
  
    
  


  Alenne Bray


   


  Aún más (Dis)pares


  


   


  Para ti, María, mi bella y


  preciosa mami favorita.


  Sigue brillando.


  Te quiero.


  Gracias


  


  1. De mal en peor

  —Haz el favor de mandarme la lista de clientes del mes de noviembre, por favor. Y rápido, que tengo mucho trabajo. —dio unas palmadas para dejar claro que; uno: tenía prisa; y dos: estaba cabreada.

  No contesté, preferí colgar el teléfono de mi despacho. No hablábamos nada que no fuera del trabajo desde que en octubre nos dio la noticia de que se iba a casar con Blas aquella noche que estábamos en mi casa haciendo una fiesta que terminó siendo una pesadilla.


  El pobre Santi apenas me dirigía la palabra si Álex andaba cerca. Por lo que pude intuir, Álex le había prohibido hablar conmigo a no ser que fuera por trabajo. No podía hacer eso, aquella actitud no era profesional, pero ni Santi ni yo dijimos nada, ambos sabíamos que Álex tarde temprano se tenía que bajar del trono del orgullo donde se había sentado, y, si no lo hacía, yo tendría que bajarla de una patada en el mismísimo, porque Santi, aunque fuera un amigo más, dentro de la empresa era un empleado que merecía una jornada tranquila sin que los problemas de fuera le molestasen, y mucho menos si los problemas eran entre sus dos jefas..


  Lo que me jodía, lo que me cabreaba y me daba patadas en el hígado es que encima fuese ella la que estuviese cabreada. Con la única que hablaba era con Martina, porque al día siguiente de aquella noche la llamó para decirle que hiciera lo que tuviera que hacer, y al menos eso le valió, así que nos enterábamos de su día a día con Blas gracias a ella.


  Agnes, mi querida hermana, no quería saber nada de nada hasta que ella dejase a Blas. «No pienso ir a su boda, lo dejo claro desde ya», sus palabras resonaron en mi cabeza.


  —Vengo a por la lista de clientes del mes pasado.


  Era Susan, estaba plantada delante de mí con las puntas de los dedos apoyadas en la mesa, su cara me dejaba claro que llevaba ahí el tiempo suficiente como para darse cuenta de que yo estaba en Babia.


  —Álex me ha pedido que lo lleve. —aclaró.


  —No te preocupes —sonreí para tranquilizarla, toda la empresa estaba al tanto de que Álex y yo teníamos problemas, aunque el único que conocía los motivos era Santi. Algunas veces escuchaba susurros, todos estaban preocupados sobre su situación laboral por culpa de nosotras dos, temían perder su trabajo, que disolviéramos la empresa o algo así. Pero yo eso no iba a hacerlo, de ninguna manera, si ella quería irse (deseé que eso jamás sucediera), era decisión suya pero yo no iba a perder mi empresa por un enfado, y menos por ESTE enfado —Yo se lo llevaré.


  —Pero ella me ha dicho que…


  —Susan, —interrumpí levantando una mano en el aire delante de ella— no te preocupes por lo que ella diga, eres mi asistente, no la suya y eso voy a dejárselo claro ahora mismo. A ti, solo te mareo yo. —le guiñé el ojo y ella sonrió.


  Hizo mutis y salió delante de mí, se dejó caer en su silla y me siguió con la mirada hasta que entré en el despacho de Álex, quien tenía la cabeza metida entre el portátil y una montaña de folios, algunos bien colocados y otros ya usados y subrayados por todas partes con mil colores diferentes y separados con clips.


  —Gracias, Susan, déjalo donde puedas. —señaló, sin levantar la cabeza—. ¿Cómo llevas la mañana? ¿Como esta Ele…?


  Se quedó a mitad de la frase cuando levantó la vista y me vio a mí, su cara se trasformó totalmente: su ceño pasó de estar relajado a fruncido, tanto que las líneas que se le formaban casi se juntaban entre ellas y sus ojos transmitían toda la rabia que tenía dentro. Su boca se dibujó en una línea fina. Dejé la carpeta con un golpe en la mesa.


  —La próxima vez, si quieres algo, se lo pides a Santi que es TU asistente, y si no está, vas tú con esas piernas tan monas que Dios te ha dado. A mi asistente, la dejas trabajar, ¿vale?


  Sonrió con malicia.


  —Si hicieras las cosas cuando te lo piden, no tendría que recurrir a nadie más. Te he pedido la puta carpeta hace quince minutos y te recuerdo que estamos aquí para trabajar.


  Le iba a dar un puñetazo en una teta o algo, pero, ¿que le pasaba a esta imbécil? Si no fuera porque la estaba viendo, juraría que es Blas quien hablaba y no ella.


  —Punto número uno: —le dije. Levanté un dedo delante de ella— precisamente porque estoy yo aquí también para trabajar he tardado, y ya era hora de que dijeras que estás aquí para trabajar en lugar de andar de cachondeo con los empleados. —quería lanzarme algo con la mirada, lo notaba, quería poder controlar con la mente algún objeto pesado como la silla y estampármela—. Punto número dos: si quieres algo y yo no puedo ir, mandas a tu asistente o vas tú, segunda y última vez que te lo aviso. Tercer y último punto: ¿te ha dicho Blas que es así como te tienes que portar ahora conmigo?


  —Así, ¿cómo? —Preguntó con sorna.


  —Así de gilipollas.


  Cogió aire, pude ver como las aletas de su nariz se hinchaban tanto que me daba hasta repelús, se retiró su flequillo de medio lado de la cara y me miró.


  —Lárgate de mi despacho.


  La miré solo una vez más antes de irme, quise dar un portazo, pero me contuve al ver que casi todos estaban pendientes de lo que ocurría allí dentro, así que, puse apariencia neutral y cerré la puerta con normalidad, no quería dar más que hablar.


  Susan me trajo una infusión de valeriana, últimamente me traía una taza o dos todos los días y aunque a veces me daban ganas de pedirle que no lo hiciera más, me callaba y le sonreía. A veces me la bebía y a veces la dejaba hasta que se enfriaba y la tiraba con disimulo por el váter.


  Aquella vez si me tomé la infusión, me recosté en mi sillón y dejé que mis manos se calentasen, a pesar de tener la calefacción puesta, mis manos y mis pies siempre estaban fríos. Es por eso que siempre elegiría el verano.


  Sorbito a sorbito, la infusión iba bajando y calmando los nervios que me estaban consumiendo. Había perdido a mi mejor amiga, y encima me parecía absurdo, que teníamos, ¿quince años? Por favor, a mí me quedaban tres meses para cumplir los treinta y ella iba a alcanzar la friolera de treinta y uno, joder. Ahora es cuando alguien podría decirme que si tan infantil me parecía todo que podría ser yo la que fuera a su despacho a arreglar las cosas. Bueno, quería hacerlo, pero en cuanto pensaba en que Blas solo tuvo que volver y chasquear los dedos para que Álex estuviera de nuevo cual perrito faldero…se me pasaba, la verdad es que se me pasaba.


  Mi móvil sonó: era David.


  —Hola… —respondí.


  —Oh, oh… ¿problemas con Álex otra vez? —me preguntó preocupado, David estaba al tanto de todo, claro.


  —Nada nuevo, lo de siempre… —suspiré.


  —Lo arreglareis, no podéis vivir la una sin la otra.


  —Por lo que se ve, sí. —le dije, cerré una ventana emergente de publicidad sobre páginas porno—. Aunque ha habido un momento… —cogí aire— por un segundo he sentido que quería preguntar por mí, creía que era Susan la que había entrado en su despacho y no ha terminado la frase porque se ha dado cuenta de que era yo.


  —¿Lo ves? Todo irá bien, solo necesitáis tiempo.


  —Vale —zanjé el tema, si decía algo más, lloraría y no quería hacerlo.


  —¿Vienes esta noche a dormir conmigo?


  —Claro, paso por mi casa a por la ropa de mañana y el pijama y me voy al restaurante para irnos juntos.


  —Me parece perfecto, nena.


  —Genial —sonreí— te veo luego.


  —Oye —dijo— el pijama no te hará falta.


  Sonreí y nos despedimos.


  David…David era una de las pocas cosas que iban bien en mi vida, bueno, bien, a ver… seguíamos sin ser nada pero a la vez éramos algo. Sí, llevábamos unos mesecitos así, en octubre me dijo de ir poco a poco y, desde entonces, la cosa no había avanzando y no habíamos vuelto a tocar el tema y yo no me atrevía.


   


  


  2. Tengo suerte de tener a mi hermana.


  Tenía todo guardado para irme a pasar la noche con David, pero esperaría un rato más para ir al Deja vú, no me apetecía estar esperando una hora o dos a que saliera, pedí un menú de Mc pollo del McDonal´s y me lo comí mientras Anchoa me miraba con carita de pena para que le diera un trocito, al final, como siempre, cedí y le di un pedacito de pan.


  Llamé a Agnes por videollamanda, lo cogió al tercer intento, me explicó que tenía visita en su habitación y que le diera unos segundos.


  —Que sí, que cenamos juntos —la escuché hablar en inglés—. Vale, vale, ¡pero ahora no! —se oyeron risitas y toqueteos —A las diez, de acuerdo, adiós.


  Antes de escuchar como se cerraba la puerta, pude oír con todo detalle el manoseo y como sus lenguas se movían de un lado a otro, por dios, ¿que micrófono tenía ese portátil? Jesús…


  —Ya estoy aquí, —subió del todo la pantalla de su portátil y se abrió una cerveza— esto de tener mini bar gratis es la hostia, ¡salud! —Chocó la cerveza con la cámara del portátil y luego bebió, después se tiró un eructo.


  —De verdad que no se como ligas tanto con lo cerda que eres a veces —me reí.


  —Porque soy yo misma, nena. Soy natural, como la vida misma.


  —Touché.


  —Estoy pensando en operarme las tetas, ¿sabes? —se las cogió y las movió de arriba a abajo— ¿qué opinas? Una talla más, quizás dos, me dejaré aconsejar por el cirujano.


  —No creo que te haga falta operarte de nada, estás estupenda.


  —Ya… —susurró, no muy convencida de mi respuesta—. Pero yo las quiero más grandes.


  —Pues opérate. —le dije y le pedí que esperase un momento, fui a la cocina y cogí un botellín de cerveza—. ¿Que tal el día?


  —Una mierda, he llegado al hotel hace tres horas. —Y en tres horas ya tenía un hombre en la cama, la madre que la parió—. Un gilipollas que iba en primera clase ha montado un pollo de la hostia porque decía que había un pelo en su sopa, le hemos pedido disculpas y le ofrecimos darle otra, (estoy segura de que el pelo es de Cristina, siempre se deja mechoncitos sueltos porque dice que así está más mona), pero se puso como un basilisco y cuando se ha levantado me ha tirado la puta sopa encima, y estaba ardiendo, ¿sabes? Aquello parecía que había salido del infierno, joder. Mira, aún tengo la tripa roja.—Descubrió la zona quitándose la bata y lo vi, lo tenía rojo, pero rojo, rojo—. No le he dado una patada en los huevos porque me dolía mucho. Afortunadamente otro que iba en primera clase se ha preocupado por mí y llevaba pomada para las quemaduras y me la ha puesto.


  Entorné los ojos y la miré sonriendo.


  —Sí, es el que se acaba de ir. —confesó.


  —En serio, solo tú eres capaz de hacerte quemaduras como esa, tener justo cerca un hombre guapo que lleva pomada para quemaduras y acabar en la cama con él, no sé como lo logras. Eres de otro planeta.


  —Lo sé. —Dio otro trago a su cerveza y yo la imité—. Oye…¿qué tal esta Álex?


  —Por lo que aparenta, está bien.


  —Martina me mandó un audio en el que me contaba que Álex le dijo que ella no se sentía mal por querer hacer su vida y que nuestra reacción había sido desproporcionada.


  —¿Y crees que tiene razón?


  —No, ni de puta coña. Blas es un hijo de puta al que se le ve venir de lejos y Álex es cortita de miras con él, nuestra reacción fue mejor de lo que debió haber sido…sobretodo la tuya.


  Charlamos un rato más, hablamos sobre nuestros padres, seguían con su curso de inglés y mi madre al fin había retomado sus clases de crochet, ahora que mi padre ayudaba más en casa, mamá estaba más contenta. Eso si, no le dejaba tocar los fogones, la última vez que lo hizo quemó las cortinas de la cocina y los dos estuvieron de acuerdo en que no hacía falta que ayudase en lo que a cocinar se refería.


  Miré el reloj, eran las nueve y veinte.


  —Tengo que irme, hoy duermo en casa de David.


  —Vale, ¿llevas los condones y todo?


  —No me vengas con tonterías. Tomo la píldora.


  —¿Y? Se usa condón igualmente, solo puedes dejarle que la meta a pelo si vais en serio, si estás segura al cien por cien de que solo la mete en tu agujero.


  —Lo sé. Claro que lo sé, y él tiene en su casa. Me voy ya, no quiero llegar muy tarde.


  —Te quiero —me dijo sonriendo.


  —Y yo a ti.


  Colgué y justo en ese momento me sentí muy sola, como abandonada, deseé que Agnes pudiera estar aquí conmigo. Echaba tanto de menos a Álex…


  Me puse las botas y el abrigo, le di un besito a Anchoa y me marché a buscar a David.


  


  3. Me estoy enamorando un poquito más


  Aparqué un par de calles más abajo, en aquel momento, la calle estaba abarrotada de coches, no era lo más común. Corrí hasta llegar al Deja vú, deseando entrar para sentir más calorcito, tenía las manos heladas. Las llevé a mis labios y soplé para calentarlas un poco. Al levantar la vista, vi que el local estaba hasta los topes.


  —¡Elena! ¿Cómo estás? —Gritó Unai, levantando la cabeza más para poder verme—. Siéntate donde puedas, enseguida estoy contigo.


  —Tranquilo, no hay prisa. —le guiñé el ojo y él me sonrió.


  El sudor caía por su frente y su nuca en gotas gruesas, no le había visto nunca tan agobiado.


  Al rato, (veinte minutos, para ser más exactos) Unai me trajo una cerveza bien helada, como a mí me gustan junto con unas patatas bravas de esas tan riquísimas y maravillosas que hacía David, (que sí, que había cenado ya, pero si las pudieras probar, no les dirías que no), bajo el platito había una nota escrita en un papel de tomar comandas de él que decía que se moría por dentro por saber que estaba ahí fuera y no poder salir a darme un beso y que contaba los minutos para verme. Sonreí como una tonta enamorada y lo guardé en mi bolso. Oh, ¿he dicho enamorada? Sí.


  David no salió de la cocina hasta las doce y cuarto, por suerte, llevé el móvil con batería y fui intercalando la lectura con entrar y salir de Instagram.


  —Siempre te hago esperar.


  —Hola —le sonreí, él se sentó en el taburete junto a mí y me dio un beso— no te preocupes, con la hostelería ya se sabe. Uno sabe cuando entra, pero no cuando sale.


  —Sí. —me devolvió la sonrisa y yo me derretí, es que David era guapo no, lo siguiente, sus ojos color avellana y centro de chocolate me miraban fijamente—. Estás preciosa, ¿lo sabías?


  —Oh, sí —pestañeé varias veces y le puse caritas, nos reímos.


  —Vámonos a casa, la cocina ya está limpia, el resto es cosa de Unai.


  Esperé a que cogiera su chaqueta y mientras discutí entre risas con Unai sobre que yo debía pagar lo que había consumido, no quería sentirme como una gorrona.


  —¿Porque estaba hoy tan lleno? —pregunté a la vez que encendía la calefacción.


  —¿Te acuerdas de Ezequiel Santo Domingo?


  —El crítico gastronómico —dije.


  —El mismo que viste y calza. —carraspeó, yo le pasé una botella de agua que llevaba en los asientos de atrás y bebió antes de seguir—. Resulta que hizo una crítica buenísima de nosotros, y se ha ido haciendo el boca a boca, están siendo unos días de locos, te juro que ni en una maratón he corrido tanto.


  —¿Corres en maratones?


  —A veces. —sonrió.


  —No te imagino corriendo maratones.


  —Puedes venir a correr conmigo por las mañanas.


  —¿Y levantarme súper temprano para sentir como se me sale el bazo por la boca? No, gracias.


  David se rió, y puedo jurar que su risa era uno de los sonidos que me alegraban la vida, era como oír una y otra vez una canción que te encanta.


  Metí la llave en el contacto para arrancar, un ruido en la ventana nos sobresaltó.


  —¡Joder, Marta, que susto! —después David se echó a reír. Bajó la ventana y se asomó, yo me acerqué a mirar, una chica que llevaba el pelo de color azul estaba asomada a la ventana, a escasos centímetros de la cara de David.


  —Te ibas sin el móvil, jefe —le dijo sonriendo, sacó el móvil de lo que creo que fue el bolsillo trasero de su pantalón y se lo dio.


  —Muchas gracias, Marta.


  —De nada —le guiñó un ojo— ve con cuidado, mañana nos vemos.


  Ese nos vemos me supo a ácido, porque entre la cara con la que le miraba y la voz de tonta del culo que ponía…me quemaban los dedos por subir la ventana y pillarle el cuello.


  Acarició su mano antes de marcharse, David guardó su móvil antes de subir la ventana y se abrochó el cinturón.


  —Vámonos ya, ¿no? —me miró y alzó las cejas—. ¿Qué te pasa?


  —«Mañana nos vemos». —imité a la tal Marta. David se rió—. No tiene gracia, ¿es que no sabe que soy tu…? —me contuve—. Amiga.


  David no respondió, cogí aire y arranqué para irnos a su casa, pero primero paré en un restaurante chino para coger algo de cenar, yo no tenía hambre, pero David parecía que en lugar de estómago tenía un monstruo allí dentro que rugía para que le lanzasen algo de comer.


  Una vez en su piso, tras cerrar la puerta, me apoyó en ella y cogió mi bolso con mis cosas y la bolsa con la cena y lo dejó todo con cuidado en el suelo, sin soltarme la otra mano, después pegó su cuerpo contra el mío y me besó. Su lengua no pidió permiso, seguramente yo tendría sabor a cerveza, pero él sabía dulce, sus labios eran como probar la miel directamente del panal. Sus manos recorrieron mi cintura y apretaron mi espalda, me ayudó a quitarme la chaqueta y después se quitó la suya.


  —¿Cuanto días llevaba sin poder besarte? Tres, —volvió a besarme— tres largos días.


  Sonreí antes de que avasallara de nuevo mi boca, disfruté de su beso hasta que la chica del pelo azul, Marta, apareció en mi cabeza, con esa sonrisa blanca y perfecta y su roce aparentemente inocente de manos, después la cara de desagrado de David cuando casi se me escapó la palabra novia y un nudo se formó en mi estómago, y ese nudo me producía cabreo y angustia a partes iguales, así que me aparté.


  —¿Cenamos? —pregunté, intentando disimular, recoloqué mi pelo hacia un lado, cogí mi chaqueta del suelo, las dos bolsas y caminé hacia la cocina.


  —Eh…sí. —escuché a David detrás de mí.


  Saqué los paquetitos de comida de la bolsa, tiré el ticket a la basura y después saqué un par de platos llanos que puse sobre un salvamanteles individual sobre la isla de la cocina. Puse a su lado los palillos chinos y le pregunté qué quería beber.


  —Un poco de vino, tengo un par de botellas en la nevera, elige la que más te guste. —Ya estaba separando los palillos y empezando a comer.


  Abrí la nevera en busca del vino y sonreí cuando vi sobre la encimera de la cocina unos cupcakes de red velvet, cogí la botella, la abrí y serví en las copas.


  —¿Los has hecho tú?


  —Claro, llevan esperándote desde ayer, espero que no estén ya duros o algo, por eso los tapé.


  Cogí uno y lo mordí.


  —Mataría por uno de estos, de verdad —dije con la boca llena. David dio una palmada en la silla contigua a la suya para que fuera allí.


  Me quitó un poco de cobertura de la comisura de los labios y se lo llevó a la boca.


  —Me encanta cuando estoy cocinando algo y sé que va a ser para ti.


  —Pero tengo que controlarme —dije seria, pero con la boca aun llena del delicioso cup cake—, pronto va a venir el verano y luego habrán llantos por el bikini.


  —No digas tonterías, estés como estés, eres preciosa. Además, yo me encargaré luego de que quemes ese cup cake, si lo que quieres es quemarlo —sonrió de medio lado, y a mí ya se me había olvidado la tal Marta y todo lo demás.


  Me levanté para coger unas servilletas y de nuevo David sonrió.


  —¿Y ahora porque sonríes?


  —Me encanta cuando estás aquí, la casa se llena de tu perfume. Se llena de felicidad, de tu risa, de ti.


  Me sentí como hacia dos meses, como cuando yo no sabía que nombre ponerle a lo nuestro mientras que él estaba tan pancho, ¿estábamos de nuevo en ese punto? Puede que sí, porque yo veía que pasaba el tiempo pero que nuestro camino juntos no avanzaba. Quizás era momento de…, bueno, solo habían pasado dos meses, pero tampoco estamos en el mundo para perder el tiempo, vida solo hay una.


  Cuando terminamos, recogimos todo y copa y botella de vino en mano, nos sentamos en uno de los bancos que estaban junto a la ventana en la parte de atrás del gran salón de David, creo que esa era mi parte favorita de su casa, y ahora más, porque debajo de ellos había hecho huecos para poder poner libros ahí, así que para mí ese era el lugar perfecto, nos pude imaginar a los dos leyendo. En mi cabeza, la imagen era muy nítida: David estaba sentado apoyado contra la ventana leyendo un libro y yo tumbada con la cabeza apoyada sobre sus piernas, leyendo otro, cada uno con su taza de café humeando y aromatizando toda la casa, mientras, él me acariaba el pelo con la mano y yo, lucharía por seguir leyendo y no rendirme a lo relajante que me resultaban sus caricias.


  —¿Quieres más vino? —preguntó David, sacándome de aquella maravillosa escena.


  —Si, por favor —respondí, levanté la copa para que pudiera servir y después bebí.


  Hablamos durante un rato, y quien dice rato dice hasta las cinco de la mañana, y los ojos ya nos pesaban a los dos, así que nos fuimos a la cama, dejando las copas y la botella en el suelo y los cojines tirados cada uno por ahí.


  Me despertó la blanca luz de un día soleado de invierno que entraba por la ventana, me esforcé en guardar para siempre en mi cajita interior de los recuerdos la tierna imagen de un David dormido: un brazo sostenía el peso de su cabeza bajo la almohada y el otro descansaba sobre mí, hizo un ruidito, fue como un gruñido y después suspiró para dejar los labios entreabiertos.


  Con sumo cuidado, moví el brazo hasta que pude pasear mis dedos por su cara, su barba de algunos días no pinchaba, al contrario, era suave y abundante, y le quedaba bien. Deslicé mi dedo índice por sus labios, creo que le hice cosquillas porque hizo un intento de rascarse los labios con los dientes. Sonreí. Sabes que estás empezando a enamorarte cuando miras cada parte de su piel, cuando intentas memorizar cada una de las pequeñas arruguitas que le salen en las esquinas de sus ojos cuando se ríe, o lo redondita que era su nariz y los gestos que hace sin darse cuenta. Sabes que las estas cagando cuando sientes que te estás enamorando de alguien que quiere ir a la velocidad que va un caracol con asma.


  Me deshice de su abrazo para poder levantarme, se giró, creo que en mi busca, comprobé que así era, porque dijo mi nombre, pero después se abrazó a la almohada y se quedó quieto. Me lavé la cara, me hice un moño a la altura de la nuca y bajé a preparar café, pero antes recogí las copas y la botella del salón y coloqué los cojines en su sitio.


  Encendí la cafetera y salí a la terraza, a la cafetera le quedaban al menos diez minutos para empezar a hacer el café, David había cambiado su máquina de cápsulas por una de las de toda la vida, de esas antiguas que a muchos jóvenes de ahora, si les preguntas, no tienen ni idea de como se usan. Para ser pleno diciembre no hacía tanto frío aquella mañana, el sol estaba solo en el cielo, brillando con majestuosidad e iluminando por completo el barrio de La Latina, David tenía una gran suerte por vivir en uno de los barrios más históricos de Madrid. Me estiré tres o cuatro veces, era la primera vez que me despertaba antes que David. Pasé al escuchar el burbujeo del café y cuando estuvo listo, serví nuestras tazas, la mía solo con café y la suya con leche y una cucharada de azúcar.


  David estaba tal y como le había dejado. Dejé las tazas en la mesita que tenía al lado del sillón de lectura junto a la ventana. Lo único que había hecho en ese sillón era hacer el amor conmigo.


  Me senté a su lado y cuando hice el gesto de acariciar su espalda, se giró hacia mí, toqué su cara con el dorso de mi mano y la suya se movió despacio por la cama hasta llegar a mi espalda, me acerqué a él y le besé en los labios, su boca se movió de forma instintiva y de ahí surgió un beso pequeño que poco a poco fue siendo más intenso, cuando se despertó del todo sonrió y me cogió para ponerme sobre él a horcajadas, se sentó y me abrazó.


  —Buenos días —le dije sonriendo.


  —Buenísimos días. —olisqueó el aire—. Huele a café, ¿has hecho café?


  —Ahí está, en la mesa junto al sillón de lectura que nunca usas para leer.


  Sonrió otra vez. Tomó mi cara entre sus manos y me acercó a él, me besó y sus manos bajaron hasta mi culo y lo apretaron, acercándome más a él, noté su erección mañanera, que crecía en contacto con mi piel y mi deseo sexual se encendió de golpe, como una explosión. Me quitó su camiseta y no hubo nada más que quitar. Acarició todo lo que había desde mi pelo hasta mi culo con deseo, en aquellas caricias se notaban los días que no nos habíamos visto. Su boca se separó de la mía y primero besó uno de mis hombros, después pasó por mis clavículas y llegó al otro hombro, bajó un poco más y se encontró con mis pechos. Cogió el derecho con una mano y lo apretó mientras que succionaba mi pezón, dio un mordisco pequeño pero que yo sentí intenso y que fue directo hacia más abajo para darme una sacudida.


  Una de mis manos quiso bajar hasta encontrarme con aquella parte de su cuerpo que se que le gustaba que le tocase pero no me dejó, con cuidado me echó hacia atrás y me quedé tumbada boca arriba, en cuestión de segundos me encontré con David sobre mí, besando mi vientre, su dedo encontró mi clítoris y dibujó círculos hasta que comencé a gemir, después bajó directamente y dio lametones en la misma zona, primero en círculos, luego hacia arriba y hacia abajo mientras que uno de sus dedos jugaba en la entrada de mi vagina, después lo introdujo y yo agarré con fuerza las sábanas, una de las esquinas se salió y se enredó en mi pierna, la solté con disimulo.


  Cuando me corrí la primera vez, David me levantó y supe que quería ir al sillón, pero antes de ir logré que se girase y sin darle tiempo a reaccionar me arrodillé y rodeé su pene con mis labios, ahora me tocaba a mí.


  Le tomó por sorpresa mi asalto, pero no tardó nada de nada en coger mi pelo con ambas manos, a veces las movía por mi pelo y a veces agarraba, había momentos en que creo que se olvidaba de todo e intentaba meterse más en mi boca, y aquello me gustaba, me quedaba claro que se me daba bien hacer sexo oral. Lamí la cabeza de su pene mientras me ayudaba con la mano a seguir dándole más placer, me atreví a pasar con sumo cuidado mi mano por sus testículos y David contuvo un gemido que se quedó atrapado en su garganta, dando como resultado un gruñido tan grave que fue directo al centro de mi ser, provocando una sacudida que se quedó latente todo el tiempo.


  —Ven aquí —pidió, y yo no me hice de rogar.


  Me puso frente al sillón y se puso detrás de mí, sus dedos jugaron en la entrada de mi vagina y los introdujo unas cuantas veces mientras me agarraba la cintura con su otra mano, podía notar su enorme erección en mi culo. Sacó sus dedos de mi interior, se colocó para penetrarme.


  —¿Te gusta así? —preguntó, no le veía pero sabía que estaba apretando los dientes.


  Asentí y eso le bastó. Siguió con sus embestidas, me agarró de las caderas y aceleró a la vez que lo hacía más fuerte, yo clavé las uñas en el sillón cuando sentía que me iba a correr otra vez.


  —Ven —me dijo cuando supo que había llegado.


  Se sentó en el sillón y me dio la vuelta. No pregunté, sabía lo que quería, en el terreno sexual nos íbamos conociendo cada vez mejor. Me senté sobre él cuando colocó su pene. Bajé despacio, en aquella postura lo sentía todo muchísimo más. Puso sus manos en mis rodillas y tuve que apoyarme en el sillón cuando abrió más mis piernas.


  —Así lo sentirás más. —susurró en mi oído, después mordió el lóbulo de mi oreja y ahora era yo la que apretaba los dientes mientras subía y bajaba—. Quiero que te corras otra vez —su mano llegó a mi clítoris y empezó a tocarme, yo paré con mis movimientos, no podía seguir si tocaba ahí, lo sentía todo tanto…—. Sigue, Elena, no pares de moverte… Así. —me apremió—. Córrete para mí, Elena, vamos —movió más rápido sus dedos, de forma suave pero rápido y yo seguí subiendo y bajando sobre él, notaba como cada vez el orgasmo estaba más cerca.


  Su mano tiró de mi pelo hacia atrás, haciéndome cosquillas y después, besó mi cuello. Grité cuando me corrí, fue un grito que seguro se escuchó hasta en Santander, por ejemplo. Después de que yo llegase, David no se contuvo y se dejó ir.


  Me levanté con cuidado y me senté en la cama, las piernas me temblaban, David recuperó el aire y se sentó a mi lado para empezar a besarme por el cuello y la clavícula con mimo y me preguntó si me apetecía darme una ducha. Entramos juntos y puso el agua justo como a mí me gustaba: calentita a temperatura infernal, de ese agua que casi te desolla la piel.


  —Si está muy caliente, la cambio.


  —Está perfecta. —dije y se me escapó un suspiro en cuanto el agua tocó mi piel—. Qué lujo esto de tener la alcachofa de la ducha tan grande, parece una cascada.


  David se acercó a mí y nos quedamos los dos bajo el agua unos minutos, disfrutando de lo relajante que era. Me centré en como cada músculo de mi espalda se destensaba, yo no me daba cuenta pero a lo largo del día iba tensando todos mis músculos hasta parecer una piedra, como no me iba a doler luego todo el cuerpo…


  Nos enjabonamos primero el pelo y cuando llegamos al cuerpo David se ofreció a darme por la espalda, lo que conllevó a que sus manos bajasen hasta zonas más íntimas, así que acabamos haciéndolo otra vez, cuando yo estuve lista, David quiso cogerme pero terminé poniéndome de espaldas a él y apoyada en la pared porque me daba miedo que nos cayéramos. Me corrí antes de que David llegase y cuando terminamos de limpiarnos, salimos de la ducha para enrollarnos en unas toallas.


  —Se ha enfriado —comenté al ver que cogía su taza.


  —Sí —arrugó la cara al beber.


  —Puedo prepararte otro.


  —Vale —sonrió. Me puse una de sus camisetas y mis braguitas, me anudé la toalla mejor al pelo y bajé para preparar los cafés mientras él se vestía.


  Mi móvil sonó, estaba en mi bolso sobre el sofá, me había olvidado de él desde ayer. Era mi madre.


  —Hola, mamá —dije sonriendo.


  —¡Elenita! Tu padre ha ido a comprobar la quiniela y le han tocado trescientos euros.


  Respiré e intenté no ahogarme.


  —¡¡Qué bien, mamá!!


  —Sí, sí, y eso que a nosotros nunca nos ha tocado nada, yo habría preferido uno de esos millones, pero con esto me conformo —soltó una risita— bueno, que te vengas a casa a eso de la una, que nos vamos por ahí de mariscada, no me digas que no y dile a Álex que venga.


  Pum, puñetazo en el estómago. Procuré sonar normal.


  —Vale.


  —Una pena que no esté tu hermana, le dijimos de esperarla, pero ha dicho que no porque no vendrá hasta el mes que viene.


  —Luego te veo, mamá. —terminé por decir.


  Antes de colgar pude escuchar a mi padre gritar feliz por haber ganado. Se lo conté a David y se rio igual que yo había hecho antes.


  —Pues disfrutalo mucho y pasalo bien.


  Miré hacia el suelo, me iba a costar horrores mentir a mi madre sobre Álex. Sabía que nos estábamos portando como dos estúpidas, pero es que a veces las instrucciones no vienen en ningún manual…y yo no sabía como encauzar mi situación con ella, solo imaginarla vestida de blanco con Blas me provocaba taquicardias.


  —Elena. —puso su mano sobre mi hombro y me obligó a mirarle—. Lo arreglareis, no podéis estar la una sin la otra.


  


  4. El orgullo, mata.


  Llegué con la hora pegada al culo, y no, esta vez David no fue el culpable, porque tras tomarnos el café tuvo que salir corriendo porque alguien se había dejado un fuego encendido y la cocina había salido ardiendo y tenía que llamar al seguro y liarse con todo el lío del montepío. Quise acompañarle pero me insistió muchas veces en que fuera con mis padres, así que al final le hice caso.


  Mi madre se puso verdaderamente guapa, rescató un traje de dos piezas de color morado oscuro del armario y consiguió ponerle a mi padre camisa y corbata con unos pantalones vaqueros decentes.


  Yo opté por unos vaqueros negros y una camisa de color burdeos con unos tacones del mismo color.


  Seguí el coche de mis padres por medio Madrid hasta la marisquería que se encontraba en pleno paseo de la Castellana (miedo me daba el precio que iba a tener todo en esa marisquería), y les pedí que me pidiesen una copa de vino blanco mientras yo aparcaba, tras diez minutos, por fin encontré un sitio decente.


  —Perdón, no había ni un hueco libre, he tenido que irme al confín del planeta para aparcar.


  —Ven, siéntate —pidió mi madre, dando unas palmaditas sobre la silla— vamos a ver que pedimos.


  Me aparté un poco de pelo que se me había pegado a los labios por culpa del gloss, dejé mi bolso colgado del asiento entre mi madre y yo y cogí la carta que había en mi sitio.


  —A mí unas buenas gambas no me las quita nadie. —comentó mi padre—. Vamos a brindar por la suerte que hemos tenido y por poder disfrutarlo. Elena, deja de mirar los precios, dale ese gusto a tu viejo padre.


  Vacilé un poco, pero le hice caso, después cogimos nuestras bebidas y las chocamos unas con otras en el aire y bebimos. Me acordé del brindis que hicimos Álex, Santi y yo y sonreí.


  El camarero vino a tomarnos nota y tanto mi madre como yo dejamos que eligiera mi padre, se le veía tan contento que no nos atrevíamos a poner objeción. Estaba en su salsa.


  —Pónganos unas gambas de estas. —señaló en la carta, me hacía gracia como se ponía las gafas en la punta de la nariz—. También unas ostras gallegas, de las grandes, y luego para compartir para los tres una paella de bogavante del Cantábrico.


  El chico lo apuntó todo con una cara demasiado contraída, como si llevara sin ir al baño una semana.


  —Todo esto será tal y como lo pone en la carta, ¿no? —Quiso saber.


  —Claro, caballero.


  —Bueno, bueno. —dijo, le miraba por encima de las gafas—. Con la hos…con lo que me vais a cobrar —se corrigió— , ya puede ser así.


  —Si no lo dice, revienta —murmuró mi madre en voz baja, apretando los dientes.


  —¿Puedo recomendarles algún vino para maridar con su comida? —Propuso el chico, obviando el comentario de mi padre.


  —Claro —accedió mi madre, sonriendo.


  Y yo le interrumpí y le dije que nos dejase mirar la carta, no es que dudase su capacidad sobre el maridaje, es que sabía que nos iba a querer endiñar el más caro.


  —Tráiganos este —le señalé en la carta, el chico se acercó a mí para poder mirarlo. Lo apuntó en su comanda y le pedí que por favor lo trajera cuando trajeran la paella.


  —¿Dónde esta Álex, porque no ha venido? —Quiso saber mi padre, y me extraño que la pregunta la hiciera él y no mi madre, porque ella necesita saberlo todo.


  —Tenía que quedarse con Sofía, sus padres no podían quedarse con ella.


  —Qué tontería más grande, —exclamó mi madre— sabe que puede traerse a la niña y venir cuando quiera. Anda, trae que la llamo —echó mano a su bolso y sacó el móvil.


  —Que no, mamá. —cogí su móvil y lo volví a guardar, ella levantó una ceja y me miró muy seria—. Sofía está mala, tiene fiebre y está vomitando, por eso no viene.


  —Ay, pobre chiquilla, cuando volvamos a casa le hago un buen caldito de pollo y se lo llevo, los calditos renuevan a uno.


  —Sobretodo los tuyos, que ricos que están —comentó mi padre, mi madre le lanzó un beso (manchándose por ello la mano de pintalabios) y él hizo como que lo cazaba y para después guardarlo en el bolsillo de su camisa.


  —Zalameros… —me reí.


  —Si quieres te hago caldito a ti también —cogió una servilleta, pasó la esquina por su lengua y después me la estampó en la mejilla para quitarme una mancha que tenía, según ella.


  —No hagas caldo ni nada mamá, seguro que Álex ya le ha hecho su caldito a Sofía.


  —Tú deja que tu madre haga lo que le parezca mejor.


  Disfrutamos de las gambas, mi madre y yo pedimos un poco de mayonesa aunque mi padre nos regañó, según él, lo suyo era disfrutarlas con limón o solas, pero las dos le sacamos la lengua y después mojamos nuestras gambas en la mayonesa y le dimos un bocado. Cuando vinieron las ostras, tuve que aguantar las ganas de vomitar, no sabía que han de comerse vivas, me comí una por la insistencia de mi padre porque decía que, una vez las probase, me encantarían, pero fue todo lo contrario. En serio, era como si le estuviera haciendo sexo oral a la ostra, así que me negué, sin embargo, mi padre y mi madre se las comieron todas.


  —Como estas las pescaba yo en la playa de Portbou cuando era más joven. —en su mirada estaba plasmada la nostalgia y una sonrisita asomaba en sus labios—. Las cogíamos mi padre y yo y nos sentábamos en las rocas, las abríamos con las navajas y les echábamos un chorrito de limón y tal que así, nos las comíamos. Estas no están tan buenas, no están recién salidas del mar, pero se dejan comer. Te habría gustado hacer eso con tu abuelo, a Agnes no sé, porque a tu hermana le toca un pie un alga y le da un jamacuco.


  —Pero yo no me las habría comido, en serio, no se que gracia le veis.


  —Que son afrodisíacas —comentó mi madre juguetona a la vez que le guiñaba un ojo a mi padre.


  En ese momento, justo mientras nos reíamos del comentario de mi madre, vi entrar a Álex y Sofía, ambas cogidas de la mano de Blas y él en medio de ellas, caminando con la cabeza alta, como si llevara dos trofeos en lugar de dos personas cogidas de la mano. Me puse rígida, mi padre no podía verlos porque estaba de espaldas, pero mi madre si y era raro que aún no se hubiera dado cuenta. Se quedaron junto a la puerta, esperando a que el camarero encontrase una mesa libre, y, como no, caminaron hacia nosotros, claro, porque ¿porqué tener las cosas fáciles? Se percataron de nuestra presencia cuando casi llegaron a nuestra altura. ¿Adivinas que? Sí, justito se sentaron en la mesa de al lado y aunque ellos nos habían visto y yo les había visto a ellos, hicimos como si nada.


  —Que sitio tan bonito. —Comentó Álex, quien estaba igual de incómoda que yo y estiraba tanto la espalda que casi podía oír como le crujían los huesos.


  —Todo es poco para la mujer de mi vida —respondió él y supe que me miraba mí mientras lo decía porque yo le estaba mirando y tanto su mirada como la mía reflejaban lo mismo: odio puro y duro.


  —¿Álex? —preguntó mi madre, tuvo que pestañear varias veces cuando se dio cuenta quien ocupaba con ella la mesa—. ¿Ese es…? —me preguntó a mí en voz baja.


  —Sí —contesté yo, cortante.


  —¿Álex? —insistió, claro que ella se había enterado, pero la estaba ignorando, y mira, a mí me podía ignorar, pero a mi madre no.


  —¿Se te ha ido la educación junto con el amor propio? —Di un pequeño golpe en la mesa. Álex soltó una risita y se giró hacia nosotros.


  —Buenos días, Loli. —sonrió—. ¿Qué hacéis por aquí?


  —¿Pero Sofía no estaba enferma? —me preguntó mi madre, que estaba totalmente descolocada.


  —Pues mira, que…


  —Se irán sin pagar, no creo que puedan pagar lo que se sirve aquí —Interrumpió Blas a mi padre.


  —No seas desagradable —le regañó Álex—. ¿Qué ibas a decir, Teo?


  Mi padre, un hombre educado como los que ya no quedan, obvió todo y respondió:


  —Me ha tocado la quiniela y he sacado a mis chicas a comer. Falta Agnes, que está trabajando, y tú faltas porque quieres.


  Su cara se contrajo y supe que una parte de ella se moría por juntar su mesa con la nuestra, pero la tía era capaz de morirse antes que bajarse del burro. Yo nunca había tenido que vivir en primera persona su orgullo hasta ahora y me daban ganas de matarla. Y me quedaba claro que el orgullo mata, se estaba quedando sola por no reconocer que se había equivocado.


  —Ya decía yo… —comentó Blas con tono de superioridad, que estaba mirando su móvil pero pendiente de todo a la vez—. Por eso mismo, sino de que van a estar aquí.


  —¡Bueno, ya está bien! —medio restaurante me miró, pero me resbaló—. ¿La besas con esa boca? —le dije, el aire entraba normal pero salía de mí ardiendo de la rabia que tenía dentro—. ¿Y tú? —me dirigí a mi amiga— ¿porque no le das un guantazo por hablar así de las personas que te quieren?


  —En eso te incluyes tú, ¿no? —Respondió con tono irónico.


  —Por supuesto —le dije.


  —Quien lo diría —Dijo Blas entre dientes, echando más leña al fuego.


  —Te encanta esto, ¿verdad? —le dije y sentía como mis ojos se llenaban de lágrimas—. Te encanta ver como se separa de todo el mundo por ti, te encanta la sensación de triunfo, de saber que puedes hacer lo peor del mundo que, a pesar de todo, ella seguirá ahí.


  —Mami, ¿que le pasa a la tita Lena? ¿Porque esta a punto de llorar? —preguntó Sofía, que hasta entonces había estado sumida viendo los dibujos en el móvil de Álex.


  Aquello me pudo, no me fui por respeto a mis padres, porque ellos no se merecían ningún espectáculo más. Me senté y respiré hondo, tragándome el nudo que se me había formado en la garganta. Mi madre dejó caer su mano sobre mi pierna y me dio un pequeño apretón y después unas palmaditas, yo asentí varias veces, para que los dos supieran que estaba bien.


  —Disculpe… —Blas levantó la mano y uno de los camareros se acercó—. ¿Podría ponernos en otra mesa? Es que aquí el aire… es malo, como espeso, basto y rancio. —frotó sus dedos, para recalcar más sus palabras.


  Me estaba buscando, es que este hombre quería que me levantase y le partiera una silla en la espalda.


  —Lo siento, señor, pero no tenemos más mesas disponibles, está todo lleno.


  —Entonces, vámonos.


  —Blas, vale ya —dijo Álex, en voz baja pero lo suficientemente alto como para poder oírla.


  —Mami, ¿porque no hablas con la tita? —insistió Sofía de nuevo, tirándole de la chaquetilla—. Ya no viene a casa desde que está papá.


  Ah, que ya le habían dicho que aquel engendro era su padre, normal, se iban a casar…la niña tenía que saberlo.


  —Para tú también, Sofía.


  —He dicho que nos vamos —dijo Blas de nuevo.


  Miré de reojo, Álex le devolvía la mirada desde su silla con Sofía sentada sobre sus piernas, le miraba desafiante, en un duelo en el que se iba a ver quien llevaba la batuta en aquella situación


  —Levántate, Sofía —ordenó de nuevo, pero Álex no la dejó.


  Mis padres y yo seguíamos mirándolos, y el camarero, que esperaba incómodo a que tomaran una decisión, también.


  —Que no me voy —dijo Álex, pero no sonaba tan firme como Blas.


  —Vámonos. —en la voz de él se atisbó un poco de rabia—. No quiero repetirlo más veces.


  Álex iba a replicar pero Sofía habló antes.


  —¡Yo quiero hamburguesa, vamos a comer hamburguesas y patatas, no quiero pescado!


  —Claro, cariño. —le dijo Blas dulcemente y esa voz dulce me parecía más repugnante que todas las demás voces que supiera poner—. Vamos, Álex —ordenó de nuevo. Blas no preguntaba, ordenaba. Así había sido siempre y las malas costumbres difícilmente mueren—. Siente a otras personas en nuestra mesa, nosotros nos vamos.


  Rodeó la mesa y cogió a Sofía de la mano, casi se cayó al suelo, pero la sostuvo. Álex dudó unos segundos, pero al final se levantó y siguió a Blas. Dejé que un suspiro de alivio saliera de mí, pero después sentí angustia, si hace un año alguien venía a mí y me dijera esto, yo me reiría en su cara y no me lo creería.


  —No me puedo creer que haya vuelto con ese…


  —Cabrón —terminé yo la frase.


  —¿Es que se ha dado un golpe en la cabeza y se ha quedado tonta —pregunto mi padre—. ¿En que está pensando?


  —No lo sé, papá… —respondí cabizbaja—. Supongo que aunque no sea la mejor decisión, el amor es el amor…


  —Disfrutemos de la paella, que ya la traen, y dejemos el tema para otro momento, es lo mejor. Hoy, disfrutemos del ratito que nos queda. —pidió mi madre.


  


  5. Palabras que dicen una cosa, acciones que confunden


  No le conté a David lo ocurrido aquel día, solo me iba a servir de meter más el dedo en mi propia llaga, así que lo dejé estar. Pasamos el resto de la tarde viendo las películas que nos quedaban por ver de Star Wars, comiendo palomitas dulces y chocolate, me consintió todo lo que yo quise y más, porque si de por si ya estaba con la vena sensible, encima estaba con la regla.


  —En realidad estás adorable —me dijo, yo alcé las cejas y dejé a medio camino el puñado de palomitas que estaba llevándome a la boca para ver como me miraba. Yo llevaba puesto un pijama muy mono, de color rosa oscuro tipo satén y estaba adorable, yo lo sabía, pero la imagen de mí tapada con una manta hasta arriba, un moño de loca y las manos llenas de comida para cebarme por culpa de mi estado anímico no me hacían estar adorable—. ¿Sabes qué? —continuó al ver que yo no decía nada—. En realidad eres la primera mujer a la que veo de esta guisa.


  —Ahora es cuando dices que se te ha olvidado algo en el coche y te vas para no volver, ¿no? —bromeé.


  —Para nada, me gusta que seas así. Que si te encuentras mal, te pones el moño ese y te tumbas a comer palomitas en vez de querer demostrar que no eres humana cuando si lo eres. —me pasó un brazo por encima y yo me acurruqué a él—. Es más, me gustas tanto de todas las formas que si por mí fuera, te empotraba contra la pared ahora mismo, pero tú no quieres.


  —No es que no quiera —corregí— estoy con Doña Rogelia. —me di unas palmaditas en el estómago y David sonrió, menos mal que no tuve que explicarle el chiste.


  —¿Qué querrás hoy de menú? ¿Te preparo la cena o pedimos algo?


  A mi cabeza volvió el pensamiento de que éramos como una pareja. No dije nada, no quería estropear nada, además, estaba muy a gusto viviendo mi propia película, porque la misma no era, desde luego. Cada uno la estábamos viviendo a nuestra manera.


  —Podemos pedir algo, en mi nevera no hay nada decente —le puse morritos al ver su cara de reproche.


  —Qué quieres. —quiso saber. No le gustaba que en mi casa nunca hubiera nada decente más allá de la comida de Anchoa. Pero a mí no me importaba presumir de que mi gato comía como un Dios.


  —¿Sabes que me apetece mucho? Ramen.


  —¿Ramen?


  —Sí —respondí, convencida—. De esos que llevan un huevo cocido, algas y trocitos de carne. —se me caía la baba de pensarlo.


  —Elige tú, yo nunca he probado el ramen.


  Le miré con la boca abierta, ¿un cocinero como él que no había probado el ramen? No, no, imposible.


  —¿Perdonaaaaaa? No, no. Eso no puede ser, David, cariño. Deja que lo pido, vas a flipar, literalmente.


  David dejó escapar una sonrisita, después, mientras yo pedía nuestra cena, se levantó y puso a calentar mi saquito para el dolor de los riñones en el microondas de nuevo. Me permití un par de segundos para mirarle desde el sofá. De verdad, me parecía algo tan incomprensible…No quería nada, y eso era lo que su boca decía, pero su comportamiento era otro totalmente distinto; me cuidaba, se preocupaba de que comiera bien, me consolaba, me hacía reír…por el amor de Dios, un hombre que no quiere nada no se pasa todo el día en tu casa viéndote comer palomitas con un moño desastroso en el que los pájaros podrían hacer un nido, sabiendo que estás con la regla y preocupándose todo el tiempo de que estés bien.


  Por más que exprimía mi cerebro, no lograba dar con alguna cosa que me hiciera ver cual era el problema.


  Vino hacia mí me colocó el saquito en la zona baja de la espalda, le di las gracias y me respondió con una sonrisa.


  —David —dije.


  —¿Hum? —miraba el móvil, hizo un gesto con la mano para que supiera que me estaba escuchando.


  «Bueno, allá va.»


  —Cómo… ¿cómo ves lo nuestro?


  Tragó saliva haciendo demasiado ruido, respiró profundamente tres veces con los ojos cerrados antes de hablar: —Lo veo bien —y por su tono, supe que no quería decir nada más, ni que yo lo dijera.


  —Vale —me hice un ovillo en el sofá y me puse a ver videos en Instagram, no sé porque últimamente me había dado por ver videos en los que cortan una especie de arena con un cuchillo. El sonido me relajaba un montón.


  —Oye, —puso su mano en mi rodilla— no quiero que te enfades, es solo que…así estamos bien.


  —Sí, así estamos bien —sonreí, pero ni él ni yo nos convencimos con mi sonrisa.


  —A ver, Elena, ¿a dónde quieres llegar? ¿Qué necesitas para que tú también pienses que estamos bien?


  No respondí, ¡él ya lo sabía! Me crucé de brazos.


  —Muy bien, si te portas como una niña pequeña, así te trataré.


  Le miré a los ojos, creí que estaría enfadado pero me sonreía desde su sitio con las manos en el aire.


  —Las niñas pequeñas tienen cosquillas…


  —¡Noooo! —Grité.


  La manta salió volando, el saquito también y yo empecé a dar patadas al aire mientras un brazo de David me sujetaba para poder hacerme cosquillas con la otra mano, con esfuerzo se puso sobre mí para que no pudiera mover las piernas y siguió haciéndome cosquillas, no supe como, pero atrapé sus manos bajo mi culo y cuando movió los dedos, estallé en risas de nuevo.


  —No me jodas, ¿tienes cosquillas en el culo? —me tapé la cara con las manos—. ¡Tienes cosquillas en el culo! —se mofó.


  —¡Para ya, por favor! —supliqué, al final paró cuando vio que me quedaban pocas fuerzas para respirar con normalidad y pude recomponerme.


  —A quien le digas que tienes cosquillas en el culo…


  Nos reímos. El tema escabroso quedó en stand by, tal y como me esperaba. Iba a retomarlo pero el timbre sonó. «Salvado por la campana.» Pagué al repartidor y colocamos todo en la mesita de café que tenía delante del sofá, como hoy estaba malita me podía permitir pedir, pedir y pedir (todo menos hablar sobre nuestra relación). Cenamos viendo la última película y nos acostamos, yo quería seguir en pie pero el dolor de Doña Rogelia no me dejaba seguir siendo persona, así que David sacó un libro que llevaba en su mochila y mientras leía en su lado de la cama, yo disfruté de sus caricias en mi espalda hasta que me dormí.


  


  6. Álex ha vuelto


  No me apetecía nada ir a la oficina, había pasado una noche muy bonita al lado de David. Me habría gustado preguntarle que haría en las fiestas de Navidad, pero me quedé dormida con una rapidez pasmosa. Y, como no, me despertó con tiernos besos que empezaron por el cuello y bajaron por la espalda, con un café solo doble para desayunar y unas magdalenas de arándanos que había aprovechado para ir a comprar mientras yo estaba aun en la cama dormida. Se lo agradecí con una sonrisa de oreja a oreja y quise comérmelo a besos, me dijo que en cuanto terminase con la regla reservase un par de días solo para él, para no tener que salir de la habitación. Era una oferta muy tentadora y jugosa…


  Tras desayunar juntos, tuve que ver como se marchaba a toda prisa, tenía que ir al mercado a por género, algunas cosas se las llevaban los proveedores, pero David decía que otras cosas era mejor ir y olerlas, tocarlas, ver su color y dijo que algún día también me llevaría con él, a ver si así se me pegaba la afición y empezaba a comprar mejor.


  Solo de pensar que tenía que entrar en la oficina y ver a Álex me formaba un nudo en el estómago. En mi vida me imaginé pensando esto. Una de las cosas que más me dolía de no hablar con ella era no ver a Sofía como antes, incluso cuando la vi sentí que tenía que hacer como si no me importase, porque me daba cosa ir a saludar a la niña y que alguno de sus padres me lo prohibieran, eso sería un golpe muy bajo que yo no quería recibir y que no quería que Álex lo diese. Pero echaba tanto de menos a esa canija…la había visto nacer, joder, que yo le había cambiado más pañales de los que podía contar…, le había dado de comer más potitos que días tiene el año y vi con su madre su primer resfriado. Fíjate si adoro a esa niña que le he quitado más mocos y le he hecho más lavados nasales de los que puedo contar. Así que no, no quería ir, la situación me estaba empezando a pesar como un bloque de hormigón enorme que no podía quitarme de la espalda.


  La vida de una persona adulta es una mierda, no como cuando uno es más joven y si sientes que no puedes con el peso del mundo puedes decir que no te sientes bien y no solo te evitas afrontar la vida que te espera fuera, sino que encima te cuidan. Así que, ahí estaba yo, delante de la puerta que daba paso a mi trabajo, cogí aire y recé por que el día fuese tranquilito.


  Dejé mi bolso en la silla de mi despacho y fui como cada mañana a la zona que más me gustaba: la de la máquina de café. Santi estaba allí con Susan, charlando alegremente, me di cuenta de que Álex estaba con ellos cuando doble la esquina.


  —Buenos días —dije sonriendo.


  —Buenos días —respondieron Susan y Santi a la vez.


  Álex tosió, se rascó la cabeza y esperó en silencio a que su café terminara de hacerse.


  —¿Que tal el fin de semana? —dejé caer el peso de mi cuerpo en la pared y actué como si no la hubiera visto—. ¿Habéis hecho algo interesante?


  —Estuve todo el sábado tirada en el sofá leyendo y el domingo lo pasé en casa de mi hermana, que acaba de ser mamá —comentó Susan, que a la vez anotaba algo en su tablet. Esta chica nunca paraba de trabajar.


  —¡Qué bien! —dije yo, Santi le dio dos besos y luego yo otros dos y le pregunté si le había comprado algo como regalo.


  —Una cajita de esas con formas y colores que ponen música para dormir.


  —Que tierno. —dijo Álex—. Sofía a veces usa la suya.


  Quise preguntarle por ella, pero me mordí la lengua. Cuando su mirada y la mía hicieron toma de contacto, la desvió y se marchó con su taza llena de café con leche. Más leche que café, a Álex la cafeína enseguida le afectaba y se ponía como una moto.


  Susan se disculpó, tenía que volver al trabajo, yo también debería. Puse mi café en marcha y suspiré.


  —¿Estás bien, Elena? —Quiso saber Santi, cuando vio que me mordisqueaba el labio, supo la respuesta—. Eso es que no. —susurró—. ¿Quieres que hable con ella?


  —Para nada. —respondí tajante—. No estamos en el instituto.


  Santi asintió una sola vez y después me acarició el brazo con cariño, contuve las lágrimas. Maldita y jodida regla, ¿porque tenía que hacerlo todo más difícil? A mí me bastaría con que fuera cosa de «eh, aquí estoy, todo bien, ¡hasta el mes que viene!» y fuera, ¿a santo de que una semana entera aquí jodiendome la existencia?


  —Iván me ha pedido que nos vayamos a vivir juntos —comentó, yo casi tiro la taza, la estaba sujetando para que me calentara las manos con el calor que creaba el café—. No sé, creo que vamos muy rápido, y a mí me gusta hacer las cosas despacio.


  —¿Solo es por eso? ¿no es por nada más? —soplé mi café y di un sorbo que me abrasó los labios.


  —Claro, ¿porqué más iba a ser?


  Tosí como una descosida, Santi me alcanzo un vaso de agua, di un trago y me sentí mejor.


  —Por saber, por lo general la gente toma decisiones precipitadas.


  —Por eso…, no quiero equivocarme.


  Asentí y sonreí como pude.


  —Me gusta mucho. Le quiero, Elena. —confesó.


  ¿Que podía decir yo a esto? No podía animarle sabiendo lo que sabía. Y repito de nuevo: su trabajo no era el problema, cada uno podía dedicarse a lo que quisiera, pero, claro, mentir es otro cantar, no puede empezar una relación con una mentira, eso es como ir vestido a medias…


  —Piensa bien las cosas y habla con él sorbe lo que te preocupa, y seguro que os irá bien —le sonreí, uff, odiaba mentir, era como ponerme una placa ardiendo en el pecho.


  Cogí mi taza y me marché a mi despacho, cuando pasé delante del de Álex, vi que bajaba su estor y juraría que estaba llorando.


  Las cinco de la tarde llegaron más pronto de lo que pensaba, todos los empleados estaban empezando a abandonar sus puestos de trabajo, algunos antes que otros, unos se iban juntos hablando y otros se iban enfrascados en sus móviles. Poco a poco el ruido en la oficina iba bajando hasta que Susan se marchó y le pedí que si no quedaba nadie fuera, apagase las luces. La oficina entera quedó casi a oscuras, solo se veían con claridad las zonas que iluminaba el sol, el cual ya empezaba a esconderse entre los edificios de Madrid. A las seis ya estaba totalmente a oscuras y solo se veía lo que iluminaba la luz que salía por el cristal de mi despacho, que actuaba de pared. Me di cuenta de que la luz del despacho de Álex estaba encendida también. Salí para ir a hacerme otro café pero de repente se me antojó una Coca cola, algo fresquito y con azúcar me vendría bien. Vislumbré de reojo que Álex seguía allí y el único motivo por el que Álex se quedaba más tiempo en la oficina era por uno de los dos motivos: porque había muchísimo trabajo o porque la vida fuera del trabajo le pesaba, y algo me decía que era la segunda porque aunque Álex se distraía con una mosca, trabajaba a la velocidad de la luz y muy pocas veces se había tenido que quedar mas tiempo. Cogí una Coca Cola para llevársela, a mí sola podría mandarme a la mierda pero con lo que le gustaban las coca colas sabía que, al menos, a eso no se negaría. Toqué la puerta con los nudillos tres veces y esperé.


  —Pasa —dijo ella.


  Me temblaba la mano con la que bajé el picaporte, empujé con miedo, a lo mejor estaba esperando con algo en la mano para lanzármelo a la cabeza. Miré primero por la rendija que dejé y la vi ahí sentada, con la cabeza hundida en el teclado, estaba escribiendo algo en un cuaderno.


  —Hola. —susurré, su cabeza se levantó de golpe, moviendo sus rizos con arte—. Vengo en son de paz —levanté las manos, para que viera los refrescos.


  —Trae. —levantó la mano y después sonrió, yo lo hice también—. ¿Te sientas conmigo un rato?


  —Claro. —sonreí de nuevo, sentía el ambiente tan extraño, tan…frágil…, como si a la mínima todo se fuera a romper de nuevo—. ¿Que tal tu día? —pregunté a la vez que me sentaba en una de las sillas que antes puse al lado de la de ella.


  —Largo y una absoluta mierda —respondió con la voz seca—, ¿y tú?


  —Triste.


  Álex me miró, estaba apoyada en el respaldo de su silla, se estaba haciendo un moño con un bolígrafo, de esos que ella bautizó como «el moño de estar hasta el moño».


  De pronto la tenía sobre mí, tiró un par de archivadores al suelo, sus brazos me cogieron tan fuerte que durante unos segundos no pude respirar, pero no me importó lo más mínimo.


  —Joder, como te he echado de menos —susurró.


  —No vuelvas a actuar así —le supliqué.


  Sorbió por la nariz y se separó de mí, pero dejando sus manos en mis hombros.


  —Tienes razón —dijo, se inclinó y de uno de los cajones sacó un paquete de pañuelos, me ofreció uno y tras sonarnos las dos la nariz, añadió:— dejé que mi relación con Blas se pusiera por delante de nosotras, y tú no te mereces eso. Estuviste ahí más que nadie cuando él me hizo tanto daño, y te he tratado muy mal.


  —Yo no he sabido reaccionar de la mejor manera posible —me disculpé.


  —No, Elena. Reaccionaste como una buena amiga reaccionaría, igual que hizo Agnes. A quien por cierto, también le debo una disculpa.


  —Y junto a ellas, un buen copazo, así, la tienes ganada seguro, si llevas una coca cola como he hecho yo, seguro que te la tira a la cabeza, para ella beber una coca cola sola, es como beber solo agua.


  —Es verdad. —sonrió y dejó caer sus hombros.


  Entonces se hizo el silencio, no porque nos sintiéramos incómodas, sino porque ahora venía el momento en el que yo tenía que dejar clara cual sería mi posición en todo esto.


  —Lo acepto —dije al fin. Me costó decirlo, me sentí igual que si me apuñalasen un pulmón, pero era lo que a ella le hacía feliz y no estar de acuerdo en algo no tenía porque ir dado de la mano con no apoyarla…—. Iré a la boda y…. todo eso que estáis planeando con tanta cabeza.


  —La ironía… —Susurró.


  —Perdón. —me llevé las manos a la boca—. Quiero que Blas se disculpe con mis padres, por lo del otro día, se comportó como un verdadero gilipollas.


  —De hecho, esta mañana hemos discutido por eso. —confesó—. Hace un rato le he llamado para ver si estaba más calmado y me ha colgado.


  —Por eso has llorado hoy. —deduje yo, y ella asintió. Tenía sus manos metidas entre sus piernas y estas bajaban y subían rápidas, por los nervios.


  —Le he dicho que no pienso ir a casa hasta que se disculpe con ellos.


  —¿Y Sofía?


  —Con mis padres, les dije que tenía mucho trabajo y que llegaría tarde y ellos, ya sabes… —se encogió de hombros— les encanta estar con la niña y prefieren no preguntar.


  —Entiendo. ¿La discusión fue para tanto?


  —Tus padres son como los míos. Loli y Teo me han tratado como si yo hubiera estado en la misma placenta que tú, joder. Se pasó tres pueblos…


  —Pues estamos apañados… —me dejé caer en la silla y las dos suspiramos a la vez.


  —Pero ahora que has vuelto me siento mejor.


  En ese preciso momento, como si supiera que estaba conmigo, Blas llamó por teléfono.


  —Hola. No, hasta que no pidas perd…ah. ¿Lo dices de verdad o porque es lo que yo quiero oír? Está bien. —sonrió—. Sí, luego voy a casa. Recojo yo a Sofía. Hasta luego. Y yo a ti.


  —Parece que lo huele —dije, cabreada, Álex me ignoró.


  —¿Nos tomamos una cerveza antes de irnos? Así podremos hablar de que haremos en nochevieja con los de la oficina, creo que este año deberíamos darles una sorpresa de las buenas.


  —Vale, —me levanté— estoy hasta las narices del trabajo, voy a apagar el ordenador y salgo.


  


  7. Vacaciones de Navidad


  Todo estaba arreglado, al menos, de momento. Desde luego, Blas había vuelto para poner la vida de todos patas arriba.


  Íbamos a dar la noticia a todos sobre la sorpresa para nochevieja y estaba nerviosa a la par que ilusionada.


  —Buenos días —saludé a todos con una gran sonrisa que se les contagió.


  Como siempre, me hice mi café y fui saludando a todos los que llegaban a donde yo estaba hasta que llegó Álex, quien me guiñó un ojo y supe que me esperaba en la puerta de su despacho para darles a todos la noticia. Contuve las ganas de dar saltitos de la emoción; todos iban a flipar con la noticia.


  —¡Atención todos! —dije para llamar la atención, me mordí el labio por las ganas—. ¿Podéis venir todos conmigo un momento, por favor?


  Todos pusieron cara de póquer, pero me siguieron sin preguntar ni poner objeción ninguna.


  —Ya sabéis que este año hemos tenido muchísimo trabajo. —Todos asintieron y se escuchó algún que otro resoplido.


  —Y que es diciembre… —añadió Álex, alguna mirada espabilada ya se empezaba a iluminar—. Y de los cuatro años que llevamos en esta empresa siempre hemos hecho alguna cena por nochevieja o alguna fiesta, como la del año pasado. —Algunas cabezas asentían y ya todos sonreían esperando que les dijéramos que haríamos este año.


  —Bueno, creo que es mejor que Elena y yo lo digamos a la vez.


  Hicimos la cuenta regresiva: «Tres. Dos. Uno.»


  —¡Nos vamos todos a Andorra!


  Todos estallaron en aplausos y vitoreos. Sí, podría parecer algo muy caro, pues éramos quince personas y quien quisiera podría traerse un ser querido con quien compartir la experiencia, eso ya sumaban treinta en caso de que todos llevarán a alguien. Pero, si algo me caracteriza es saber buscar el chollo perfecto aunque eso signifique que me sangren los ojos de tanto mirar la pantalla. Ayer en el bar con Álex, mientras nos tomábamos algo, echamos un ojo y al final encontré una maravilla: una casa rural enorme, con justo quince habitaciones, todo un chollo, de esos que solo se encuentran una vez en la vida. Esa casa tenía que ser enorme, eso era una villa, no una casa.


  —Pensamos que sería mejor si nos vamos el día treinta, así podremos ir con tiempo y estar descansados para nochevieja, ¡ah! Podéis llevar a una persona con vosotros, todos los gastos están pagados excepto lo que queráis hacer por allí.


  —¿Qué incluye exactamente? —preguntó Susan, quien ya apuntaba todo en su tablet.


  —Alojamiento durante cuatro días con desayuno, comida y cena de todos los que vayamos más los acompañantes. —explicó Álex—. Así que necesitamos que nos confirméis vuestra asistencia y la de quien vaya con vosotros, para informar a la empresa que llevará nuestra estancia allí.


  —Eso tiene que ser súper caro… —escuché por ahí.


  —Tranquila, Carmen —le dije yo, Carmen era la recepcionista que estaba justo antes de entrar a las oficinas. Muy amable y eficiente pero rata como no he conocido a nadie, y eso que ella no pagaba nada de los gastos importantes— he cogido una buena oferta, la empresa se ha podido permitir este viaje.


  —¡Tengo una idea! —dijo Santi, todos nos giramos en su dirección para escucharle—. ¿Preparamos un amigo invisible?


  —¿Y sabes que le daría más juego? —Dijo Álex, a ella le gustaban más estas cosas que al tonto de un lápiz—. Que compremos cosas graciosas pero sin saber a quien se la vamos a dar, vaya, que se abra la urna el día de nochevieja tras las uvas y conforme vayamos cogiendo el papel, se lo damos a esa persona.


  Todos estallaron en risas y aplausos, la idea les había gustado. Nos lo íbamos a pasar fenomenal.


  —Yo voy, no me pierdo yo un viaje a Andorra ni de broma. —dijeron por ahí—. Con la nieve y todo, ¡pienso esquiar hasta que se me partan las piernas!


  —Tiene que ser precioso, yo llevaré a mi prometido.


  —¿Te has prometido? —exclamó Carmen.


  —Bueno, bueno, —di dos palmadas al aire para llamar la atención, me costó que lo hicieran, como si de pronto estuviésemos en un instituto y no en una empresa llena de gente adulta— sé que estáis todos muy emocionados, pero, ahora hay que volver al trabajo. Confirmad vuestra asistencia a Susan. —ella asintió con aire eficiente y con su tablet lista para cualquier necesidad. Me hizo sonreír, aquella sevillana me causaba toda la ternura del mundo.


  —¡¡Todos a trabajar!! —exclamó Álex con una gran sonrisa plantada en su bonita cara; hoy si estaba feliz—. Hay que seguir currando si el año que viene queréis otro viaje así.


  Me fui corriendo a mi despacho, estaba deseando poder llamar a David para contárselo, ayer nada más que hablamos cinco minutos antes de que yo me fuese a la cama. Tras dos tonos, respondió:


  —El teléfono al que llama, está apagado o fuera de cobertura…


  —Que tonto eres —sonreí, ahora me sentía algo nerviosa, ¿y si decía que no?


  —¿Que tal, preciosa?


  —Bien, aunque sin ti la cama hoy estaba fría.


  —En la mía pasaba lo mismo. —le escuché sonreír —Sí, dame un momento, ya voy —le dijo a alguien— espera un momento cariño —Me pidió a mí y volvió a retirarse el teléfono de la oreja—. Marta, que ahora voy, espera un momento, ve espesando la salsa, pero tamiza la harina antes, sino, saldrán grumos muy molestos… siempre te lo digo. Perdona, nena, ¿qué me decías?


  —Pues… —carraspeé— este año hemos montado un viaje Álex y yo para la empresa, nos vamos tres días a Andorra y podemos llevar a alguien y…


  —Sí quiero. —las dos palabras le salieron atropelladas de lo rápido que habló—. Claro que quiero ir contigo. ¿Cuándo es?


  —Nos vamos el día treinta por la mañana temprano y volvemos el día dos.


  —Podré tenerte para mi solo todos esos días, no había tenido una oferta tan jugosa en mi vida. —pensé en su restaurante, ¿podía irse realmente o iba a tener que discutir con Unai por eso? Y, como si me hubiera leído la mente, explicó—: El día treinta y el dos se pueden apañar sin mí, no creo que haya mucha tela, además, Unai me debe unos días, él se escapó hace poco, y el día de nochevieja y el uno cerramos, siempre damos los días de navidad de fiesta, aunque puede ser una tontería para algunos, porque son los días de mayores ingresos, pero, entiendo que para algunos la familia es importante.


  —¿Para ti no lo es? —quise saber, precisamente hacíamos el viaje en nochevieja porque nochebuena es un día más familiar.


  —No —respondió cortante— y no quiero hablar de ello.


  —Está bien. —dije, intentando que sonase como una disculpa—. ¿Cuento contigo, entonces?


  —Por supuesto. Qué bien, podremos esquiar.


  —Oh, no, olvídate de eso.


  Soltó una carcajada.


  —¿No sabes esquiar?


  —No, ni pienso.


  —Venga ya, vas a Andorra a estar rodeada de nieve y ¿no vas a esquiar?


  —Exactamente.


  —Yo te haré esquiar, te enseñaré yo.


  —Eso está por ver.


  —Puedo ser muy persuasivo, señorita.


  Su voz cambió, cuando ponía ese tono grave y sexi yo me derretía (y mis bragas también).


  —Nena, tengo que colgar, van a quemar mi cocina otra vez y a Marta le está quedando la salsa con más grumos que he visto en mi vida.


  Me hizo gracia que lo que más le cabreaba era que la salsa quedase con grumos en lugar de que pudieran quemar la cocina, (otra vez).


  —Corre y pon ese local a salvo.


  —Te llamo luego, ¿vale?


  —Vale.


  Y colgó. Justo al instante, Álex entró por la puerta, sin avisar, arrollando con todo y riéndose por que Santi se había tropezado y se había dado de cara con la puerta del baño.


  —Elena, Blas ha llamado a tus padres esta mañana para pedirles perdón, me lo acaba de contar. Y si, es verdad, puedes preguntarle a tu madre si quieres.


  —Muy bien, era lo suyo.


  —Y dice que…


  «Oh, Dios, ¿y ahora qué?»


  —Quiere pedirte perdón a ti también, así que ha pensado en quedar a cenar un día de estos, o a comer. He pensado que podría venir David, así hacemos una cita doble.


  —No estamos saliendo, Álex.


  —Que sí, que sí, lo que tú digas, bueno, ¿qué me dices?


  —Te confirmo luego, ¿vale?


  —Vale, ¿quieres una Coca cola? Necesito cafeína.


  —Claro, pero antes voy a bajar a por algo de comer, estoy famélica.


   


  


  8. Adornos de Navidad


  —Claro que te llamaré, mamá —prometí, David estaba sentado conmigo en el sofá de su casa, acariciándome la pierna mientras ojeaba algunas noticias de cocina en su móvil.


  —Es que no entiendo porque te tienes que ir de viaje. —me reprochó—. Una cosa es irte de cena y otra irte de viaje, hija.


  —Mamá, este año hemos trabajado mucho y queremos tener a todos contentos. Además, nos vendrá bien a Álex y a mí.


  —¿Y ella se va a llevar al zanguango?


  —Sí, mamá. —suspiré, solo de pensarlo, me subía la bilis a la garganta. No me parecía nada apetecible verle la cara tres días seguidos; desayunar, comer y cenar tres días con Blas. Eso era demasiado para mi aguante. Tendría que llevarme cuatro cajas de calmantes.


  —Échale medio bote de laxante en la copa de champán y así le das la noche. —soltó una risita, yo me reí con ella. Después cogió aire—. Es que no vais a esta ninguna…Tú te vas de viaje y tu hermana siempre subida en el avión, ¡ay, mis hijas! Aún recuerdo cuando erais dos cositas pequeñitas correteando por la casa y necesitándome para todo, y ahora sois tan mayores…


  —Pero pasaremos la nochebuena con vosotros, lo prometí. Todos juntos.


  —Al menos este año vendrá toda la familia, ¡qué contenta estoy!


  —Por eso, y la nochevieja no la pasareis solos.


  —Faltándome vosotras dos me falta todo —susurró.


  —Deja de hacerla sentir mal. —escuché a mi padre por detrás—. Va, que el día de año nuevo hacemos algo tú y yo, seguro que la sierra está preciosa.


  —¡Es muy buena idea, mamá! —la animé.


  —Bueno, bueno, ya veremos. —dijo, pero se la notaba convencida de sobra—. Bueno, te dejo que van a venir unas amigas a tomar café.


  —¡Jesús, sálvame! —exclamó mi padre, yo me reí y supuse que mi madre le estaría echando una de sus miradas, de esas que a quien se las echa, tiembla—. Vamos, mujer, que era una broma.


  —Ya hablamos, hija. Cuidate y come bien, ¿vale?


  —Si, mamá. Besos a los dos. Chao.


  —¡Chao, chao!


  Dejé el móvil sobre la mesa y me senté sobre las piernas de David.


  —Mientes a tu madre. —le miré extrañada—. Le dices que si comes bien y solo comes bazofias —me sonrió.


  Chasqueé la lengua contra el paladar y le pellizqué uno de sus mofletes.


  —Pero cuando estoy contigo como bien, así que es mentira a medias, por tanto, no es mentira.


  Se mordió el labio inferior con esos dientes tan blancos que tenía mientras que pensaba lo que acababa de decir.


  —¿Que te apetece hacer antes de ir a cenar con Álex y Blas?


  —Blas solo se usa cuando estamos con ellos, en la intimidad puedes llamarle imbécil y cosas así. —David me miró, frunciendo el entrecejo—. No —me tapé la boca con ambas manos, y exagerando la expresión de angustia de mi cara—. ¡No me digas que te cae bien!


  Se rio. Me colocó un mechón de pelo tras la oreja, me apretó la cintura con ambas manos y me acercó un poco más a él, el roce de mi trasero con su cuerpo hizo que aquella zona suya que tanto me gustaba empezara a despertarse.


  —No me cae bien, pero tampoco mal, apenas le conozco.


  Me crucé de brazos y puse morritos. Sabía que no podía pedirle aquello pero es que lo que me faltaba era que ellos se llevasen bien.


  —Voy a la cena por ti, Elena. —suspiró—. A mí Blas me da igual.


  Hice más énfasis en mis morritos y seguí mirándole sin decir nada. Él sonrió un poco y negó varias veces con la cabeza.


  —Eres igual que una niña pequeña, que caprichosa.


  —Podríamos decorar tu casa, —cambié de tema —¿bajamos al trastero a por tus adornos?—. David negó con la cabeza—. Espera, ¿¡no tienes adornos de navidad!? —Le miré como si estuviera loco, él volvió a negar—. Podemos ir a comprarlos, no puedes estar a veinte de diciembre y tener esto vacío.


  —Es que la Navidad a mí me da igual. —se encogió de hombros, sus manos subieron por mis muslos—. Estoy pensando en algo que me gusta muchísimo más que la Navidad y que cuando hago que disfrute, es una auténtica fiesta escucharla. —llevó las manos a mi culo y mordió mi pecho por encima del jersey.


  —No puede darte igual. —sentencié, ignorando sus intenciones perversas—. La Navidad es alegría, es fiesta, es amor, David —el entusiasmo se me notaba en la voz, yo adoraba la navidad, pero David parecía que se acababa de comer la piel de una naranja—. Andaaaaaa, —di saltitos sobre él y me puse coqueta— por faaavoor, que me va a dar depresión venir a tu casa en estas fechas y no ver nadaaaa.


  David refunfuñó, me miró fijamente pero yo no desvié la vista. Al final se dejó persuadir.


  —Vale, pero sin volvernos locos. —Me bajé del sofá y di saltitos y aplausos de alegría, le cogí de las manos y tiré hacia arriba de él y le acerqué a mí para que él también diera saltitos conmigo—. A quien pretendo engañar, esto va a ser una tortura.


  —¡Que no, hombre! Ya verás que bien nos lo pasamos.


  Sonrió con dulzura, sabía que aunque quisiera resistirse, ilusión le hacía, aunque fuera una ínfima parte de él, y es que cuando el espíritu de la Navidad llega, ablanda hasta el corazón más duro.


  —Va, va —me apresuré— ponte las zapatillas y vámonos.


  Tuve que esperarle, quería cambiarse de ropa. Yo ya estaba con el abrigo, la bufanda, el gorro y los guantes puestos cuando él bajó. Iba vestido con unos vaqueros de color gris oscuro y un jersey color camel que le hacía un cuerpo para el pecado, me estaba replanteando la idea de no ir a ningún lado y quedarme recorriendo su piel hasta perder el norte.


  —¿Nos vamos? —Preguntó, ya estaba abrigado y en la puerta, saliendo con las llaves en la mano.


  Asentí y salí con él y mira por donde, casualidades de la vida, salió Iván por la puerta.


  —Buenas tardes —dijo amable, David le saludó, pero yo no dije nada—. ¿Dónde vais a estas horas?


  —Vamos a comprar algunos adornos de navidad


  —¿Para tu casa? —se rio.


  —Pues si, nadie puede contra la insistencia de Elena. —puso los ojos en blanco, pero Iván sonrió.


  —Haces bien, Elena, que este hombre es muy soso. —se giró y cerró la puerta de su casa con llave, iba vestido con un look total black que le sentaba súper bien, era un hombre bastante atractivo—. Ella ha venido a ponerle sal a tu vida. —le guiño un ojo, David sonrió pero intentó ocultarlo bajo el cuello de su abrigo.


  —¿Y tú donde vas? —pregunté— ¿a ver a un cliente o a Santi? Quien por cierto todavía no sabe a que te dedicas.


  —Lo sabes… —se miró los pies.


  —Sí, y que conste —levanté las manos —a mí me da igual a lo que te dediques, lo que me fastidia es que se lo ocultes a Santi. Es una buena persona.


  —Lo sé —dijo muy serio—. Y déjame que te diga que no hace falta que vayas de guerrera de nada. Lo que yo diga o deje de decir, y a quien, es mi problema.


  —Santi es mi amigo, y, si no se lo dices tú, se lo diré yo. —amenacé.


  —Elena … —David me cogió del abrigo. Pero yo le ignoré.


  —Me da miedo que no le guste mi trabajo, ¿vale? —alzó la voz—. Y no eres tú quien debe decidir sobre la vida privada de nadie.


  —Pues hazlo tú, tarde o temprano se acabará enterando, además, ¿no te has parado a pensar en que él si que tiene derecho a decidir sobre si quiere estar contigo o no? Una relación no se puede empezar con mentiras. —Iván asintió, su cara de pena me hizo sentirme mal por él, di un paso adelante y le toqué el hombro—. Santi es bueno, y tú también, ábrele tu corazón y díselo, Iván.


  —Tienes razón.


  —Vámonos, por favor —pidió David cuando el ascensor anunció su llegada. Subimos los tres.


  —¿Sabes qué? —mi voz resonó en las cuatro paredes y rebotó por la enorme caja en la que estábamos metidos—. Esta noche vamos a cenar David, Álex, Blas y yo, ¡venid con nosotros! Y se lo dices cuando la noche acabe.


  —¿Crees de verdad que es una buena idea? —Alzó las cejas, después los tres salimos del ascensor—. No estaría mal…, espera que le pregunto a Santi y así, si decide mandarme a comer higos chumbos, sé que estará con alguna de vosotras.


  Paramos en seco en mitad del portal mientras Iván llamaba a Santi. David estaba tenso, pero no le presté atención.


  —Te recojo a las… —paró de hablar y me miró a mí.


  —Ocho y media—dije.


  —Ocho y media. —repitió—. Y yo a ti, hasta luego, cariño.


  —Bueno, pues ya está, vámonos. —Dijo David, me cogió de la mano y tiró de mí, me despedí de Iván con la mano y él hizo un gesto con la cabeza.


  Una vez en su coche, pude quitarme el abrigo y toda la parafernaria que llevaba puesta, me dio pereza pensar que tendría que ponérmelo de nuevo al salir.


  —¿Te importa que cuando acabemos pasemos por mi piso? —pregunté—. Se me ha olvidado la ropa para la cena. Por cierto, sé de una tienda genial para comprar tus adornos de Navidad, está en Madrid Sur.


  —¿Porque no podías hacerme caso? —dijo. Arrancó el coche y se dirigió a donde le dije—. ¿Porque tienes que hacer siempre lo que te da la puta gana?


  —¿Se puede saber que te pasa? —le miré perpleja.


  —¿En serio, Elena? —me miró, aprovechando que había tenido que parar en un semáforo—. ¡Por lo de Iván y Santi! Te pedí que…


  —Me pediste que no le dijera nada a Santi —le corté.


  David formó una fina linea con sus labios, su frente se llenó de arrugas, se avecinaba tormenta y ni siquiera entendía porque estaba tan enfadado, no había roto mi promesa.


  —Le has presionado para hacer algo que él debía decidir cuando tenía que hacerlo.


  —¿Que yo le he presionado? —pregunté.


  —¡Pues sí! Te pasas la vida presionando a la gente para que haga lo que tú consideras mejor.


  —¿Se puede saber porqué cojones dices eso?


  —Primero conmigo: para presionarme sobre que seamos pareja; luego con Iván, después con Álex sobre su relación con Blas y de nuevo otra vez con Iván. ¡Deja que la gente haga lo que quiera!


  Le miré de nuevo, pero esta vez, ofendida. Yo no le había presionado en ningún momento, solo quise dejar las cosas claras. Sobre lo que pasó con Álex, no tiene ni derecho a opinar porque es una historia que ya tiene su tiempo, incluso antes de que me pudiera plantear que él existía y sobre Iván y Santi, ¿dónde está la presión? Solo di mi opinión y quizás eso era lo que Iván necesitaba.


  —Solo te voy a responder lo que tiene relación con Iván, si queremos que la sangre no llegue al río. —cogí aire, lo de Álex me había jodido sobre maneras y, que yo supiera, jamás le había presionado a nada, totalmente al contrario, íbamos al maldito ritmo que él quería para que no sintiera que se lo tragaba un monstruo llamado Relación—. Yo no le he presionado, le he dado un empujoncito, y no se si te has dado cuenta pero su cara ha cambiado en cuanto ha tomado la decisión, se ha relajado por saber que por fin le va a dar solución al problema y que se va a enfrentar a ello de una vez.


  —Vale, tú lo sabes todo.


  —¿¡Pero que cojones te pasa!?


  —¡Que no quiero ir a por los putos adornos de Navidad! —gritó, una pareja que pasaba por delante del coche nos miró, y eso que llevábamos las ventanas subidas, si llegan a estar bajadas nos escuchan hasta en Ceuta. El semáforo se puso en verde y arrancó—. Tengo que hacer algo que no quiero por ti, para que dejes de dar por el culo, joder.


  Me gustaría decir que no quise llorar, pero no entendía su comportamiento, salimos de su casa tan felices y yo no le veía obligado a nada, vamos, que ni que yo le hubiera puesto una pistola en la cabeza para que fuera.


  —Para el coche —exigí.


  —No.


  —¡Que pares el puto coche, David!


  Di un golpe en el salpicadero con la mano abierta (disimulé el daño que me hice yo sola por tonta), y nos miramos, David volvió a mirar la carretera hasta que encontró un sitio y aparcó. Yo abrí la puerta, dispuesta a salir corriendo como una bala hacia mi casa y cancelar la cena.


  —No salgas —me pidió.


  Me reí con amargura, ahora iba a pedirme perdón, pero mira, le podían dar bien por el culo. Salí del coche y mientras caminaba hacia mi casa me intentaba poner el abrigo y todo lo demás. Oí una puerta de un coche cerrarse, pero no miré atrás, seguí caminando.


  —Elena. —me llamó, estuve tentada a darme la vuelta, pero mi enfado era tan grande que mis pies solo iban hacia adelante, escuché sus pisadas corriendo hacia mí—. Para, por favor, —suspiró, me cogió de la mano y tiró de mí para pararme— lo siento, he sido un estúpido.


  —No hace falta que lo jures.


  —No debí hablarte así, lo siento, es que…


  —Es que, ¿qué? —insistí.


  —Estoy acostumbrado a hacer las cosas a mi modo, a que nadie quiera introducir nada nuevo en mi vida y desde que has llegado tú… —buscó la forma de explicarse—. Las cosas cambian cuando tú estás y la Navidad es una época muy dura para mí.


  —Y no quieres hablar sobre ello —concluí.


  —Al menos ahora no.


  —Vale. —enfundé la mano que David tenía cogida en el otro guante—. Si no querías ir, ¿porque has dicho que sí?


  —Por que a ti te veía tan ilusionada que…bueno, pensé que podría ser divertido, pero luego ha pasado lo de Iván y, me he sentido saturado.


  Me cogió por los hombros y me abrazó, yo me dejé, ¿cómo iba a negarme a un abrazo suyo? Con su olor a lavanda mentolada y el calor que su cuerpo irradiaba.


  —Lo siento. No debí hablarte así, y nada de lo que he dicho es cierto. No sé porque soy tan gilipollas. Vamos a por esos adornos —le miré, ya no pensaba que fuera buena idea—. Anda, vamos, quiero ir —prometió— será más divertido verte andar por mi casa con todo adornado y tu carita de felicidad. Y si quieres, compramos hasta unos jerséis de esos de renos a juego.


  Al ver que en mi mente ya estaba imaginando como serían los jerséis, me dijo que era broma.


  En veinte minutos nos presentamos en el centro comercial, yo me sentía extraña, la ilusión que tenía ya no era la misma, de hecho, no había, porque sabiendo que él no quería y que lo estaba haciendo por mí, la gracia se iba completamente, pero David no dejaba de hablar de ello así que intenté disimular como mejor supe porque él estaba poniendo de su parte.


  —¿Qué te parece esto? —Cogió una cinta de espumillón de color roja.


  Hice un mohín antes de hablar:


  —Primero deberíamos escoger el árbol que vas a querer.


  Me ofreció su mano y yo la cogí y juntos fuimos hasta la zona donde tenían expuestos los árboles de navidad.


  —Mejor uno clásico, de los verdes de toda la vida —comentó al verme mirar uno de color blanco.


  —Vale, es tu árbol. —Lo solté y me fui a los de color verde—. ¿Grande o pequeño? —quise saber.


  —¿La parejita tiene dudas? —una mujer, vestida con el uniforme de la tienda y peinada con una coleta rubia y bien apretada, se puso junto a nosotros—. Puedo ayudaros a elegir si queréis.


  —No somos pareja —recalqué antes de que lo hiciera David, no quería que siempre lo dijera él.


  La mujer miró nuestras manos, que seguían agarradas y subió una ceja a la vez que chasqueaba su lengua contra el paladar. Cambió su peso de un pie a otro y habló:


  —Los jóvenes de hoy en día tenéis unas cosas… —sonrió y yo la imité, David permaneció impasivo—. ¿Cómo queréis el árbol?


  David insistió en que no quería un árbol demasiado ostentoso y yo, pensando en que los adornos eran para su casa y no para la mía, insistí con él. La dependienta, que respondía al nombre de Gloria, interrogó a David exhaustivamente acerca de como era su piso, para que el árbol no quedase demasiado pequeño ni demasiado grande y al final, en contra de toda opinión ajena a la suya, le encalomó un árbol de casi metro ochenta que entre los dos pusimos dentro de un carro de la compra y empujamos todo lo rápido que pudimos para escapar de ella. La verdad, si fuera para mí, estaría encantada, porque ese árbol quedaría perfecto, en su piso había espacio suficiente para ponerlo y que fuera el centro de todas las miradas, pero claro, no iba a ser mi árbol, y la cara de alpargata de David lo decía todo: no le gustaba NADA.


  —Podemos ir a coger otro más pequeño —sugerí—. Gloria no está.


  —No digas su nombre —levantó las manos y me tapó la boca, riendo— que la invocas.


  Me reí, David pasó su brazo por encima de mis hombros y yo empujé el carro con él.


  —Déjame saber una cosa: ¿a ti te gusta, Elena?


  —¿El árbol o Gloria?


  —El árbol. —respondió serio, pero intentaba ocultar que la situación en realidad le gustaba, se lo notaba en la mirada.


  —Si, me gusta. Y Gloria es buena, se le nota en los ojos, lo que le pasa es que se ha entusiasmado de más. —Tanto que nos ha llamado parejita —Dejé escapar una risita tímida—. Y parece que te ha molestado.


  —Que va, —me apresuré a decir— solo aclaraba lo que somos, no quiero que haya confusiones.


  Tomó mis palabras de forma personal, bueno, si lo aclaré fue por él, para evitar que se sintiera incómodo y echase a correr, o como él dijo antes, que yo le obligase a hacer lo que yo quiero.


  —Miremos más adornos —dijo al fin.


  Giramos y nos metimos en un pasillo en que solo se veían adornos de Navidad de todos los colores. David quiso coger los colores típicos: rojos, verdes y dorados. Yo le dejé elegir como más le gustase a él. Cuando tuvimos el carro lleno de bolas, espumillón y la estrella para coronar el árbol, le dije que ya estaba todo.


  —¿No cogemos nada para el resto de la casa? Para la barandilla de la escalera, algo para la puerta y eso.


  —No, si al final te va a gustar y todo.


  —Porque lo estoy haciendo contigo, además, me encanta ver como coges todo lo que puedes para mirarlo. Solo alargo todo esto un poco más para poder seguir mirándote.


  Aquello me hizo ponerme blanda, si es que…, sabía perfectamente que tecla tocar para ponerme tonta. Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla, él me abrazó y me apretó contra él. Cogimos por último unos espumillones más de color blanco y dorado para la barandilla y luces para el árbol de David y yo cogí un par de cajas de luces para mí con forma de regalos que pondría por la isla de mi pequeña cocina, también me hice con un pijama de color rojo con Rudolph en la camiseta y bastones de caramelo en los pantalones y una sudadera de Mickey Mousse con un gorro de navidad, por último, cogimos una corona para su puerta; era un muñeco de nieve sentado sobre un banco de madera que sujetaba un cartel que tenía escrito “Merry Christmas”, al final, me gustó tanto que yo cogí otra para mí.


  —Estoy deseando llegar a casa para poner esta corona, ¡no me digas que no es una monada!


  David asintió, se le notaba en la cara que estaba empezando a agobiase, así que nos apresuramos a pagar y lo metimos todo en el coche, tuvimos que echar los asientos de atrás hacia abajo para poder meter el árbol. Yo no se él, pero yo acabé sudando.


  —Vamos primero a tu casa, coges tu ropa y luego nos vamos a la mía y nos arreglamos allí. —comentó, y no había objeción ni discusión que valiera.


  No sabría explicar porqué, pero tuve la sensación de que aunque los hubiera comprado, no pondría nada de nada.


  Aparcó en segunda fila y me bajé como una bala para subir a mi piso, cogí mi neceser con mi maquillaje, colonia, cepillo de dientes y después la ropa que me pondría, tenía muy claro el modelito, llevaba dándole vueltas todo el día: me pondría un jersey de canalé color granate con escote en uve que iría metido por dentro de una falda de cuero negra, unas medias negras de liguero y unos zapatos de tacón también negros. Lo metí todo en una bolsa de deporte y antes de irme, coloqué la corona en la puerta y las luces con forma de regalos en la isla de la cocina.


  —¡Monísimo todo! —exclamé antes de salir.


   


  


  9. Juguemos a un juego


  Mientras David se daba una ducha, yo aproveché que me quedé en el piso de abajo para arreglarme y llamar a Álex, le comenté que Iván tenía pensado hablar con Santi aquella misma noche por decisión de él y le pareció la mejor idea («chúpate esa, David. Los genios, pensamos igual»), quedamos en vernos a la hora acordada y colgamos.


  —Estás increíble. —escuché a David, que estaba apoyado en el marco de la puerta del aseo—. Llévate ese pintalabios en el bolso —sugirió mientras me abrazaba por la espalda— pienso quitártelo muchas veces.


  —No me digas —jugueteé, seguí perfilando mis labios y moví un poco el trasero que estaba en contacto con su entrepierna, en lo que fueron pocos segundos, noté su erección.


  —Para o no llegaremos a tiempo.


  —No sé de que me estás hablando —sonreí.


  Me cogió de la cintura y me dio la vuelta, pegó su cuerpo al mío y con delicadeza, cogió el pintalabios que tenía en una mano y la tapa que tenía en la otra, lo cerró sin dejar de mirarme a los ojos y lo dejó sobre el lavabo.


  —¿No dices nada ahora? —carraspeé como respuesta y su sonrisa perversa se ensanchó—. Ya veo, te ha comido la lengua el gato… —su mano comenzó a bajar por mi brazo y después por mi cintura—. Eres muy valiente hasta que me tienes de frente… —ahí lo tenía, pasándose la lengua con lascivia por sus labios, David era capaz de hacer eso y a la vez sonreír de medio lado y parecer el hombre más sexi del mundo—. ¿Qué era lo que estabas haciendo antes? —movió su pelvis en círculos, rozando mi cuerpo—. Algo como esto, ¿verdad? —asentí y tragué saliva—. Ya sabes lo mucho que me pones, ¿porque quieres hacerme sufrir? Sabes que yo puedo hacerte sufrir mucho más.


  —Ah, sí, ¿cómo? —pregunté juguetona.


  —Si te propongo un juego…, ¿querrás jugar conmigo? —su dedo índice pasó por mis labios, primero por el labio superior, después por el inferior y yo los entreabrí automáticamente, acto seguido bajó por mi cuello, allá donde tocaba, mi piel se erizaba debajo de él —Responde, Elena.


  Me obligué a regresar para responder a su pregunta.


  —Si no es un juego difícil…, sí.


  —Sin objeciones. —Aclaró. Asentí—. Vale, espérame aquí un segundo.


  —¿Puedo terminar de prepararme mientras?


  Asintió para desaparecer después por la puerta del baño, yo terminé de pintar mis labios y después de ver que tenía bien hecho el delineado, me di otra capa de rímel. David entró de nuevo al baño, mientras yo me hacía una trenza de raíz.


  —Esperaré a que termines.


  Hice la trenza lo más rápido que pude mientras David permanecía apoyado mirándome de arriba a abajo, me removía incómoda en mi sitio, allá donde él ponía la mirada, yo la sentía y aquello me hizo sentir tanto calor…. Me mantuve firme hasta anunciar que estaba lista.


  —A ver, —me giré sobre mis pies y le miré— ¿qué juego es ese?


  David caminó hasta mí en tres simples pasos, levantó su mano hasta ponerla delante de mi cara y al abrirla, algo cayó para quedar colgando de su dedo índice por una cuerda.


  —Va…le. —me entró la risa nerviosa en cuanto me di cuenta de lo que era—. ¿Quieres que me lo ponga y lo lleve puesto toda la cena?


  —Sí, pero no. —dijo sonriendo—. Quiero ponértelo yo. Llevaré en el bolsillo de mi chaqueta esto, —abrió la otra mano y me enseñó un pequeño mando del mismo color que el vibrador—, con esto podré encenderlo, apagarlo y cambiar la velocidad cuando me de la gana.


  —A ver si lo entiendo: —cogí el vibrador de su mano y lo observé, el aparato no era muy grande, era de color morado oscuro y suave, entré en calor cuando me imaginé la situación— se supone que es un juego. —Su mano empezó a acariciar mi pierna en sentido ascendente—. Pero en un juego se divierten ambas partes, y yo esto lo veo una putada.


  —Bueno…, no me has dejado explicarte el juego. Si logras disimular toda la cena, cuando regresemos, te daré tantos orgasmos como me pidas antes de que tengas que irte.


  —¿ Y si no aguanto?


  —Uf…te conviene aguantar —respondió.


  —¿Y si no? —insistí.


  Se acercó a mí y sin dejar de mirarme a los ojos, sostuvo mi barbilla con sus dedos y muy cerca de mis labios, susurró:


  —No permitiré que te corras hasta que te vayas. Negación del orgasmo, lo llaman.


  Miré hacia abajo, a la mano que sostenía el vibrador y le dije que aceptaba. Fui espabilada al ponerme medias de liguero, David me apoyó en el lavabo y me besó, jugueteamos hasta que me susurró que estaba lista para ponerme el juguetito, se agachó y contuve la respiración cuando con la punta del vibrador jugueteó en la entrada de mi vagina, lo introdujo y deseé que lo sacase y lo volviese a meter, pero cuando este estuvo dentro de mi, se levantó y me miró, contuvo la risa al ver mi cara contraída por la necesidad de más. El timbre sonó, David gritó que ya habría él, sin dejar de mirarme y, antes de ir a abrir, me dijo:


  —Estás preciosa con las mejillas teñidas por el calor que te produce estar excitada, y, te lo digo de verdad: llévate el pintalabios.


  Se marchó tras acariciarme la mejilla y yo cogí una toallita para limpiarme la cara que estaba cubierta de pintalabios y poder retocarme de nuevo, procuraba no moverme mucho, porque sentía aquel aparato dentro de mí, no sabía si podía aguantar con eso o si le pediría que me lo hiciese en el coche antes de entrar al restaurante. Cuando salí, la cara de David era diferente, estaba contento, su sonrisa era brillante y hasta algo infantil.


  —Ten, esto es para ti. —levantó el brazo en mi dirección y lo cogí.


  —¿Qué es? —Pregunté nerviosa.


  —Un regalo —respondió.


  —No es mi cumpleaños, ni nada.


  —Me apetecía hacerlo. Ábrelo.


  Lo que vi, me dejó alucinada: era el póster de la película que vimos el día que nos conocimos, enmarcado.


  —Aquella película tan mala. —dije.


  —The love, y lo peor de todo es que el título no nos hizo saber lo basura que iba a ser.


  Nos reímos.


  —¿Y esto porque?


  —Bueno, lee lo que hay escrito por detrás.


  Lo giré mirandole a los ojos y después leí:


  No puedo imaginarme a nadie mejor que


  tú en mi vida, créeme, me di cuenta desde


  el principio, pero a veces los hombres


  somos demasiado obtusos.


  Gracias por saber esperar, por entender que


  a veces parece que me quedé en la época de


  las cavernas. Ahora, te lo pregunto como mereces:


  ¿quieres ser mi novia?


  Me pareció tan tierno que me preguntase «¿quieres ser mi novia?» Como si su lado infantil y ñoño hubiera aflorado al escribir la carta. Levanté la vista, su frente estaba perlada por el sudor y alguna que otra gota caía por su mejilla, desde que le conocía, solo le había visto sudar así tras salir de la cocina, y eso era por el calor, no por los nervios. Se mordía el labio inferior repetidamente y tan fuerte que juré que si apretaba un poco más, se arrancaba un cacho. El hombre que no quería nada, el que se había empeñado en decir una y otra vez que no eramos nada en concreto, me estaba pidiendo salir.


  —Sí, claro que si, David.


  Dio una palmada y se abalanzó sobre mí para abrazarme.


  —Estaba que me iba a dar algo. —confesó, se apartó de mí y se secó el sudor con el dorso de la mano—. No sabía si llegaría hoy el paquete, y tenía que ser hoy. —me miró con el ceño fruncido—. No sabes porque hoy, ¿a que no? —negué con la cabeza, tímida—. Hoy hace exactamente cuatro meses que nos conocimos.


  —Oooh —exclamé—. ¡Que bonito, David! —le rodeé con mis brazos y le besé el cuello varias veces, con piquitos pequeños y su piel se erizó bajo mis labios—. Para querer dártelas de que no te va el amooor, eres muy romántico, eh.


  —Calla, calla, no hagas que me arrepienta… —sus mejillas se tiñeron de rojo y una sonrisa tonta apareció en su cara—. Me pongo el jersey y nos vamos.


  Dejé el marco sobre el mueble que estaba junto a la puerta, lo coloqué con cuidado y sonreí como una tonta. Enseguida David estuvo a mi lado, vestido con unos vaqueros claros y un jersey de color mostaza que le quedaba que ni pintado y unas zapatillas Fila de color negro. Nos pusimos las chaquetas y nos fuimos al restaurante.


   


  


  10. Se va a saber la verdad


  —Oye —pregunté antes de salir.


  —Dime.


  —¿Es por eso que has puesto esa cara de fantasma cuando he dicho en la tienda que no éramos pareja?


  —Sí, llevo planeándolo un tiempo y, al verte tan convencida…, pensé que en vez de decirme que sí, me tirarías el marco a la cabeza.


  Me acerqué a él, que se estaba pasando la mano por el pelo, nervioso, mientras me reía, cogí su cara entre mis manos y le besé.


  —Me ha encantado. Y disimulas tus intenciones muy bien —le guiñé el ojo y sonrió, sus mejillas se tiñeron de rosa clarito, daba gusto ver que no solo yo me sonrojaba en esto llamado (ahora sí) relación.


  Quise preguntarle el motivo del porqué ahora, pero tampoco era cuestión de buscarle los tres pies al gato, me di por satisfecha con mi autoexplicación: algunas personas necesitan tiempo y, si era el momento en el que los dos estábamos en el mismo punto, no había más vueltas de hoja.


  Salimos del coche y nos encontramos con Iván y Santi. Este último y yo elogiamos nuestros looks y contuvo un grito de felicidad cuando le conté que David me había pedido salir. Me cogió de las manos y se acercó a mí para hablarme en voz baja:


  —Si es que le traes loquito, chica. —Me dio un codazo.


  Le guiñé un ojo y después saludé a Iván con dos besos en las mejillas, se le notaba nervioso, y la cosa era como para estarlo.


  —Todo irá bien, yo te apoyaré —le susurré. Él me sonrió como respuesta, pero supe que no le había tranquilizado nada.


  Entramos los cuatro al local, nunca había estado aquí. A lo lejos, justo al fondo, en una de las mesas que estaban en una zona algo más reservada, estaban Álex y Blas esperándonos, dándose besitos como dos adolescentes acaramelados en su primer mes de relación. Miré alrededor a ver si veía por ahí alguna melenita de cabello rizado color chocolate corriendo, pero no, Sofía estaría con sus abuelos, los maternos, esperé.


  El local era muy bonito, todo decorado con tonos neutros, verdes y algún que otro color azul por ahí, como por ejemplo, las lámparas. Las paredes estaban decoradas con marcos que explicaban algunos de los ingredientes que utilizaban y de dónde los traían, la mayoría venían de España, y por lo que pude leer estaban orgullosos de favorecer a los empresarios del país y de que sus productos fueran ecológicos.


  Álex nos saludó a todos con un beso y un abrazo, Blas solo dio una palmada en los hombros de cada uno de los chicos y a mí, antes de hablar, me dio dos besos educados mientras me sujetaba de los hombros, con una sonrisa igual de forzada que la mía.


  —Antes de que te sientes, Elena, quería pedirte perdón por lo ocurrido el otro día.


  —Vale —dije como única respuesta, me deshice de su agarre y me apresuré a sentarme con David.


  No miré a Álex, quien seguro me pedía con la mirada que fuera más amable, pero yo, sinceramente, era todo lo que podía ofrecer ahora mismo. Disculpas entonadas y disculpas aceptadas. C’est fini.


  Acordamos entre los seis en pedir una botella de vino blanco para beber, Blas se puso algo pesado intentando demostranos cuanto había aprendido sobre vinos, que si el maridaje, que si la lágrima en la copa al mover el vino, que si el buquet…pero eh, Álex estaba que se le caía la baba. Brindamos cuando llenamos las copas y charlamos unos con otros mientras esperamos a que nos trajeran la cena.


  —Álex —hice un gesto para que se acercase a mí—. David me lo ha pedido, hoy.


  —¡No me digas! —Se llevó las manos a la boca.


  —Calla. Actúa como una adulta —me reí y entre sorbito y sorbito de vino, le conté como había sucedido todo.


  —Entonces la espera ha merecido la pena, ¿no? —asentí—. ¿Ves? Te dije que solo necesitaba tiempo.


  —¿Que cuchicheáis, chicas? —Dijo David, pasó su brazo por mi cintura y me acercó a su cuerpo y después me dio un beso en el lóbulo de la oreja—. Secretitos en reunión, es de mala educación.


  —¿Cuando he dicho que soy educada? —Me reí y a los dos segundos, noté como el vibrador se movió en mi interior, le miré y su sonrisa era malévola, le di un manotazo en la pierna y él me acercó con un tirón seco para susurrarme en el oído.


  —Eso por graciosilla. —el vibrador subió de velocidad, tuve que juntar las piernas y ahogar un grito de sorpresa—. Y esto, porque me pone saber lo caliente que debes de estar ahora mismo.


  Apreté su pierna y clavé las uñas en sus vaqueros, recé porque nadie se diese cuenta, el vibrador seguía con su tortura mientras que David seguía con su charla como si nada con Iván, Santi y Blas sobre fútbol, por lo visto David era del Atlético de Madrid y no pude entender nada más hasta que por fin se apiadó de mí y detuvo el juguetito. Me abaniqué con ambas manos y di un trago a mi vino, que no estaba lo suficientemente frío para lo caliente que estaba yo.


  —¿Estás bien? —preguntó Santi—. Estás roja como un tomate.


  —Sí, sí. —me apresuré a decir—. Es que hace mucho calor aquí. —David se tapó la boca con la mano para poder reírse a gusto.


  Los primeros platos llegaron enseguida, yo disfruté de mi cena, por suerte David no volvió a encender el aparatito infernal, estaba segura que de haberlo puesto, habría lanzado el tenedor al aire, seguido de la comida.


  —Enseguida vuelvo, voy a pedir otra botella de vino, esto está tan lleno que como tengamos que esperar a que vengan aquí nos dan las uvas. —Anunció Blas.


  —Trae dos, que nos las bebemos enseguida —pidió Iván. Apuró su copa y se sirvió lo que quedaba de la botella.


  Le guiñé un ojo desde el otro lado de la mesa y me sonrió, esperaba que no bebiese mucho más, el alcohol te hacer ser valiente, pero no inteligente.


  Álex se enfrascó en una conversación con David sobre la tarta de zanahoria (le pedía consejos para que le pudiera quedar más esponjosa), y no pudo ver como Blas flirteaba con una de las camareras, me hirvió tanto la sangre que me levanté y caminé hacia ellos, ignorando el vibrador que se movía cada vez que yo adelantaba una pierna.


  Me coloqué a su lado, estaba tan empanado jugueteando con los rizos de aquella que no se dio cuenta de mi presencia, mira, de la camarera no diria nada, ella no sabía que era un hombre comprometido, pero oye, que estaba trabajando…, y Blas…, bueno, se la estaba jugando de todas, todas. Levanté mi pie izquierdo y calculé que mi tacón cayera justamente sobre su pie y cuando lo tuve claro, lo bajé con fuerza y este gritó con contundencia un «joder» que le llenó la boca, después se giró hacia mí, le sonreí todo lo dulce que pude, para que el pisotón le doliera aún más. La chica, que seguramente pensaba que yo sería su novia, cogió su bandeja cargada de bebidas y se marchó, haciendo mutis por el foro.


  —La próxima vez, el tacón acabará sobre tu entrepierna, y me entretendré en pisar, pisar y pisar.


  —¿Se puede saber que cojones te pasa, maldita loca de los cojones? —No paraba de mover el pie de un lado a otro.


  —Me pasa, que eres un hijo de puta, con todas las letras, en mayúscula y luces de neón rodeándolo para que se te vea bien. Puede que a ella la hayas vuelto a engañar, pero yo te tengo MUY caladito y si vas a volver a ser un grandísimo cabrón, mejor que te vayas, antes de que te arranque las pelotas, que por lo visto solo hacen la función de ir colgando cuando andas. —Fue a decir algo, pero le puse la mano delante de la cara y seguí—: No abras el hocico, que te he visto, Blas, y si te vuelvo a ver, en vez de una advertencia, te parto la cara en dos, ¿entendido?


  Asintió una sola vez y tragó saliva, su nuez subió y bajó y sentí un repelús que me recorrió la espalda entera, es que encima tenía que tener esa nuez que se movía tanto, incluso al hablar, yo sé que todos los hombres tienen pero es que la suya me daba grima, es que no tenía nada bueno, igual hacía bien en llevarme a Álex a Estados Unidos a que le hicieran un estudio de esos en los que se ve que le pasa a tu cerebro cuando ves cosas que a los demás les da asco pero a ti te encanta. Como cuando las embarazadas adoran comer pepinillos con helado y tú las ves ahí disfrutando como si estuvieran comiendo cucharadas de caviar y a ti solo te entran ganas de vomitar, pues igual.


  Cogió las dos botellas de vino que le puso el camarero delante y se marchó a la mesa y yo fui tras él unos segundos después. Me miró con cara de triunfo, algo así como: «Si se lo dices, la vas a destrozar» mientras le servía vino en su copa vacía para que luego ella le diera un enorme beso en los labios que me quemó por dentro. No se podía confiar en alguien así, el que la hace una vez, la hace dos y lo hace todas las veces que pueda hacerlo, pero, ¿porque Álex no lo veía?


  Agité mis pensamientos para dejar de darle vueltas y bebí bastante vino, el suficiente como para poder dejar de mirar a Blas para fulminarle.


  —Bueno, mientras esperamos el segundo plato, que por cierto esta tardando una vida entera, quiero decir algo. —Interrumpió Iván, se le notaba la lengua de trapo que empieza a tener alguien que ya ha bebido un poco de más—. Santi, te quiero, —empezó a decir, David ya tenía tensa la mandíbula y yo parecía algo loco, porque no paraba de mover los ojos de un lado a otro mirando de David hacia Iván y Santi y viceversa—, pero te he engañado.


  Apreté la pierna de David y él cogió mi mano.


  —Dios, esto parece una telenovela. Verás la que se va a liar. Mira la cara de Santi —dijo Álex en mi oído.


  Y en cuestión de medio minuto, Iván le contó todo a Santi, la cara de este iba cambiando de color tan rápido que apenas era perceptible: de blanco a amarillo, pasando por un verde muy extraño. Cuando Iván terminó de hablar, Santi cogió su copa de vino, la apuró, la llenó hasta la mitad y lo bebió todo sin respirar, después cogió aire profundamente un par de veces y soltó:


  —Vale, no hay problema.


  Todos subimos las cejas y abrimos los ojos de par en par.


  —Siempre y cuando uses protección, te cuides y me cuentes cuando has tenido relaciones…, porque, entiendo que no siempre mantienes relaciones con el cliente, ¿verdad? Los escorts podéis elegir y esas cosas.


  Iván no dijo nada, estaba alucinando igual que todos los demás. Santi nos miró a todos de uno en uno y se echó a reír. Tenía que ser el vino, que le nublaba el juicio, esta noche el vino nos estaba suavizando a todos.


  —Esperabais que me marchase corriendo de aquí, en un mar de lágrimas y liando el pollo del siglo. Algo así como irme con la cabeza alta después de haberle roto la botella en la cabeza, ¿a que sí?


  —Pues si —afirmó Álex—, es que tú eres muy farandulero a veces.


  —No me gusta que me lo hayas ocultado, eso es obvio, —le dijo a Iván— pero lo entiendo, puedo comprender el miedo que tenías. —Cogió su mano y le miró a los ojos. Iván seguía siendo una estatua de piedra—. Lo respeto, es tu trabajo y siempre y cuando haya sinceridad a partir de este mismo momento, todo estará bien, ¿vale?


  —Claro, claro que sí, mi amor —tartamudeó y sollozó Iván. Álex y yo estábamos con nuestras servilletas secándonos las lágrimas que caían sin tregua alguna por lo bonito que estaba siendo todo. Ambos pusieron sus manos sobre sus mejillas y se besaron.


  —Cuando el amor es de verdad, todo lo comprende. —susurré—. ¿Ves? —le di un golpe en el brazo a David—. Y tú tan preocupado.


  Levantó delante de mí el mando a distancia e hizo como que apretaba el botón.


  —Vale, vale. Me callo —sonreí.


   


  


  11. Somos puro fuego


  El resto de la cena, lo pasamos bien, decidimos que era buen momento de irnos y tomar algo, David ofreció su casa y todos estuvieron de acuerdo, yo discrepaba, porque luego nos tocaría limpiar a nosotros (sí, soy vaga por excelencia). Paramos en un veinticuatro horas a coger algo de beber y algo de comer para Álex, solo le apetecían guarrerías porque estaba con la regla, yo me quejé, pero seguro que en cuanto abriera la bolsa de ganchitos me la comería prácticamente yo sola. Como era de esperar, nos costó todo un riñón y medio, estas tiendas es lo que tienen.


  —Por cierto, que sepas que para lo del viaje de nochevieja hemos planeado un amigo invisible. —le comenté a David en el ascensor, los demás no deberían ir tardando mucho—. Ideas que tiene Santi cuando está iluminado.


  —¿Y quién me ha tocado? —preguntó horrorizado—. No conozco a nadie salvo a ti, Alex y Santi.


  —Es algo de cachondeo, no sabremos quién nos ha tocado hasta después de comernos las uvas, así que compra algo gracioso y ya está, es para pasarlo bien.


  —Ah, que también comeréis las uvas.


  —Por supuesto, sino, no puedes empezar el año con buena suerte.


  —¿Te crees esas tonterías? —Se rió.


  —No son tonterías, pero, es que además de no adornar la casa, ¿tampoco te comes las uvas? —negó —Alucino contigo, eres más raro que un perro verde.


  Levantó el mando para enseñármelo y le dio al botón.


  —En la velocidad cuatro, para que sigas de graciosilla, si puedes. —Se acercó a mi y quedé entre su cuerpo y la pared del ascensor—. Llevo toda la noche imaginando como te corres conmigo dentro de ti y de como se te endurecen los pezones bajo mis manos… —subió su mano hasta mi cuello y me acercó hasta su boca con un gesto seco y rápido que me estampó contra sus labios. Dejó caer la bolsa con todo lo comprado al suelo, esperé que no se hubiera roto nada. Su cuerpo se apretó contra el mío, creo que no corría ni una sola gota de aire entre nosotros. Su erección se marcaba en su pantalón y yo la notaba en mi pierna, entre eso, sus besos húmedos y salvajes y el vibrador en mi interior, me iba a volver loca.


  El ascensor nos aviso de que habíamos llegado a nuestra planta y David se separó de mí, nuestras respiraciones iban acompasadas y agitadas.


  —¿Vas a parar este trasto? —le pedí, pero él no contestó.


  Entramos en su casa, encendió las luces y toda la estancia quedó iluminada, David dejó la bolsa en la cocina y metió el hielo en el congelador, yo tenía toda mi concentración puesta en mantenerme de pie, las piernas me temblaban, al fin, David lo paró y pude quitarme el abrigo.


  —¿Os queda mucho? —preguntó David, me giré, estaba hablando por el móvil—. Vale, hasta ahora.


  —¿Ya están aquí? —deseé que no, necesitaba ir al baño a refrescarme un poco, después le suplicaría por todo lo que más quisiera que me dejara quitarme el vibrador, porque no aguantaba más, el aparato no solo hacia efecto cuando vibraba, también cuando me reía, me cruzaba de piernas y caminaba, así que era una auténtica tortura desmedida.


  —Cinco minutos, —respondió, caminó hacia mí y me cogió de la cintura para levantarme y cogerme, yo di un pequeño brinco para ayudarle y enrosqué mis piernas en su cintura— así que vamos a jugar un poco —susurró.


  Mi espalda chocó contra la puerta, la boca de David se juntó con la mía, sus dientes atraparon mi labio inferior, mordieron y tiraron un poco hacia él, agarré con fuerza su pelo, «por dios, que nos de tiempo a todo», recé, si tenía que volver a quedarme así, iba a estallar.


  —Estás muy cerca del orgasmo, —comentó— tu cuerpo me lo comunica a gritos. —de repente, el vibrador comenzó a funcionar otra vez— pero mejor lo pongo a la velocidad uno, que vaya despacio, recuerda que no puedes correrte.


  —Vas a gastarle las pilas —me reí—, y a mí me va a dar un jamacuco.


  —Dime que quieres, tenemos poco tiempo.


  —Quiero que me folles ahora mismo, porque me voy a volver loca —ordené.


  David sonrió, con esa sonrisa que me hace saber que se siente poderoso, que tiene el control de la situación y que me tiene exactamente donde quería, sus manos apretaron mi trasero y con cuidado, me dejó en el suelo, después su mano inició un camino en dirección descendente hasta que rozó mi clítoris y cuando lo acarició, sentí como si el mismísimo Big Bang estallase en mi interior. Bajó un poco más y justo cuando alcanzó la cuerda del vibrador, este paró y con cuidado, lo sacó de mi interior y cayó sobre el parquet, haciendo un ruido seco.


  —Dime como quieres que lo haga —me pidió.


  —Elige tú alguna vez —sugerí—, siempre me preguntas que quiero yo.


  No dijo nada, me cogió de la mano y me llevó al sofá, se sentó y me puso de espaldas.


  —¿Te ves capaz o te tiemblan mucho las piernas, pequeña? —me retó.


  Me senté sobre él y cogí su pene, cuando lo tuve preparado, me interrumpió:


  —El condón.


  —Tomo la píldora, —sonreí— si tu quieres…


  —Oh, sí que quiero.


  Dejé que se deslizara hasta estar todo lo dentro que podía estar, David se inclinó hacia adelante hasta que su torso quedó pegado a mi espalda y, como la primera y última vez que lo hicimos así, llevó sus manos hacia mis rodillas y abrió mis piernas, yo seguía subiendo y bajando, una de sus manos subió por mi muslo con lentitud y tuvo que volver a bajar al ver que cerraba la pierna que no sujetaba, cuando me dejó claro que la dejase así, llegó hasta mi clítoris y trazó círculos sobre él, yo estaba a punto.


  —Has aguantado toda la cena, ¿cuantos orgasmos te debo?


  Me mordí el labio, no podía responder, pero me esforcé:


  —Cinco —sentencié.


  —Hecho. —respondió, como si fuera una tarea muy fácil para él.


  Sus dos manos subieron hasta mis pechos y pellizcaron suavemente mis pezones, aquel gesto fue directo a mi vagina y terminé corriéndome.


  —Creo que me da tiempo a darte otro, antes de que vengan. —gruñó, lo estaba disfrutando tanto como yo.


  Me hizo saber con un gesto que quería que me levantase, tomó mi mano y me llevó a la cocina. Sin esfuerzo, me cogió y me subió en la isla y me abrió las piernas, no era consciente realmente de lo alto que era hasta que veía que no tenía que ponerse de puntillas para llegar hasta mí para poder hacer lo que tenía pensado. Di un respingo cuando el timbre sonó e hice amago de levantarme.


  —No te muevas, nos da tiempo —sonrió maliciosamente.


  Introdujo su pene en mí y sus caderas empezaron con si vaivén. Una, dos…siete, nueve, perdí la cuenta y la cabeza. Su mano se apoyó en mi pecho y me echó hacia atrás con decisión hasta que mi espalda tocó el mármol de la encimera y noté como mi cuerpo se movía hacia atrás y hacia adelante con cada embestida.


  —Estas medias son las mejores, —recorrió la tela en sentido ascendente— facilitan mucho las cosas… y son muy sexis…—se inclinó hacia adelante y mordió uno de mis pezones, después el otro y sopló— tienes que darte prisa —me alentó— se preguntarán porque no abrimos.


  Justo tras decir aquello, el timbre sonó de nuevo. Su mano se posó en mi vagina, su dedo pulgar empezó a trazar círculos en mi clítoris y yo sentía como un segundo y arrollador orgasmo se cernía sobre mí, unas embestidas más fue lo que me hicieron falta para llegar de nuevo. David se dejó ir en cuanto yo lo hice.


  Salió de mí tras darme un beso en el vientre, me alcanzó un rollo de papel de cocina y me limpié, era la primera vez que lo hacíamos sin preservativo y fue… increíble.


  Me bajé de la isla con su ayuda y corrí como alma que lleva el diablo a recoger el vibrador, David les abrió y yo fui a limpiar el aparatito y a comprobar que no había nada que nos delatase.


  —¡Joder! —exclamó Álex—. ¿Estabais follando o qué? ¿Porqué no abríais la puerta?


  Pude imaginarla con cara de guasa y los brazos puestos en jarras, si es que…, a veces se parecía demasiado a Agnes. Contuve la risa.


  —Se rompió una botella de ginebra y estábamos limpiando todo el desastre, perdona —se excusó David.


  —Pues… no huele a nada, no huele a ginebra. —dijo con rintintin y aguantando la risa.


  En cuanto salí del baño tras arreglarme el pelo y Álex me vio la cara, corrió hacia mí.


  —Yo un gin tonic rosa —dijo cuando Blas le preguntó— ¿y tú?


  —Otro.


  —Otro para Elena —pidió, Blas hizo un gesto de asco, pero se fue a la cocina sin decir nada.


  —Habéis estado dale que te pego, se te nota en la cara.


  —Pero que dices, se había roto una botella, ya te lo ha dicho David.—dije intentando sonar indiferente.


  Álex chasqueó la lengua contra el paladar y movió su dedo índice delante de mi cara de derecha a izquierda.


  —Mejillas sonrosadas, —me pellizco en ambas— te suda el canalillo, la trenza la tienes hecha un ocho, aaaamiga, te ha puesto mirando a Cuenca, qué coño, te ha hecho un tour por toda España y luego os toca el tour europeo eeeh.


  —¡Cállate, por favor! —exclamé entre risas—. Voy a por mi gin tonic, temo que Blas lo envenene mientras nadie mira, o peor, que le eche un gapo.


  —Que graciosa. —comentó con ironía Blas, que nos traía nuestras copas de balón—. Si yo en realidad te aprecio.


  —Pues lo disimulas que te cagas de bien. —contesté, Blas dio un trago a mi copa y me miró, bueno, al menos no estaba envenenado—. Ahora no lo quiero, que la has chupado. —Los dos suspiraron—. Es broma, anda, trae. ¿Nada de gapos? —pregunté alzando una ceja—. Júralo por tu Play Station.


  —Eres insufrible a la par que fea, Elena. —Susurró.


  Álex, Me cambió la copa y bebió tranquilamente.


  Pasamos un buen rato jugando al trivial, David tenía uno del año de la polca guardado y aunque al principio pensamos que sería un peñazo, nos divertimos y pude comprobar que Blas se reía, como los seres humanos normales aunque, bueno, parecía una cosa un poco extraña, pero sí, sabía reírse. También pude recordar que seguía haciendo chistes horribles y malos a los que sólo Álex le veía la gracia. Desde luego, el amor tiene la capacidad que no tiene nada ni nadie. Era como si Álex se hubiera puesto una media en los ojos para ver las cosas a con la mitad de información. Quizás esa media la teníamos puesta todos, o quizás era algo que decidíamos ponernos en algunas ocasiones y por eso existían las relaciones tóxicas, porque ante ello, con tal de no perder eso que consideramos «vital», preferimos llevarla puesta y ver las cosas a medias y a veces, ni verlas.


   


  


  12. Por fin, vacaciones


  Había llegado el día, ¡nos íbamos a Andorra! Al final desconté los billetes de autobús de David y los míos, porque él prefería que fuéramos en su coche, y yo no iba a perderme el poder estar a solas con él.


  Quedó en recogerme a las cinco en punto en mi casa para estar a las cinco y media en la estación y ver salir al bus.


  Así que ahí estaba yo, asomada a la ventana con mi café solo en una mano y mi cigarrillo largo en la otra, soplando para que se enfriara un poco más y poder bebérmelo. Notaba el piso exageradamente vacío sin Anchoa (lo había dejado en casa de mis padres para que lo cuidasen mientras yo no estaba), tomarme el café sin mi bebé rondando cerca de mí ronroneando, no era lo mismo. En alguna ocasión hasta bajaba la mano hacia el suelo para acariciarle. La costumbre.


  Mi móvil vibró, era Agnes.


   


  Agnes:


  ¿Se puede saber qué haces


  despierta a estas horas?


  Sonreí a la pantalla, me encantó verla en la cena de nochebuena y pasar con ella también el día de Navidad, pero a veces me pasa como a mi madre: verla subir constantemente a ese avión sabiendo que como mínimo en tres semanas no iba a volver, me ponía triste. Suerte que tenemos a las nuevas tecnologías de nuestra parte, si no, apenas me acordaría de su cara.


  Le respondí que estaba preparándome para el viaje de Andorra. A los dos minutos mi móvil vibro de nuevo pero en vez de un mensaje, era una videollamada de ella.


  —¿Era hoy? Joder, creía que te ibas mañana. —su cara estaba prácticamente pegada a la cámara.


  —No, es hoy. —sonreí—. Ese uniforme va a terminar siendo una segunda piel tuya, eh. No te lo quitas nunca.


  —Hermanita, tú solo fíjate —alargó el brazo y se enfocó todo lo que pudo su cuerpo para moverse y lucir su uniforme— me queda ¡de maravilla! Algunas mujeres le dan manotazos a sus maridos porque me miran el culo, se que sueñan con ver lo que hay bajo esta falda. Así que, si me queda tan bien, ¿para que voy a quitármelo?


  —Madre mía —llevé mi mano hasta mi frente y suspiré.


  —Pásalo bien en Andorra, chiqui. Te llamaba un poquito porque estoy de descanso y a estas horas nadie en España está despierto. Aquí son las cinco de la tarde.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En Auckland —respondió tan tranquila, como si yo tuviera alguna remota idea de donde estaba ese sitio—. Está en Nueva Zelanda —aclaró al ver mi cara—. Bueno, pequeña, tengo que colgar, en veinte minutos sale el avión.


  —Ve con cuidado y que no te miren mucho el culo.


  —¿Como que no? —sonrió—. ¡Que miren, que miren!


  Y después de lanzarnos mil besos, colgué. El móvil no tardó el volver a vibrar, creí que sería Agnes otra vez, pero era una llamada perdida de David, cuando iba a llamarle, sonó el timbre de mi casa y después un whatsapp de David en el que me decía que estaba abajo. Cogí mi maleta y tras ponerme el abrigo, bajé en el ascensor para encontrarme con él.


  Ahí estaba: en la acerca de enfrente, apoyado en su coche fumándose un cigarrillo, con una pierna cruzada sobre la otra y los brazos medio cruzados, soltando el humo después de cogerlo y meneando el pie.


  Sonrió en cuanto me vio y echó a caminar hacia mí. En mitad de la carretera, cogió mi maleta y con el otro brazo, tras tirar el cigarrillo, me cogió de la cintura y me atrajo hacia él, nuestros cuerpos no dejaron que entre ellos pasara ni un poco del aire que hacía, mi pelo nos daba en la cara a los dos mientras David se concentraba únicamente en besarme con toda la pasión que tenía, su boca sabía al cigarrillo de antes, pero me importaba poco, yo sabía seguramente al café y al cigarrillo que me había fumado.


  —Voy a embotellar el sabor de tus labios para beberlo cuando no esté contigo —susurró cerca de mi mejilla, su aliento caliente acariciaba mi piel, erizandola con cada palabra.


  —¡Que os quitéis de ahí, imbéciles! —gritó una voz masculina a la vez que tocaba el claxon.


  Corrimos hacia su coche, riéndonos, y creo que eso le molestó aún más al conductor, porque nos insultó en veinte idiomas.


  —Solo a ti se te ocurre besarme en medio de la carretera —le dije, me llevé las manos al estómago, que me dolía de la risa.


  David cerró el maletero tras meter mis cosas, alzó la mano delante de mí y cuando la cogí, dio un tirón y me puso entre el coche y él.


  —Pero lo he hecho tan bien que se te ha olvidado que estábamos en medio de la carretera, y , además, te gusta que sea así.


  —Puedes ser la persona más seria y luego la más loca del mundo, —puse los ojos en blanco y me reí— tanta incoherencia te va a matar y a mí también, como daño colateral.


  —Vámonos, llegaremos tarde —me dio un tierno beso en la mejilla y se metió en el coche, yo me metí tras él.


  —La gasolina la pagamos a medias —comenté a la vez que me ponía el cinturón.


  —No, de eso ni hablar. Tú has pagado las vacaciones, yo pago la gasolina.


  —Yo no, la empresa. No hay discusión. —repuse, esta vez más seria—. A medias y punto.


  David prefirió callar y yo encendí la radio, cambié de emisora pero todas estaban en anuncios, salvo una en la que estaban dando misa y otra en la que hablaban sobre el reciente escándalo en la vida de algún famoso, así que volví a dejarlo en la emisora que estaba y escuché los anuncios, era mejor que el silencio.


  —¿Tienes ganas de ir? —le pregunté, él asintió y sonrió levemente, después me apretó el muslo con cariño—. Tendremos que turnarnos para conducir, no voy a dejar que conduzcas tú todo el camino.


  Y en ese momento, David estalló en carcajadas.


  —Dime el chiste, porque yo no lo pillo —comenté.


  Me recogí el pelo en una coleta baja y me bajé la cremallera del abrigo.


  —No te ofendas, pero nadie toca mi coche, salvo yo.


  —Venga ya, que gilipollez.


  Me miró de reojo y yo tragué saliva.


  —Sé conducir, no me dieron el carné en la tómbola. —repliqué a pesar de que sus cejas ya estaban fruncidas, tanto que le faltaban muy poco para tocarse la una con la otra.


  —Que no te dejo y punto, Elena.


  Me crucé de brazos y me callé, discutir con él sobre esto era una tontería.


  Llegamos a la estación, el autobús ya estaba ahí y todos estaban esperando a que el conductor abriera el maletero para que pudieran dejar ahí sus cosas, algunos llevaban cosas como para dos semanas, bueno, yo no podía quejarme, me había llevado mi maleta, una mochila y mi bolso, y todo cargado hasta casi sobrepasar los límites, casi todo eran por si acasos.


  —¡Buenos días a todos! —grité con entusiasmo, algunos tenían cara de fantasma—. Echaros un sueño en el bus, cuando lleguemos nos instalaremos y después, comeremos todos juntos, los dueños nos han preparado una comida como detalle de bienvenida en la casa.


  —¡Qué bien! —gritaron algunos.


  Que bien, nada, con el dinero que nos cobraron, (aunque fuera un chollo, la cosa no era barata) ya era para que se marcasen un detallito.


  —¿David? —escuché por ahí, una chica salió entre el grupo de gente, yo no la conocía de nada—. ¡Qué alegría verte! No te veía desde que estabas con…


  —¡Alicia! —exclamó, parecía que hubiera visto un fantasma—. Dame dos besos, mujer. Que guapa estás.


  Era yo o David estaba… ¿nervioso?


  —Tú si que estás guapo. —respondió ella, jugueteando con un mechón de su pelo rubio y rizado que retenía con control en una coleta alta y tan estirada que a mí me dolía solo de pensar en cómo debía de tirarle del cuero cabelludo. Se mordió el labio y después le miró, descarada— ¿Has estado yendo al gimnasio? Estás más fuerte… —tocó sus brazos sin miramiento alguno, madre mía, un poco más y le daba un mordisco.


  —¡Todos al autobús! —gritó Álex, que ya estaba viendo mi cara de alpargata— ¡Vamos, vamos, chicos! —caminó hacia nosotros—. Alicia, al autobús, guapa, tu hermana Sonia te está esperando.


  Ah, así que era la hermana de Sonia, la chica que dirigía las capañas de publicidad, bueno, al menos ya sabía con quién venía.


  —¿Vienes conmigo, David? —le cogió de la mano, y tiró para llevarle con ella.


  —Voy en coche.


  —¡Voy contigo! —dijo con voz cantarina.


  —Vamos llenos. —repliqué yo y entonces reparó en mi presencia—. Al autobús, reina. —cogí la mano de David, la que ella aun tenía entre las suyas y solté su agarre. ¿Marcando terreno? Sí.


  La tal Alicia se giró sobre sus tacones de medio metro tras despedirse de David y se marchó al autobús, ignorándome por completo, cualquiera diría que yo le daba igual, pero se esforzó por tocarme la moral actuando así, una mujer entiende estas cosas. ¿Quién cojones tenía espíritu de llevar tacones a estas horas? Esperé para ver si mientras subía se tropezaba por llevar semejantes monstruos en los pies, pero para su suerte y mi desgracia, llegó arriba sana y salva. Me metí en el coche sin decirle nada a David y le mandé un mensaje a Álex:


   


  Elena:


  Si llevas laxante o algo en el bolso,


  invítala a un zumo y échaselo para


  que se lo beba ENTERITO.


  La respuesta de mi amiga fueron un gran número de emojis de una carita partiéndose de la risa.


   


  


  13. Menudo viajecito…


  Intenté dividir el viaje de tal forma que David condujera tres horas y yo otras tres de las seis que duraba el viaje, pero volvió a negarse.


  Encendí la radio de nuevo y puse Cadena Cien, ya eran las seis y cuarto así que Javi y Mar estarían ya dándolo todo en su programa «¡Buenos días, Javi y Mar!». Ellos amenizarían bien el viaje. Me quité la chaqueta como buenamente pude y sin querer le di a David con la manga y este replicó, estaba de mal humor y el día no había hecho más que empezar.


  En la radio, Javi y Mar comentaban los mensajes que les llegaban a la página oficial del programa, donde la gente relataba planes que terminaron en desastre la noche de fin de año. Una chica que llamó, contó que decidieron hacer un concurso de Twister y al final terminaron por tirar toda la vitrina llena de figuras de colección que pertenecieron a su abuelo, rompiéndolas casi todas.


  Al cabo de un rato, me quedé dormida y me desperté cuando noté que el coche se paraba, David había parado un segundo en una gasolinera. Entré tras él, no era consciente del pis que me hacía hasta que pensé en la palabra baño. Cuando salí, cogí unos cafés para llevar por los que me cobraron una barbaridad y fui al coche, David no estaba así que me senté en el asiento del conductor y puse los cafés en los reposavasos y esperé a que llegase, casualmente con otros dos cafés, me reí.


  —Ponte en tu sitio.


  —Ahora me toca a mí. —dije con voz de damita de la caridad—. Vamos, David, que no le voy a hacer nada a tu coche. —Di unos golpecitos en el volante y luego apoyé mi mejilla para acariciarlo con ella, mientras sonreía.


  David me miró serio, frunciendo tanto los labios que tras formarse en una línea tan fina que apenas se veía, desaparecieron.


  —Por fiiii —insistí.


  Al final, cedió. Nos bebimos dos de los cafés antes de salir, porque no había más sitio donde dejarlos y después arrancamos.


  —Pues entonces, elijo yo la radio —comentó.


  —Vale —respondí conforme y entonces, la radio dejó de sonar, le miré, no lo entendía.


  —No me gusta escuchar la radio, —aclaró— y ya que tú no toleras que te digan que no a algo, yo no pienso tolerar la radio en todo el viaje.


  Bueno, si pensaba que eso me iba a hacer bajarme y no conducir este pedazo de coche, iba listo, no iba a perderme yo el poder conducir un todo terreno.


  —Pues no la pongas, si no quieres. —me encogí de hombros—. Por cierto, ¿cuántos coches tienes?


  —Este y el que ya has visto. Este, aún lo estoy pagando, así que por favor, conduce con cuidado. Te lo suplico, por lo que más quieras.


  Le miré y le saqué la lengua, me daba igual si no se fiaba de mí, yo siempre he sido una conductora digna de admirar y de imitar, hombre ya. Al cabo de una media hora de ir conduciendo, me aburría como una ostra, no entendía como él podía ir sin nada que acompañase el viaje. Encendí la radio y él la apagó.


  —Si conduces, no hay radio.


  —¡Venga ya, es un coñazo ir sin música ni nada! Lo haces para que deje de conducir, no porque te moleste la radio.


  —¿Y funciona? —sonrió con cara de socarrón.


  Obvié su provocación y con chulería (porque para chulería, la mía), volví a apretar el botón y la radió sonó de nuevo. David lo volvió a apretar y yo lo apreté de nuevo otra vez, así unas cuantas veces más hasta que él estalló al ver que me salía del carril.


  —¡Vas a matarnos si no te concentras en la carretera, deja la puta radio!


  —¡Para tú con tu puto dedo tocapelotas!


  Y la radio se quedó sonando, al final salió una canción que empezó a tararear, pero dejó de hacerlo en cuanto vio mi sonrisa.


  —¿Quién es? —Pregunté, intentaba poner paz de nuevo entre nosotros.


  —Aretha Franklin, ¿no has oído nunca hablar de ella? —asentí—. Es buenísima, ¿sabes como se titula? —le miré, esperando que lo dijera. Sonrió con malicia—. «Respect».


  —Lo bueno de no haberlo respetado es que estás escuchando una canción que te gusta.


  Entonces, algo en el coche hizo que tuviera que frenar de golpe y salir de la calzada: habíamos pinchado una rueda.


  David caminaba de un lado a otro sobre el camino empapado de barro.


  —¡Te dije que condujeras con cuidado!


  —¡Mira, guapo! ¿Qué culpa tengo yo de que hubiera algo en la carretera que pinchase la rueda? —le encaré, me puse cerca de él y le miraba tan furiosa como él a mí—. ¿Tienes rueda de repuesto?


  —¿Tú que crees? —respondió malhumorado.


  Intenté tener paciencia, cogí aire y respondí con toda la tranquilidad que fui capaz de reunir:


  —Bien, cambiémosla y sigamos con el viaje.


  David caminó con grandes pasos hasta el maletero, sacó nuestras cosas y levantó la tapa que guardaba las herramientas y la rueda. Me lanzó un chaleco reflectante y él se puso el otro. Me lanzó los triángulos y me fui a colocarlos, al girarme, le vi agachado al lado de la rueda, aflojándola y le encontré tremendamente sexi.


  Cuando logró soltarla, yo la llevé hasta el maletero y la subí para colocarla donde antes estuvo la otra, me limpié las manos con unas toallitas que llevaba en el bolso. David terminó y guardamos las herramientas en su sitio y después las maletas, acto seguido le ofrecí una toallita para que él también se limpiase las manos como quien agita una bandera blanca y logré que sonriera un poco, sonreí yo al limpiarle una mancha que se había hecho en la frente. Miré sus labios, algo hinchados por el frío y teñidos de rojo, al igual que la punta de su nariz, me puse en puntillas y le besé con timidez y él volvió a sonreír, mataría por su sonrisa.


  Sin decir nada, me subí en el asiento del copiloto y di un trago a mi café ya frío. Me puse el cinturón y guardé absoluto silencio, no encendí la radio.


  Saqué el móvil y me puse a leer un libro que me tenía bastante enganchada que logró distraerme, pero llegué a una parte donde la protagonista se acostaba con un chico e imaginé que éramos David y yo y de repente en el coche empezó a hacer un calor tremendo. David se dio cuenta, claro, como no, él se tenía que dar cuenta de todo, así que alargó su brazo y subió poco a poco hasta casi tocar donde yo estaba deseando que tocase. Yo alargué el mío y subí hasta llegar a su entrepierna, dio un respingo por la sorpresa, un bulto creciente llenaba mi mano.


  —Esto no te molesta pero la radio y que yo conduzca si, ¿no?


  —Tú sigue, chulita, que busco un sitio donde parar y te follo en el coche. Sabes que lo haré —aseguró.


  Yo seguí, quería comprobar si era capaz o no. Mi mano jugaba por aquella zona tan deseaba por mí y por mi cuerpo mientras David soltaba pequeños gruñidos de placer, me sentía poderosa, me hacía sentir divinamente saber lo que podía provocar en él aunque solo estuviera tocándole a través de los vaqueros. Aceleró y siguió hasta la próxima gasolinera, aparcó en la parte de atrás, donde seguramente no iría nadie y quitó el contacto. Se quitó el cinturón y tiró de la palanca que movía el asiento hacia atrás y lo echó hasta que no pudo más, después tiró de mí y me sentó a horcajadas sobre él.


  —Hoy sería un buen momento para que llevases una falda como la de la otra vez,—se refería a la falda de la cena con Álex, Blas, Santi e Iván— estos malditos vaqueros tuyos me lo van a poner difícil.


  Pero yo no lo sentí así, en menos de dos minutos estaba desnuda de cintura para abajo, decidimos ir a la parte de atrás, porque los cristales estaban tintados y no sé como, pero acabé a cuatro patas con David embiestiendome con fuerza, quien viera el coche sabría lo que estaba pasando dentro.


  Al final, David se corrió después de que yo lo hiciera y antes de salir de mí, dio un mordisco en mi nalga, lo que me hizo excitarme de nuevo, salió de mí y yo alcancé mi bolso para coger más toallitas y limpiarme, encogida, porque, a pesar de que el coche era amplio, estaba diseñado para viajar no para hacer otras cosas. La sonrisa de David era triunfal y la mía, igualita a la suya.


  —Otro primer lugar que estreno contigo —susurró, todavía estaba recuperando el aliento—. ¿Estás bien?


  —Si los del concesionario se enteran, no querrán que lo devuelvas, ahora este coche es un sitio obsceno y del pecado.


  Soltó una carcajada que llenó el coche y mi alma, con David, siempre me sentía completa, él tenía la pieza que siempre le había faltado a mi puzzle.


  —¿Seguimos el viaje? El autobús va más lento que nosotros, pero va a llegar antes.


  —Conduce tú si quieres, —ofreció, esa era su bandera blanca, aunque como bandera blanca me bastaba lo que acabábamos de hacer— sé que me he pasado contigo, y lo siento, cariño.


  —Se nos dan bien los polvos de reconciliación —guiñe un ojo y volví a sonreír, me acerqué a él para besarle, y salté al asiento del conductor y esperé a que David regresara, fue a por unas bebidas.


  Agradecí que me trajese una Coca cola, la necesitaba como agua de mayo. La abrí y bebí sin esperar a nada más, sus burbujas me hicieron cosquillas en la lengua. Después, arranqué. No encendí la radio.


  —¿Puedo preguntar porque llevas con ese mal humor desde esta mañana? —Seguro que era por Alicia.


  —Realmente ya lo has preguntado —respondió—, no me agradó ver a Alicia, como ya habrás podido comprobar, la conozco.


  —Algo intuía, sí. —quise sonar amable, quitarle presión a David y más o menos lo conseguí, porque volvió a sonreír—. ¿Y que pasa con ella?


  Se encogió de hombros y le dio un sorbo a su fanta de limón antes de volver a hablar:


  —No esperaba verla, no sabía que era la hermana de una tus empleadas, y no me ha hecho gracia saber que la voy a tener cerca estos días.


  —¿Te hizo algo? —y la pregunta bomba—: ¿es tu ex novia?


  —A las dos preguntas, no. —se rascó la barba, era la vez que más larga la llevaba desde que le conocía, y no le quedaba nada mal—. Pero conoce a la persona que sí es mi ex, y, es muy metomentodo y chillona, y tiene la capacidad innata de ponerme de los nervios.


  —Entiendo. —respondí—. En muy poco estaremos allí, según el GPS, nos queda media hora.


   


  


  14. Andorra


  Ver como la nieve iba llenando todo lo que alcanzaba la vista era maravilloso. Andorra era preciosa, me daba pena pensar que tendríamos tan poco tiempo para explorarla más a fondo.


  —En cinco minutos llegamos —anuncié a David, que iba leyendo un libro en su tablet, le puso la funda tras apagarla con un click y la guardó en su mochila.


  Aparqué justo detrás del autobús, que acababa de llegar y salimos para reunirnos con los demás. Lo que vieron mis ojos no daban crédito: ellas estaban allí. Salí corriendo para abrazarlas.


  —¡Agnes, Martina! ¿Qué hacéis aquí?


  —Lo teníamos planeado con Álex, era para darte una sorpresa. —Martina me guiñó un ojo y sonrió. Iba vestida con un traje de dos piezas de pantalón y chaqueta de color chocolate y un top ajustado de canalé color crema, estaba guapísima.


  Agnes nos sorprendió a todos con unos vaqueros de tallo alto y un jersey ajustado de escote en pico que le quedaba de muerte. Las volví a abrazar porque, no me lo creía, fue mi forma de materializar el momento.


  —Me ha costado mucho sonar realista en la videollamada de antes además de que no nos vieras asomadas desde el autobús. —confesó mi hermana.


  —¿Con quién habéis venido? —quise saber, alcé la cabeza para ver si de entre toda la gente alguien venía buscándolas.


  —Yo he venido sola, no busques más —comentó mi hermana—, ya me buscaré un acompañante aquí para pasar el rato —me sacó la lengua y enseñó el piercing que la decoraba. Qué penita me daba el hombre que se la cruzase, le iba a dejar inservible para una semana, como poco, contuve la risa—. Quise que mi pareja fuera Martina, pero ya sabes, no le van las almejas.


  Martina se cruzó de brazos y Agnes le hizo un gesto con la lengua, haciendo como que lamía una vagina, todos nos reímos, excepto Martina.


  —Estaba deseando verte, ya sabes, el nuevo trabajo me tiene viajando todo el maldito tiempo, mucho negocio, mucho viaje, pero una mierda de sueldo —me dijo Martina, que de nuevo me abrazó, llevaba casi un mes y medio sin verla y la echaba de menos, pero me alegraba enormemente de que tuviera trabajo, lo necesitaba para poder estar lejos de la toxicidad de su familia.


  —Vayamos dentro, —aconsejó Álex, que había estado comprobando que todos tuvieran ya sus pertenencias— colocamos nuestras cosas y hacemos algo hasta la hora de comer, ¿os apetece? Yo llamaré a mi madre, para avisar de que hemos llegado y para saber como está Sofía, aunque ni querrá hablar conmigo, estar en Disneyland con los abuelos es lo más importante ahora…


  Sonreí, fue una buena idea que se llevaran a la niña de viaje, Álex ya había estado con ella allí, pero sus abuelos la convencieron cuando le dijeron que ahora estaba allí Elsa, la de la película de Frozen y empezó a chillar de alegría, no le gustaban las muñecas pero por las princesas de Disney tenía devoción, sobretodo por Anna y Elsa.


  —¡Cuñado! —chilló Agnes antes de lanzarse sobre él—. Ahora sí eh, claro, no ibas a dejar tú escapar a mi pelirroja. —comentaba a la vez que enterraba sus manos entre mis mechones y me despeinaba—. Bien hecho, querido. —me reí, la cara de David no era para menos—. Bueno, ¿cuál será mi habitación?


  Una vez estuvimos todos en recepción, nos dieron a cada uno nuestras tarjetas, que hacían la función de llaves para nuestras habitaciones, a pesar de ser una casa para todos nosotros, cada uno debía tener la suya. La mía y la de David era la número doce, la contigua a la de Álex y Blas. Quedamos en reunirnos más tarde en las escaleras, junto a la puerta y nos fuimos con nuestras maletas.


  David y yo entramos en la que sería nuestra habitación estos días. Suspiré, era de lo más acogedora y encantadora, las paredes, al igual que todas las que ya habíamos visto, eran de madera y el suelo, de parquet, nuestras pisadas resonaron en la estancia mientras caminábamos para verla. Una televisión estaba frente a la cama y, bajo esta, una cómoda para guardar la ropa. A la derecha, un armario de madera que lo habían pintado igual que la cómoda la custodiaba y luego, estaba el baño, con su correspondiente lavabo, su espejo y su ducha y no era ni muy grande ni muy pequeño, pero todo estaba bien cuidado y limpio y un agradable olor a limón salía de allí. Lo que más me gustó, fueron las ventanas, eran enormes y daban hacia las montañas nevadas y completamente blancas. Era todo lo que se podía ver, el color blanco de la nieve, el gris que se entreveía de las montañas y el cielo, que en este momento estaba de un color azul brillante y dominado por el sol.


  Toqué la colcha de la cama, era de punto, de esas que ya no quedaban en muchos lugares y que era calentita y suave. Empezaba siendo de color rojo claro por el centro hasta ir hacia afuera cada vez de un rojo más oscuro hasta los bordes, que eran negros. A ambos lado de la cama, dos mesitas con dos lámparas de sal de color blanco.


  —Adoro las lámparas de sal —susurré.


  David caminó hasta donde yo estaba y me abrazó por detrás, me giré y le rodeé la cintura con mis brazos y di un paso al frente, haciéndole ir hacia atrás hasta que se tuvo que sentar en la cama, después yo me senté a horcajadas sobre él. Enredé mis dedos en su pelo y le besé. Mi lengua entró en su boca, avasallando todo lo que podía y jugando con su lengua, que aún sabía a la Coca Cola que se había tomado. Sus manos bajaron hasta el final de mi espalda y comenzaron a subir mi jersey. Si no fuera porque tenía otro plan, me habría dejado desnudar allí mismo, pero en lugar de eso, volví a empujarle con suavidad hasta que quedó tumbado boca arriba y seguí besándole y, cuando estuve lo bastante segura de que estaba tan caliente que podría caldear la habitación él solo, me levanté y me dirigí a la puerta.


  —Eso por creer que no sé conducir y por ser un borde. —le dije, me gustó ver en su cara la sorpresa reflejada. Sus labios estaban rojos e hinchados por mis pequeñas mordidas, sus hombros subían y bajaban rápidos por la respiración agitada y sus manos estaban agarrando con fuerza la colcha, así que no pude contenerme y me acerqué a él despacio, contoneando mi cuerpo para que lo viera, me agaché despacio mirándole a los ojos y le besé la punta de la nariz y acto seguido, le sonreí, de medio lado, como él siempre me hacía a mí—. Es tu castigo por haber sido un capullo, o ¿te crees que yo perdono tan fácilmente? Aunque se nos den bien los polvos de reconciliación, también me gusta tomarme la venganza por mi mano.


  Él hizo una mueca con los labios y, después sonrió, mostrando un poco sus dientes que en ese momento, me parecieron feroces y deseosos de buscar algo donde poder hincarlos. Me obligué a concentrarme cuando se quedó mirando mis labios y se pasó la lengua por los suyos.


  —Touché, nena.


  —Te espero abajo, cuando veas que puedes dejar de agarrar la colcha con esa fuerza. —le miré el bulto que se marcaba en sus vaqueros y sonreí, se me hacia la boca agua.


  —Esa mirada es perversa… —se mordió el labio— quieres tocar, ¿a que sí? —su voz me incitaba todavía más, él sabía llevarme a donde quería, pero no, este tanto me lo apuntaba yo.


  —Claro que quiero. —susurré, a él se le escapó un suspiro que casi fue un gemido—. Quiero sacarlo de esos vaqueros, llevarlo hasta mi boca y hacer que sientas el mismo placer que siento cuando tu lengua juguetea por mi cuerpo. —ya se estaba mordiendo el labio otra vez, sacudí la cabeza. «Elena, ahí lo tienes, da el remate final»—. Lo que también quiero, es subirme sobre ti —me senté de nuevo sobre él y rocé nuestros cuerpos, demonios, me sentaba de maravilla saber que yo tenía tanto poder sobre él— y quiero tenerte dentro de mí, y ver como besas mis pechos mientras yo subo —hice el gesto de subir— y bajo volví a bajar.


  Las manos de David llegaron a mi culo y me apretaron contra él y sentí aun más su erección, era el momento de irme si quería apuntarme el punto, si le daba un solo segundo más, acabaría perdiendo el control sobre mí misma y terminaría yo debajo de él.


  —Hemos quedado con los demás, deben estar esperando. —comenté, la cara de David era como beber del elixir de la vida, era tremendamente gratificante ver que yo podía conseguir en él aquel resultado—. Cuando seas capaz de bajar, te espero allí, cariño. —le di un tierno beso en la mejilla y su barba me hizo cosquillas. Salí de la habitación y me apoyé en la puerta para controlar la respiración antes de bajar. Ahora mismo lo mejor que podía hacer era rodearme de gente, porque, estaba segura de que me la iba a devolver y de que ya estaba pensando en cómo, cuándo y dónde hacerlo.


  


  15. Fotos para el recuerdo y juegos picantes


  Busqué el cartel que indicase hacia donde estaba la cafetería y cuando lo encontré, fui hacia allí. Una mano cogió la mía y tiro hacia atrás, era él. Nos metió entre dos columnas que estaban en la entrada y, sin miramiento ninguno, llevó su mano entre mis muslos y subió.


  —No intentes jugar si no tienes claro que vas a ganar. —me susurró, amenazante, su mirada era oscura y penetrante—. Preparate, preciosa, es mi turno.


  Le miré perpleja y jadeando. Sacó la mano de entre mis piernas, se recolocó su jersey y caminó hacia dentro de la cafetería, le oí saludar con alegría a los que ya nos esperaban. Contuve la respiración, yo había tenido que hacer casi de todo para que su cara reflejase que se volvía loco por tocarme y a él le habían bastado cinco segundos para descolocarme del todo.


  Entré tras unos segundos que me tomé para recuperar el ritmo normal de mi respiración y del corazón y casi hice que uno de los camareros perdiera el equilibrio y tirase su bandeja colmada de copas y tazas. Agnes se empezó a reír y se aseguró de que todos me vieran la cara de circunstancia. Le saqué la lengua como respuesta y me senté entre Álex y ella, no quise sentarme cerca de David porque seguro que se ponía a meterme mano o lo que fuera que tuviese en mente y yo no quería arriesgarme, porque mi capacidad de disimulo siempre ha brillado por su ausencia. Él me miraba desde su silla, con una sonrisa amenazadora, esa sonrisa con la que él me anuncia que da igual lo lejos que yo me vaya, porque siempre me alcanzará, intercalaba su atención entre mis ojos y mis labios y yo me tapaba la cara como podía con el cuello del jersey para que no se me notase lo roja que estaba. Me abaniqué con las manos y me serví agua y el muy malnacido contuvo la risa.


  —Por ahí vienen Santi e Iván —anunció Álex.


  Los dos iban vestidos igual: pantalones de pitillo de color gris, zapatillas converse blancas y jersey de cuello alto de color calabaza, estaban tan monos e irresistibles que les pedí que me dejasen hacerles una foto junto al ventanal de la cafetería, que tenía un paisaje precioso.


  —Mirad que guapos —les dije enseñándoles la foto tan bonita que había quedado, Santi sonrió y le dio un beso en la mejilla a su novio, quien se lo devolvió en los labios. Estaban mucho más felices desde que Iván no tenía que ocultar nada y desde que Santi se sentía por fin libre de mostrase tal y como era, aunque a veces le costase, pero se notaba que entre ellos había amor del bueno, y del bonito, me alegraba mucho por ellos.


  —Eh, Santi. —le llamó David, dejó el vaso que tenía en la mesa y caminó hacia nosotros, me pasó el brazo por la cintura y me llevó al ventanal—. ¿Puedes hacernos una a nosotros? Quiero un recuerdo de este viaje.


  Le miré con recelo. Nos colocamos donde él nos dijo y le pidió a Santi que esperase, se giró hacia mí y me colocó el pelo, nos tapó poniendo su mano a la altura de nuestras bocas y susurró:


  —Pienso hacer que te corras tanto que, cuando llegues a Madrid, te van a temblar tanto las piernas que tendrás que quedarte en casa porque no puedas ni tenerte en pie.


  Abrí los ojos como platos, la sonrisa de David era evidente, me colocó el pelo tras la oreja de nuevo y me besó en los labios para después darme un pequeño mordisco que fue directo al centro de mí, dándome una sacudida.


  —¿Sabes una cosa? —dijo antes de que Santi hiciera la foto—. Cuando te excitas…, te sonrojas, y no sabes como me gusta.


  Y pum, el flash saltó, ya no había vuelta atrás, la foto se había hecho. Corrí a quitarle el móvil a Santi, que se reía de mi cara. En la foto se nos veía a los dos; David y yo, él con su mano metida en el bolsillo de sus vaqueros y su otro brazo rodeándome, y yo pegada a él, con los ojos muy abiertos por lo que acababa de decirme y roja como un tomate, uno de mis brazos rodeaba su cintura y mi otra mano descansaba sobre su pecho. Él salía endemoniadamente bien, sonriendo triunfal, y yo con cara de culo.


  —Bórrala —le exigí a Santi.


  —Ni se te ocurra, pienso revelar esta foto. —dijo David, quien le quitó el móvil a Santi para impedir que yo lo cogiera—. Guardala y pásamela por whatsapp.


  Santi le guiñó un ojo y sonrió, después David le devolvió el móvil y se lo guardó en una exhalación en el bolsillo trasero de su pantalón.


  —Te haré hacer horas extras por esto —amenacé.


  —Que miedo —me respondió él, rechulón, me sacó la lengua y yo le imité.


  Bueno, solo era una foto…, una foto que vería todo el mundo que entrase en casa de David y que preguntarían porque yo tenía esa cara, y él sonreiría y se reiría de su chiste privado, obviamente no lo contaría, pero se partiría el pecho de la risa a mi costa. Le fulminé con la mirada y él me guiñó un ojo.


  —Eh, hacednos una a Blas y a mí —pidió Álex, Blas se levantó a regañadientes y caminó con ella. Todo un amor, como siempre.


  —Solo quedamos tu y yo —bromeó Agnes, dirigiéndose a Martina, quien, presa del puntillo de las cervezas (habíamos pasado del café a las cervezas con tanta charla), la cogió del brazo y se la llevó delante del ventanal para que Santi les hiciera la fotografía, salieron las dos dándose un piquito.


  —De aquí no nos vamos si una foto de los cinco —Le pedí a Iván que nos hiciese la foto. La foto quedó de lo más chula. Agnes levantaba un brazo y una pierna al aire y, con su otro brazo, sujetaba a Álex, quien me abrazaba a mí por los hombros mientras que Martina y yo hacíamos como que reteníamos a Santi para que saliera en la foto. Los cinco nos reímos muchísimo al verla.


  —Ahora es cuando todos nos hacemos una, ¿no? —preguntó Blas con sarcasmo y por ser tan bocazas y desagradable, yo sentí ganas de tocarle las pelotas.


  —¡Que buena idea, Blas! —exclamé dando palmaditas, les pedí a los demás que vinieran con nosotras y le pedí por favor a uno de los camareros que nos hiciera la foto.


  Primero me fijé en que Blas estuviera en el borde de la foto, así, cuando Álex espabilase y le mandase a la mierda, podría recortarle y sería como si jamás hubiera estado aquí con nosotros.


  Nos sentamos y pedimos algo para tomar. Estuvimos sugiriendo cosas que hacer en grupo y actividades para todos los que habíamos venido, pensamos que sería genial hacer después de comer una guerra de bolas de nieve todos juntos. Al final, de tanta charla, se nos echó encima la hora de comer, como todo estaba incluido el precio, no mirábamos cuántas cañas nos tomábamos cada uno. Desde luego, amortizado iba a quedar el viaje.


  Cayeron algunas cañas más mientras que los que iban bajando para comer, se iban uniendo a nosotros, se reían porque íbamos chispillas, pero no tardaban en coger el mismo tono en las mejillas, el buen rollo se contagia rápido. Los camareros se reían con nuestras ocurrencias y cuando comprobé que estábamos todos, les pedí que nos trajesen la carta para empezar a pedir, quedamos en pedir un poco de todo, que fuera al centro y picotear y luego, ya veríamos.


  —Joder, se me ha caído el tenedor —se quejó David, me pareció que antes de que desapareciera bajo el mantel, sonrió mirándome.


  Di un salto en la silla, Álex me preguntó si estaba bien y dije que sí, pero no, no estaba bien, osea, sí, pero no me esperaba que David hiciera aquello, ¡me estaba metiendo mano! Subía sus manos y las bajaba por mis piernas, amparado por el mantel que le cubría, cuando terminó, asomó la cabeza como si nada y comentó:


  —El muy cabrón se escondía de mí —levantó el tenedor para mostrarlo y siguió hablando con Santi e Iván. Blas, como siempre, aportaba lo justo y podía poner la manó en el fuego con la afirmación de que si ahora mismo se fuera a su habitación, nadie se daría cuenta. Ni siquiera Álex, que charlaba con alegría con Susan sobre ropa de niña y lo rápido que se le quedaba pequeña a Sofía y que podía dársela para que se la llevase a su hermana.


  David esperó a que le mirase y con un gesto me pidió que cogiese el móvil. Cuando leí el mensaje me atraganté y tuve que beber un poco, le miré con los ojos muy abiertos, quería ver si era tan valiente como me había mostrado en la habitación: en el mensaje me pedía que fuese al baño, me quitase la ropa interior y se la trajese.


  «Si te crees que me vas a echar para atrás, te vas a cagar», le dije en mi interior mientras le miraba. Me levanté y fui al baño, envalentonada, las cañas me ayudaban a dejar los prejuicios y la vergüenza en lo más hondo de mí y me dejaban que hiciera lo que ya estaba dispuesta a hacer pero que me prohibía hacer por pudor. Me quité las braguitas y las guardé dentro de mi mano, salí algo incómoda, no llevar ropa interior llevando vaqueros era una molestia, lo cual me dio otra idea.


  Le hice un gesto desde la barra del bar y él no tardó en venir a mí, «si quieres jugar, vamos a jugar, veremos quien puede más», cuando llegó, cogí su mano y le dejé mi ropa interior, se la guardó en el bolsillo de sus vaqueros y me susurró al oído:


  —Jamás pensé que pudieras ser tan picante. —sonaba divertido y excitado y yo estaba descubriendo que estos juegos con David eran muy pero que muy divertidos.


  —Y aún no he empezado a picar como sé hacerlo —le respondí y sin dejarle que abriese la boca, eché a andar hacia nuestra habitación, una vez allí, abrí mi maleta y saqué uno de los dos pares de medias de ligero que tenía, y me los puse, después me puse una falda negra y un jersey con escote en pico de color chocolate, lo único que conservé del look de antes eran los botines negros, después bajé de nuevo.


  David abrió la boca de par en par al verme entrar, él sabía que las medias eran de ligero y que bajo esa falda no había nada porque mi ropa interior estaba en su bolsillo, caminé hacia la mesa sintiéndome tremendamente poderosa y sexi, la mirada de David me calentaba y me encantaba. Me senté haciendo como que no pasaba nada, pero claro, Álex y Agnes se percataron de mi cambio de ropa.


  —Se me cayó cerveza en los pantalones y el jersey y no estaba cómoda… —expliqué, para ellas fue suficiente. David seguía mirándome.


  Terminamos de comer y Álex sugirió la pelea de bolas de nieve, no dudamos ninguno en ir corriendo a por nuestros abrigos y salir fuera a comenzarla.


  En dos minutos, yo era más nieve que persona y estaba arrepintiéndome de llevar aquel maldito conjunto, estaba todo el tiempo pensando en mantener el equilibrio y no caerme toda espatarrada y mostrar todo el asunto y, a causa de eso, no le estaba dando a nadie, solo cogía un puñado de nieve que apretaba y luego lanzaba sin mirar, y por cada una que yo lanzaba, me daban cinco. Aun así, me lo pasé bien. David corrió hacia mí y nos caímos al suelo, nos estábamos riendo, nos lo pasábamos bien y me gustaba ver todas aquellas versiones de él. Se tumbó sobre mí y me dijo que si estuviéramos solos, alguna mano despistada viajaría a ciertas zonas. Yo, que me sentía como una niña en aquel momento y estaba cubierta por su cuerpo, cogí un puñado de nieve y se lo estampé en el pelo, la que se quedaba entre sus mechones se derretía con la luz de sol y aquella imagen de él era arrebatadora. Sacó su móvil, alzó el brazo y nos hizo una foto en la que sonreíamos, seguida de otra mientras me besaba y después, rodamos juntos, la nieve se estaba metiendo hasta en los lugares más insospechados de mí y estaba congelada, pero feliz, parecíamos dos adolescentes enamorados, y la verdad es que así me hacía sentirme, él hacía que me olvidase de que tenía veintinueve años, que tenía una empresa y responsabilidades a tutiplén, me hacia soñar y volar pero a la vez me dejaba ser yo y ser la mujer que siempre tiene los pies en la tierra. Nos giramos y acabé sobre él, seguíamos riendo.


  —¡Eeeeh, tortolitos! Dejad algo para luego —gritó mi hermana que, con ayuda de dos chicas de la oficina de las cuales ya se había hecho aliada, vinieron y nos lanzaron nieve entre las tres, David cogió a Agnes en volandas y le llenó el abrigo de nieve, después le llenó la capucha y se la puso, mi hermana le gritó de todo menos guapo entre risas. En ese momento, vi a Álex entrando detrás de Blas hacia la casa y, sin poder contenerme, les seguí, parecía que estaban discutiendo. Entré tras ellos y me sacudí después de esconderme detrás de la pared del salón para que no me vieran, joder, estaba helada.


  —¡Todo esto es una mierda, es de niñatos! —le gritó él en las escaleras—. ¿Qué tenemos? ¿quince años o somos adultos, Álex?


  —Hemos venido a pasarlo bien —replicó ella, pero su voz no sonada nada fuerte, sino todo lo contrario; era un murmullo.


  Subieron el resto del camino en silencio, yo fui tras ellos, procurando no ser vista hasta que entraron en su habitación, me acerqué poco a poco, cuando llegué a la puerta, pegué la oreja y escuché.


  —Menuda mierda de viaje. —seguía diciendo—. ¡Te dije que no quería venir! Ya sabía yo que lo que querías era hacer el imbécil y todas esas cosas que siempre haces cuando estás con Elena, siempre que estás con ella y su hermanita la golfa, cambias por completo.


  Esperé una respuesta por parte de Álex, algo así como que dijera que ella siempre había sido como lo estaba siendo, e incluso una defensa hacia Agnes, ese comentario era de lo más machista. No hubo nada por parte de ella más que silencio.


  —Odio estar con ellas, en especial con Elena. —siguió, oí un golpe que me pareció que era él dando con el puño sobre la cómoda o el armario—. No quiero que vengan a nuestra boda, ¿entendido? —me tapé la boca con las manos—. Si ellas vienen, no hay boda.


  Ahí si que oí a Alex, carraspeó para aclararse la voz y hablar, aquí venía la mujer que yo siempre he conocido, «preparate, Blas, te va a caer la del pulpo».


  —P…pero son…m…mis amigas, Blas. No me puedes pedir que ellas no estén en un día tan importante.


  —¡Ah! —gritó él, cada vez le notaba más irascible— ¿te vas a casar con ellas o conmigo? —escuché unas pisadas que se dirigían hacia la puerta y me quedé paralizada, pero nadie abrió, entonces la voz de Blas se oía más cerca, supuse que Álex estaba cerca de la puerta y él caminó hasta ella. Un pequeño pum en la puerta se escuchó y por la rendija de abajo se veían sus sombras—. He dicho que no quiero que vengan, ¿te queda claro?


  —Blas, no se que te pasa, pero…


  —¿A mí? A mí no me pasa nada, tus dos amigas me ponen muy nervioso. —justo antes de volver a hablar, se oyó como un sollozo y luego la voz de Blas, que intentaba sonar apenada—. Intentan separarnos, ¿no lo ves?


  —Eso no es verdad, ellas siempre están siendo amables contigo y a pesar de todo siempre te…


  —¿A pesar de todo? —la interrumpió—. ¿A pesar de todo de qué? Oh, ¿de que te dejé? ¡Qué malo es Blas! Mira, te voy a decir una cosa, es muy fácil: —todo se quedó en silencio unos segundos— o ellas, o yo, tú decides. Y a ver como le explicas a tu hija que su padre se ha tenido que ir para no volver.


  Lo siguiente que escuché fue a Álex llorar. Era tan evidente que no quería realmente a ninguna de las dos que cuando mencionó a Sofía y dijo «tu hija», sonó despectivo.


  Escuché el pomo de la puerta e hice como que yo salía de mi habitación, era Blas, me miró desconfiado.


  —No la molestes, le duele la cabeza y va a acostarse un rato.


  ´ Asentí y esperé a ver que hacía, no iba a abandonar la habitación hasta que yo me fuera. Álex seguía llorando.


  —Las migrañas, —volvió a decir, mirando de reojo a la habitación y luego clavando su mirada fría y áspera en mí— a veces duelen tanto que te hacen llorar, pero se ha tomado la medicación y está a oscuras, pronto estará mejor. —intentó sonreír para disimular, pero le salió fatal—. Después de ti —hizo un gesto con la mano que me invitaba a bajar.


  Bajé preocupada, quería subir pero sabía que no era buen momento, no por mí, sino por Álex, que sería la que tendría que aguantarle. De vez en cuando miraba en dirección a la puerta número once, Blas bajaba detrás de mí sin dejar de observarme, sentía una presión enorme en la nuca por su mirada, me hacía sentir demasiado incómoda.


  Entramos en el gran salón de la casa, donde algunos estaban junto a la chimenea para secarse un poco, David me recibió con un abrazo y yo intenté disimular la preocupación, pero en mi cabeza solo resonaban los llantos de mi mejor amiga.


   



  16. ¡Nochevieja!


  —Decidme que esta noche os vais a poner lo más rompedor que habéis encontrado —quiso saber Agnes.


  Estábamos en mi habitación, arreglándonos las cuatro juntas, los chicos ya estaban arreglados y habían bajado a tomar algo. Agnes estaba contenta y Martina y yo, también, pero la cara de Álex era todo un poema, las comisuras de sus labios apuntaban hacia abajo todo el tiempo desde ayer por la tarde cuando pasó aquello con Blas. Apenas probó bocado en la cena y eso que pedimos pizzas a tutiplén y pedí yo misma dos veces la pizza de cuatro quesos que además llevaba salsa de queso aparte para mojar los bordes y esa es una de las cosas que más le pirran, además de todos los postres que Agnes, Martina y yo elegimos probar y que luego Santi secundó, todos llevaban chocolate blanco, su preferido, pero nada, intentaba disimular, pero se le daba fatal.


  —Bueno, ya está bien. —se quejó Agnes, tirando de golpe los vestidos que tenía en los brazos—. ¿Nos vas a decir de una puta vez qué coño te pasa o tengo que arrancarte la información a hostias?


  —Así, con un talante tranquilo —se quejó Martina, que fruncía los labios.


  —¡Le hemos preguntado como cien veces y no dice nada! —se volvió a quejar, señalando a la susodicha—. Y me niego a que recibas el año de esta guisa —dijo ahora dirigiéndose a Álex, hizo morritos y se sentó a su lado encima de todo el montón de ropa que había tirado.


  —Cojonudo, ahora tendré que planchar otra vez el vestido. —refunfuñó Álex.


  —Yo te lo plancharé. —respondí, cogí mi lata de Sprite y bebí, Álex alargó la mano y se la pasé para que diera un trago—. Vale, Álex, ya me he cansado —sentencié— o lo cuentas tú o lo cuento yo, tú decides cariño.


  La aludida abrió los ojos como platos, estaba convencida de que nadie sabía nada de nada, pero, contra todo mi pronóstico, lo soltó todo, incluso nos contó que por un momento pensó que iba a pegarla cuando levantó la mano, pero que al final golpeó la puerta, cerca de su cara, pero en la puerta.


  —Yo le mato, primero le corto los huevos, en rodajitas finitas, para tardar más y, después ¡le mato! —exclamó Agnes, se levantó de la cama y salió disparada hacia la puerta.


  —Cálmate. —pidió Martina—. Recuerda que están aquí todos sus empleados, —inclinó la cabeza hacia Álex y hacia mí— no montemos un escándalo.


  Agnes suspiró y dejó caer los hombros, se giró y volvió a sentarse junto a Álex.


  —No se te ocurrirá hacerle caso, ¿no? Es que, ni siquiera deberías casarte con él.


  —Tiene razón, —apoyó Martina— si te pone condiciones así, no te quiere, a ver, no tenemos que caerle bien, pero formamos parte de tu vida, no puede pedirte eso. Y le sumamos que temiste por si te pegaba, si no sabe controlarse…


  Las tres asentimos, Álex estaba sollozando y haciendo pucheros.


  —Pero le quiero tanto… y antes no era así, osea, no era tan irascible.


  —Mira —le dije yo, me adelanté un poco y me apoyé en sus piernas, sus ojitos me devolvían la mirada desde arriba, estaban rojos y tristes—. Ya sabes la opinión de las tres, y creo que nuestra opinión se refuerza desde el lado negativo después de lo de ayer, pero, y aunque no me guste decir lo que voy a decir; si quieres seguir con él, al menos, plantarte en tu sitio, Álex, por mucho que te cueste, sino, se comerá todo tu terreno y cuando te des cuenta terminarás meando cuando él te de permiso. El amor no es eso. El amor da alas, no las corta…


  —Él no se las corta, él se las ata para que siga sintiéndolas y sufra al ver que no puede usarlas.


  —Lo que más me dolió fue cuando dijo «tu hija» cuando mencionó a Sofía.


  —Menudo cabrón —susurró Martina, le puso la mano en el hombro y le frotó con cariño.


  —Hagamos una cosa: —se sorbió los mocos y se secó las lágrimas con la manga de su sudadera— yo me pondré en mi sitio y mis tres amigas vendrán a mi boda, pero esta noche no, vamos a pasarlo bien y hablaré con él tras el viaje.


  —Júralo —exigió Agnes, puso la mano en el centro de las cuatro y yo puse la mía, después Martina y por último, Álex— por ti.


  —Por mí y por Sofía —dijo ella.


  —Venga, —animó Agnes, se levantó y dio unas palmadas en el aire— vistámonos y vayamos ahí abajo a desencajar mandíbulas de lo perras y guapas que vamos a ir.


  No es porque fuéramos mis amigas y yo, es que realmente estábamos imponentes, cada una reflejaba su personalidad y sus gustos a la perfección con su conjunto. Agnes eligió un vestido de diseño drapeado color plateado que brillaba hasta cegarte y un moño bajo y despeinado, finiquitó el look con unos labios bien perfilados y pintados de rojo, estaba impresionante.


  —Que aten a sus novios —comentó Álex riéndose.


  Martina, escogió un traje de dos piezas de pantalón y americana de color morado oscuro, Agnes insistió en que se quitase la camisa de debajo y se cerrase la americana para que le quedase un bonito escote y tras insistirla mucho entre todas (y un par de copas de vino), accedió y no quiso reconocerlo en voz alta, pero le gustaba. Se dejó suelto el pelo y lo dejó caer por delante para disimular un poco el escote.


  Álex, por su parte, escogió un mono bicolor, la parte derecha era de color dorado con lentejuelas y la parte izquierda igual, pero en negro y se hizo una trenza de espiga de raíz.


  Y yo, escogí un vestido de satén de color vino, largo hasta los tobillos y escote cuadrado que me compré antes de venir. Todas silbaron cuando me lo puse, yo me miré al espejo, me encantaba lo que veía, siempre me había acomplejado mucho por mis caderas, que eran algo más anchas de lo que siempre había querido, y ni en sueños me habría imaginado con un vestido de satén, pero, es muy cierto que cuando una se mira con los ojos con los que ha de mirarse, empieza a ver el mujerón que es, y así somos todas: mujeres espectaculares.


  —Estás perrísima. —me susurró mi hermana al oído, que sabía perfectamente de que pie cojeaba yo con mis complejos—. Espera que David no te empotre en cuanto te vea bajar por las escaleras.


  Sonreí y miré hacia abajo, ya me notaba las mejillas coloradas, no había pensado en que pensaría él cuando me viera, ¿le gustaría? La mujer sexi y atrevida de mi interior me dijo que sí y que luciera cada centímetro de mi cuerpo, y que si ya había podido ser atrevida y había comprobado que a él y a mí nos gustaba esta versión de mí, ¿porque dejarla enterrada? Todas las mujeres somos diosas y todas únicas, y ese hombre era mío.


  —Señoritas: —anuncié, retoqué el pintalabios y les hice un gesto con la mano— bajemos.


  Antes de salir, cogí de la mano de Álex y le di un apretón con cariño, quería que supiera que pasase lo que pasase con Blas, fuera cuando fuera, yo estaría ahí, como siempre. Ella me sonrió y me devolvió el apretón. Salimos y lo primero que nos pasó fue que yo casi me rompo la crisma al chocarme con Santi, quien iba vestido con un traje de color verde esmeralda, camisa blanca y corbata y zapatos negros, estaba guapísimo.


  —La culpa no es mía —se escudó— es de tus tacones, ¡pero como os podéis subir ahí!


  Al entrar al salón, a quien primero que busqué fue a David, él no se iba a emperifollar tanto, pero aun así estaba guapísimo. Iba vestido con unos pantalones negros y zapatos del mismo color, camisa azul marino, casi negro y una americana también negra. Se pusiera lo que se pusiera, iba a estar guapo…, ¿eso que había en el suelo eran mis babas? Por Dios, y era todo mío. To-do-mí-o. Y pensaba lamer cada centímetro de ese cuerpo. Le besé en cuanto llegué a él y él lo primero que hizo fue deslizar sus manos por mi cintura y cuando bajó un poco más, se retiró para mirarme con los ojos muy abiertos.


  —No habrás sido capaz —me dijo—. ¿No llevas nada?


  Me acerqué un poco más a él y le susurré:


  —Se notaban mucho bajo el vestido y no me gustaba. Además, de vez en cuando, me gusta ponerte las cosas fáciles.


  —Solo de vez en cuando, ¿eh?


  Asentí con energía y con una gran sonrisa en los labios.


  —Estás preciosa y muy sexi, me cuesta una barbaridad no llevarte a la habitación ahora mismo.


  —Tú tampoco estás nada mal —le guiñé un ojo.


  Al rato, todos estuvimos listos para irnos al restaurante, donde ya habían preparado nuestra mesa, todo estaba tan bonito decorado que daban ganas de quedarse allí y que fuera Navidad para siempre. Un árbol enorme decoraba la estancia y en todas las sillas había espumillón de color dorado decorándolas, quedaba muy mono pero seguro que me haría cosquillas en la espalda. Los platos, vasos y mantelería estaban decorados con temática navideña y me parecieron la mar de elegantes con sus colores dorados y rojos, pero, me hacían más gracia los que se usaban en casa de mis padres, con dibujos de arbolitos, muñecos de nieve y renos.


  Nos sentamos en la mesa y justo cuando yo ya estaba quitando el espumillón de mi silla porque, tal y como predije, me hacía cosquillas, una voz sonó tras un micrófono, era un hombre alto, vestido con un traje de color dorado que cegaba la vista (podría hacer un dúo con Agnes), de piel morena y no era ni muy joven ni muy mayor, yo le podía poner fácilmente unos cuarenta y pocos. Se presentó como Zacarías; Zaca para los amigos.


  —Estamos aquí mi banda y yo para amenizar vuestra noche, tocaremos un poco de música ahora y, después de la uvas, podrán ir a la sala de fiestas a continuar con la noche. Sin más dilación, les ofrezco la idea de invitar a la señorita o al caballero que gusten a bailar esta canción.


  Se me iluminaron los ojos, le insistí a David para que saliera a bailar, pero no quiso, así que Santi, que me vio la cara de pena, se ofreció. Lo primero que Zaca cantó, fue una bachata, Santi por lo visto, se defendía más o menos, pero yo no había bailado bachata en mi vida.


  —¿Pero las fiestas no empezaban siempre con tangos y esas cosas y dejaban lo complicado para después? Para cuando vas totalmente pedo y no te das cuenta de si haces el ridículo o no.


  —Los tangos no son fáciles —replicó Santi.


  —Si te piso, no me hago responsable —advertí, y, como era lógico, sus zapatos terminaron llenos de las huellas de los míos.


  —Tienes que moverte así: un, dos, tres, y pum, toque de cadera —me mostró. Se llevaba la mano a la frente, como si de ahí pudiera sacar la paciencia, desde luego para profesor no valía.


  Pude comprobar cuando decidí soltarme de él y dejar de intentarlo que toda nuestra mesa nos miraba y se partían de risa gracias a mi espectáculo.


  —Muy bien —exclamé— reíros, pero vosotros no salís porque sabéis lo mismo o menos que yo. —guiñé el ojo varias veces en todas direcciones y me reí.


  Cogí mi copa de vino tinto y le di un largo trago que me secó aún más la garganta porque lo habían servido del tiempo.


  Busqué a David por toda la sala cuando no lo vi sentado donde antes.


  —Ha salido a hablar por teléfono —me dijo la tal Alicia. Su tono repipi me ponía de los nervios.


  Fui en la dirección que ella me señaló haciendo un gesto con la cabeza. Nuestras miradas se cruzaron, levanté las cejas, como para preguntarle si iba todo bien y él levantó el pulgar hacia arriba y luego me hizo un gesto para decirme que volviera al comedor, pero yo le esperé. Habló durante unos minutos más y cuando colgó, se quedó plantado donde estaba unos segundos, cogió aire y después caminó en mi dirección mirándose los pies.


  —Tengo que hablar contigo y no sé si hacerlo ahora o dejarlo para después del viaje. —suspiró—. Así que lo dejo a tu elección.


  Su cara de espárrago me hizo saber que lo que iba a decir no iba a ser bueno, no sabía si lo que sus labios sellados guardaban era regular, malo o muy malo, pero desde luego, no iba a esperar a que terminase el viaje. Es que la frase de «tengo que hablar contigo», «tenemos que hablar» o alguna de sus derivaciones NUNCA ha sido buena y NUNCA ha dejado a nadie tranquilo. Le pedí que me dijera lo que ocurría y suspiró, miró al suelo, después miró hacia la puerta y pensé que iba a salir corriendo y, antes de hablar, me miró a mi:


  —Me marcho. —me miró a los ojos, «¿te marchas a dónde?», fue lo que pensé, y él aclaró—: Trabajo.


  —¿Te vas ahora?


  —No, después de que volvamos a Madrid.


  —Bueno…¿y cómo es eso de que te vas?


  —Me voy a Biarritz, eso está…en…Francia.


  —Por… —me temblaba la voz— ¿cuánto tiempo? —me arrepentí de preguntarlo en cuanto pronuncié la última palabra, no sé si quería saberlo. Si nos había costado tanto llegar a algo serio estando cerca el uno del otro…


  Repetí en mi interior la palabra Francia como cien veces. Los gritos y risas del comedor llegaban hasta nosotros y me retumbaban en los oídos.


  —Indefinido, es… una oferta del chef Adrien Duran, va a abrir su tercer restaurante allí y me quiere en su equipo como chef, para llevarlo después de aprender un poco sobre como trabaja. Quiere fusionar su cocina con la mía —hablaba atropellado. Esperó mi reacción, pero yo ahora solo esperaba a que siguiera hablando mientras un sonido agudo se instalaba en mi cabeza, dejándome absorta—. ¿Recuerdas la crítica de Ezequiel Santo Domingo? —asentí—. Pues fue bastante positiva, por eso el restaurante cada vez tenía más demanda y por lo visto…, ha llegado la crítica más lejos de lo que podíamos imaginar.


  Volví a asentir, solo podía hacer eso, estar ahí plantada delante de él y asentir cuando él dejaba de hablar.


  —Me contactó hace unas dos semanas y, le dije que lo pensaría. —cogió mis manos y me miró, tenía los ojos brillantes a causa de unas lágrimas que, si no mantenía la calma, saldrían despedidas de sus ojos sin dar tregua alguna—. Le respondí en correo con un sí hace unos días y, me ha llamado ahora para expresarme su alegría y, de paso, felicitarme el año.


  Lo que me acababa de decir, me dejó a cuadros y helada como un enorme glaciar, ¿le había dicho que sí sin tan siquiera preguntarme?


  —Le dijiste que sí, sin contar conmigo —le reproché.


  —Es… algo que llevaba esperando mucho tiempo. —su voz era débil, y hablaba tan bajito que tenía que poner mucho esfuerzo en escuchar lo que me decía—. Comprendo que te enfades y te disgustes.


  —No puedes hacer otra cosa, gilipollas. —espeté, fue lo más light que pude decirle. Me entraron ganas de darle un guantazo, pero solo apreté el puño y moví los dedos cuando empezaron a dolerme—. Se supone que somos una pareja, ¿no?


  —Pero, Elena, que yo me vaya no significa que tengamos que dejarlo.


  —¿Pretendes que siga contigo después de que me has estado mirando a la cara sabiendo que te vas? Lo has tenido muy claro, tú solito, en ningún momento se te ha pasado por la cabeza preguntarme, lo que yo pudiera pensar o querer te ha importado lo mismo que un mojón.


  —No. No es eso. —respondió, se le notaba que las emociones se le agolpaban en la garganta, intentando pasar todas a la vez, pero a mí me importaba tres cominos, la que tenía derecho a estar de cualquier forma era yo y no él, que se había pasado lo nuestro por el forro.


  —Entonces, ¿qué coño es? —exigí, la música alegre y la voz de Zaca llegaba hasta nosotros junto con las risas de los que allí dentro disfrutaban de la noche cuando las puertas del comedor se abrían—. ¿Sabes que? Prefiero no saberlo, ahorrate las explicaciones.


  —Elena, no te vayas —me sujetó por los hombros, su agarre era endeble, me sujetaba con necesidad de que me quedara por mi propia voluntad.


  Si lo viera una persona desde fuera, me diría que se le veía arrepentido de verdad, que sabía que había cometido un error ocultándome algo tan importante. Pero yo lo único que veía era un mentiroso y quería perderle de vista. No tuve que hacer fuerza, deslicé sus manos con las mías sobre mis hombros y estas cayeron como un peso muerto, no quise mirarle, me marché al comedor intentando no pensar en si me seguiría o si por el contrario, aprovecharía para hacer su maleta y marcharse.


  Me dejé caer en mi sitio, en seguida Álex, Martina y Agnes se dieron cuenta de que algo no andaba bien, pero dejaron de preguntarme en cuanto entendieron que no era el momento de hablar de ello. Disimulé como pude y me alivió ver que David se sentaba y que lo primero que hizo fue mirarme. Supe que me pedía perdón con aquellos ojos de color avellana y centro de chocolate que me habían vuelto loca desde que los vi por primera vez. Pero no, yo ahora no iba a dar mi brazo a torcer. Que no se iba al pueblo de al lado, que se iba a Francia, joder. Lo peor no era que se fuera, sino la forma en la que me había enterado.


   


  



  17. Ante él, soy débil.


  Terminamos la cena y todos nos fuimos a la sala de fiestas. Allí, todo estaba decorado también con toda la temática navideña posible, la banda ya estaba preparada para tocar tras comernos las uvas y dos chicos muy majos estaban preparando la barra con vasos, poniendo hielo y cortando rodajas de naranja y de limón para estar preparados para la manada de gente deseosa de alcohol que después se les echaría encima. No quería ni mirar a David, y él no dejaba de buscarme, cada vez que le notaba lo suficientemente cerca como para que pudiera hablarme, me escabullía.


  —¿Podemos hablar? —me cogió del brazo, aprovechando que yo en ese momento estaba distraída.


  —¿Ahora quieres hablar? —le dije cabreada, levanté la voz de más, pero la música estaba tan alta que nadie me oyó—. Ahora quieres hablar, ahora, que no te quedan más cojones —di un tirón y me solté de su agarre.


  —Ha sucedido todo muy rápido y es una oportunidad que llevo esperando años.


  —Y yo no soy tan importante como para contármelo —le interrumpí— ¿sabes qué? —dejé de hablar, me interrumpió una chica que iba con una bandeja llena de copas con las doce uvas en su interior, sonreímos los dos al mirarla, cogimos cada uno una copa y ella se fue—. Te habría dicho que te fueras si me lo hubieras contado, yo nunca me interpongo en los sueños de nadie. Y te habría ido a ver, habría hecho lo que hiciera falta para que esto saliera bien, porque yo si te quiero.


  Pum, ¿lo había dicho? Lo había dicho. «Te quiero». Los oídos me estaban pitando, como si me hubiera metido dentro de un búnker y alguien hubiera disparado. Ambos tragamos saliva, busqué con la mirada a algún camarero que llevase las copas con algo para beber, tenía la garganta como si acabara de tragarme veinte estropajos. Al haberlo dicho, esas dos palabras se habían materializado hasta quedarse suspendidas en el aire entre nosotros dos, haciéndolo espeso y cargante.


  —Repítelo —me pidió.


  —Vete a la mierda —respondí con furia, localicé a Álex, quien también parecía que estaba teniendo una conversación acalorada con Blas. Menudas vacaciones… al final iba a ser mejor vivir como lo hacía Agnes, solo había que mirarla, estaba feliz y sonriente y nosotras dos con esta cara de acidez.


  —Elena, por favor —me pidió.


  —Déjame en paz, David. —le miré directamente a los ojos, ¿es que no podía entender como me sentía? Estaba cabreada, me sentía engañada y estúpida a partes iguales—. Tú has tomado estas decisiones, ahora hazte responsable de las consecuencias.


  Le dejé ahí plantado, en el fondo de mí, sabía que estaba dolido, pero oye, más dolida estaba yo, que yo no había engañado a nadie, joder. Uno tiene derecho a cabrearse y a necesitar su espacio sin tener que pensar en los sentimientos de alguien que previamente no pensó en los del otro.


  Me agrupé con mis tres chicas cuando llegaron los cuartos, la sala estaba en absoluto silencio, solo lo rompía alguna que otra risita emocionada, yo tenía la primera uva entre mis dedos para lanzármela a la boca en cuanto sonase la primera campanada, David, que tenía su copa llena de uvas en la mano que antes cogió, la dejó en una de las mesas y se cruzó de brazos. David no se comía las uvas, ya me lo dijo.


  Y sonaron. Una, dos, tres…, y así hasta que se contaron las doce. Con la boca llena, fui felicitando el año a todos mientras masticaba e intentaba no ahogarme, nunca había podido comerme las uvas sin terminar pareciendo una ardilla con los carrillos llenos de comida.


  —¡Feliz año! No me puedo creer que tenga que soportarte otro año más. —le dije a Álex cuando por fin pude tragar, ella me devolvió el abrazo con cariño—. Te quiero mucho, eres mi hermana, ¿lo sabes?


  —Uy el champán, ya se le ha subido a la cabeza. —comentó Agnes—. Se confunde de hermana.


  —Ven aquí —abrí mi brazo y tras hacer mohínes se unió a nosotras, después se unió Martina y no podíamos dejar que Santi, el recién añadido, se quedase fuera.


  —Sois los mejores, espero teneros en mi vida siempre. —Lo deseé en ese momento como no lo había deseado en mi vida, porque, ahora mismo, lo único que sentía era que mi familia y mis amigos eran lo único seguro en mi vida. David iba y venía constantemente, ahora no, ahora sí, y vuelta a empezar.


  Cogimos nuestras copas de champán y brindamos alzándolas en el aire, derramando el líquido y mojándonos un poco, pero poco nos importó. Mientras bebía y las burbujas se deslizaban por mi garganta, volví a brindar, esta vez yo sola:


  —Sea como sea, solos, con pareja o con una tercera oreja, ¡siempre juntos!


  Los demás, levantaron su copa y al unísono gritaron:


  —¡Siempre juntos!


  —¡Bueno! —gritó Alicia, con su voz repelente que, muy a mi pesar, ya me sonaba—. ¿No es el momento del amigo invisible?


  Todos aplaudieron, era de lo más esperado del viaje. Cada uno cogió su regalo y nos juntamos alrededor de una caja de cartón con todos los nombres, todos cogimos un papel y cuando cada uno tuvo el suyo, empezó la entrega de regalos. Va, dejo unos segundos para que adivines quien me tocó a mí. Sí, mi querida y recién mejor amiga: Alicia. (Nótese la ironía)


  —¿Qué es? ¿Qué es? —preguntó emocionada.


  —Ábrelo y lo sabrás —le respondí yo, David se situó a mi lado y me abrazó por la cintura, contuve las ganas de darle un codazo. No reconoceré jamás en voz alta que disfruté de sus caricias y que me hicieron sentir mejor. Intenté disimular y poner cara de enfado supremo. Si lo logré o no, no lo supe.


  Alicia abrió el paquete que le entregué, sacó una hucha con forma de elefante, como no sabíamos a quien se lo íbamos a dar, compré algo que pudiera servirle a cualquiera y esta hucha me parecía mona a la par que original, porque las monedas se introducían en ella por la trompa del animal, que la tenía hacia arriba. Colocabas la moneda y ella sola se deslizaba hasta caer dentro. Alicia levantó su labio superior para hacer una mueca de asco.


  —Es… muy bonito —me dijo.


  Cuando estuvo segura de que nadie la miraba, buscó una papelera y la tiró, fui a buscarla, pero como la papelera estaba vacía, la hucha se rompió al caer. Con toda la ira y la frustración que sentía, fui hacia ella.


  —Eres una persona egoísta y horrible, además de tener la misma cara estirada de siempre, que parece que llevas sin cagar un mes.


  Alicia fue a responderme, pero me giré y la dejé con la palabra en la boca. Susan me localizó, le había tocado yo.


  —Espero que te guste, es una tontería —comentó con ese aire andaluz que tanta ternura me causaba.


  —Seguro que me gusta. —le sonreí. Abrí el paquetito que me entregó y saqué una vela aromática que olía a canela, cardamomo y pétalos de rosa—. Me encanta, la pondré en mi despacho.


  Le di un abrazo y ella se fue a bailar con Alonso, un chico de la empresa con el que últimamente pasaba mucho tiempo, se iban a almorzar juntos, iban y venían juntos al trabajo…, parecía que entre ellos se estaba cociendo algo.


  Subí a mi habitación a dejar la vela para que no se rompiera o para que algunas manos largas la cogiera si yo me despistaba, viniendo de Susan, el regalo tenía mucho más valor. Cuando salí de mi habitación, escuché la puerta de la de Blas y Álex cerrándose de golpe. David subía por las escaleras.


  —Era solo Blas, Álex está abajo, en la fiesta —aclaró—. Elena…, ¿podemos hablar?


  Avanzó un paso hacia mí y cogió mis manos, esta vez no las quité, David tenía ese algo para mí, era capaz de hacerme sentir de todo con solo tocarme, me hacía sentir mariposas y ponerme como un flan y a la vez sentía una paz que era indescriptible, supongo que el amor es así.


  —Hablaremos, —le prometí— pero ahora no. —su cara cambió, pasó de la esperanza a la tristeza—. Necesito pensar yo también y necesito que corra el aire entre nosotros.


  Su cara me destrozaba por dentro, pero no podía flojear, se empezaba por ahí, se flojeaba una vez y luego se flojeaban todas las demás, yo ante él era débil. El amor es darle la oportunidad al otro de hacerte daño, y él me lo había hecho. Yo habría sido sincera con él de haber sucedido al revés y si él me lo hubiera contado, le habría apoyado con todo, porque el amor no frena. El amor, no retiene, el amor libera y deja ser y claro que habría sentido miedo (como lo siento ahora), pero, jamás le habría impedido cumplir sus sueños, ni a él ni a nadie.


  —Vamos a disfrutar de la fiesta, y hablaremos en el viaje de vuelta. ¿Vale?


  Asintió, intentó sonreír, pero le resultaba difícil. Una parte de mí, la Elena flojucha, como yo la llamo, quería abrazarle, darle un beso y decirle que no pasaba nada, porque me rompía verle así. Pero la otra Elena, esa parte sensata que todos tenemos y que nos grita lo que debemos hacer hasta quedarse afónica, me decía que aunque me doliera, tenía que dejar que se sintiera así y hacerle saber que yo iba por delante de todo lo demás, que me tenía el suficiente amor propio para poner límites cuando debía ponerlos.


  —Vamos a la fiesta, se preguntarán donde estamos.


  —Ve tú, yo me voy a acostar.


  —No me jodas, David, ¿te vas a perder la fiesta? Ni se te ocurra, ven —cogí su mano y tiré de él escaleras abajo— ¿que la has cagado? Garrafalmente, amigo. Pero pásalo bien, la conversación se dará de todas formas, no hay porque sufrir hasta ese momento.


  Lo dije porque si tras la conversación pendiente, las cosas salían mal y este era el último momento que íbamos a pasar juntos, prefería que fuera bien y no cada uno por su lado. Bajó conmigo y entramos a la sala, la música sonaba hasta casi dejarte sordo, pero cuando llevásemos dos copas encima se sentiría más agradable. Pedí en la barra dos gin tonics, el de David con Ginger ale, y el mío de los rosas. Se lo pasé y brindamos.


  —Por más años juntos —dijo él y yo, deseé que así fuera, porque, aunque estuviera enfadada, podía imaginarme con él todas las noche viejas de mi existencia.


  —Por ser sinceros —respondí yo, David asintió y chocamos las copas de nuevo, después bebí y tosí , joder, le echaron media botella de ginebra al mío.


  Nos reímos, bueno, yo hacía una mezcla entre toser y reírme, lo que a David le hacía más gracia. Le di un codazo en las costillas, fuerte, pero no demasiado y él gesticuló para formar una expresión de dolor fingido.


  —¿Bailas conmigo? —me pidió.


  —¿Ahora si quieres bailar?


  —Ven aquí, anda.


  Me cogió de la mano que tenía libre, dio un tirón y me pegó a su cuerpo, respiraba el olor a fresas de mi copa, el jengibre de la suya y su olor, el olor de David, y le miré a los ojos. Podía derretirme ahora mismo, sería capaz de buscar un lugar entre Venus y Marte para quedarnos allí y que no volvieran a vernos.


  El encanto del momento se desvaneció cuando Alicia apareció a nuestro lado con una gran sonrisa para David y de hostilidad para mí.


  —¿Te importa que te lo robe cinco minutos?


  —Claro que no —sonreí. Y yo me fui a bailar con Álex, que estaba sola sentada en una silla aferrada a su copa.


  —¿Sabes algo nuevo de…? —la escuché decir antes de irme, David puso cara de pánico ante su pregunta, pero decidí no darle importancia.


  —¿Bailas conmigo, preciosura? —le dije a Álex.


  Tenía los ojos rojos, había vuelto a llorar, era lo que más hacía en estos días, pero no le pregunté. Se levantó de un brinco, dio un trago a su copa que casi vació por la mitad y me dijo:


  —Pienso bailar hasta que me sangren los pies.


  —¡Así se dice, perra! —gritó Agnes, quien me dio un susto de muerte porque, literalmente, apareció de la nada.


  —Desde luego que estar con esta en público es saber que todo el mundo va a estar pendiente de ella —comentó Martina—. Hasta que nos duelan los pies, ¿no? ¡Bien!


  —Mira como te mira ese, chata —le dijo Agnes a Martina.


  Todas giramos la cabeza en la dirección que señalaba, era un chico que se hospedaba también en alguna habitación de alguna de las casas.


  —Te mira desde que te vio bajar del bus. —comentó Álex—. ¿Porque no vas y le hablas?


  —Ni muerta —dijo Martina, levantó sus manos y con los dedos índices hizo una cruz en el aire— no quiero oír hablar de tíos.


  —Si tienes pensado hacerte lesbiana, solo llámame —Agnes le guiñó un ojo y todas reímos.


  Seguimos bailando la canción, Zaca versionó la canción de Dua Lipa llamada Electricity, miré a David cuando sonó la parte que decía: «Y detendría el mundo por ti y por mí (…) últimamente, lo único que veo es a ti. Totalmente despierta y en mis sueños, veo tu rostro de forma tan vívida…» Bailé mientras yo le miraba a él y él me miraba a mí, estábamos separados pero la canción sonaba para nosotros dos. En mitad de esta, David hizo un gesto de disculpas a Alicia y caminó hacia mí y me cogió de la cintura, sin pensar en si yo querría o no, en si le quitaría de un manotazo y le mandaría a freír espárragos. En mi oído, cantó a la vez que la música sonaba:


  —I don’t know what I do .


  Sus caderas se movieron, sus manos, que sujetaban las mías, hacían de guía para que me moviera con él. No cantaba bien, para que mentir, pero a mí en ese momento me sonaba a magia y mi cuerpo entraba en calor con cada movimiento e incluso se empezaba a mover solo junto con el de él. Me miró y sonrió, pasó su dedo pulgar por mis labios y los miró con descaro hasta que sentí casi vergüenza de la electricidad sexual que empezaban a irradiar entre nuestros cuerpos.


  —You give me a feeling, feeling so strong —cantó de nuevo— (…) I’ma love you differently, I’ll give you electricity.


  La canción terminó, solo podía describir los minutos que esta duró como algo sexual, de alguna forma, hicimos el amor y es que, el amor se puede hacer de miles de formas diferentes, me sentía excitada, pero satisfecha, algo que ningún orgasmo pudiera darme, fue un placer distinto, casi de otro mundo y, la cara de David reflejaba lo mismo. Pero junto a la canción, el embrujo que David me hizo se marchó y recordé la palabra «Biarritz», que hizo el efecto de dolor de estómago y, volví a tener la actitud de unos minutos atrás. Las partes que había cantado seguían sonando en mi cabeza: le causaba un sentimiento muy fuerte, iba a amarme de forma diferente e iba a darme electricidad. Lo otro que cantó fue que no sabía lo que hacía, ¿era casualidad o una forma de decirme las cosas?


  Seguí bailando con mis amigos mientras David e Iván se dedicaban a mirarnos a los demás, eran unos sosainas, así que Santi y yo prácticamente fuimos la pareja de baile del otro y oye, me lo pasé divinamente.


  —Vamos a bailar hasta que nuestros pies aprendan a hablar para pedirnos que paremos —sugirió Agnes.


  —Eso está hecho —exclamamos Martina y yo al unísono.


  Como era de esperar, la fiesta terminó bien entrada la madrugada y poco a poco nos fuimos yendo a la casa y allí continuamos, David intentaba acercarse a mí y yo con el puntito del alcohol que llevaba le dejaba, pero intentaba recordar que seguía enfadada con él, tenía que recordarlo y repetírmelo como un mantra, pero a mi cuerpo le daba igual el enfado, así que, cuando terminó la noche, David y yo tuvimos nuestra fiesta privada en la habitación, a la cual estuvieron invitados la ducha, el suelo y la cama.


   


  


  18. Adiós, Andorra. Hola, conversación.


  Apenas fui persona cuando me desperté, tenía una resaca de mil demonios pero saqué fuerzas para bajar a comer, eso sí, después subí de nuevo para volver a dormir. Menuda la que me cogí…


  David estuvo conmigo en la habitación, estuve todo el rato en ese estado de duermevela y notaba que él me estaba acariciando la espalda.


  Al bajar a tomar un chocolate caliente por la tarde, me llegaron rumores (que Agnes se encargó de contarme bajo el escrutinio de Martina) de que todos hablaban sobre nosotros dos y que éramos dos bestias insaciables de sexo y que menuda habíamos montado anoche. Después de eso, intenté mitigar la sensación de angustia dándome una ducha y, aunque el enfado permanecía latente en mí, no evité que David entrase conmigo. Se echó champú en las manos y enterró sus dedos en mi pelo y lo enjabonó más tiempo del necesario mientras masajeaba, pero yo solo podía pensar en su erección plantada en mis nalgas. Después, lo aclaró y enjabonó mi cuerpo, sus manos bajaron despacio y volvieron a subir, cubriendo de jabón cada centímetro de mí. La temperatura del baño fue subiendo cuando sus manos pasearon con gusto por mis pechos, su erección estaba más dura y deseosa de mí, lo seguía notando en mi trasero. Sus manos bajaron por mi vientre, dejando una estela de calor por donde pasaban y, sin miramientos, avasallaron mi clítoris, que estaba deseoso de ello. Se movieron en círculos, suaves, torturadores y cuando no pude más y le dije que iba a correrme, nos aclaró a los dos y salimos de la ducha, empapados. Dejamos un rastro de agua hasta la cama, mi pelo aún chorreaba demasiado, dejé las sábanas completamente mojadas pero a mí lo único que me importaba era ver a David debajo de mí, sujetando mis caderas para ayudarme a que entrase más en mí a la vez que se mordía el labio por el placer que mis movimientos le causaban. Primero me corrí yo y después él y cuando recuperamos el aliento, buscamos por la habitación algunas sábanas de repuesto y tuvimos suerte. No tendríamos que pedir ningunas en recepción.


  Aunque nadie quería, llegó el día de irse, nos despedimos de los que se iban a ir en el bus y me sentí tentada de preguntarle a Álex si quería venir con nosotros pero ella seguía con esa cara de angustia y preferí dejarlo estar, supuse (y tenía claro) que si le decía algo, Blas y ella discutirían.


  —¿Nos vamos? —me preguntó David, ya había metido nuestras cosas en el coche, me ofreció su mano y la cogí.


  —¡Daviiiiid!


  «Oh, por Dios, ¿es que no se da cuenta de la voz tan repelente que tiene?»


  —No serás tan descarado de irte sin despedirte de mí, ¿no? —le puso ojitos—. Con lo bien que nos lo pasamos en nochevieja bailando… —dejó escapar una risita, poniendo delante de su cara la mano para taparse la boca. Se puso de puntillas y le abrazó—. Llámame, ¿vale? Para recordar…viejos tiempos —le guiñó un ojo y le metió un papelito con lo que sería su número de móvil en el bolsillo y después se marchó.


  David sacó ese papelito y sin mirarlo, lo dejó caer al suelo.


  La primera hora del viaje fuimos en silencio, ni siquiera quería encender la radio o leer un libro, salir del paraíso me refrescó la memoria y el tema de que David se marcharía a Francia se instaló en mi mente de nuevo.


  —Creo que deberíamos hablar de lo que pasó.


  —Correcto, —contesté— pero, ¿de qué? Tú ya me dijiste que lo sentías y yo ya te dije lo que pensaba, así que no se que más jugo se le puede sacar a este tema —me encogí de hombros y seguí mirando por la ventana.


  Suspiró primero él y luego yo. El ambiente estaba cargado y los dos estábamos incómodos.


  —No tengo muy claro que va a pasar cuando lleguemos a Madrid —terminó por decir, eso logró que le mirase.


  —No sé a que te refieres.


  —¿Vamos a seguir juntos? ¿Me marcharé y no volveré a saber nada de ti?


  —No lo sé. —contesté, me imaginé como sería dejarle, no me moriría, eso estaba claro, pero no estaría bien—. Eres tú el que decidió irse sin pensar en como me sentiría yo, así que no entiendo porque ahora lo que vaya a pasar entre nosotros te preocupa tanto.


  Permaneció callado y ante su silencio, añadí:


  —Solo dime una cosa: ¿cuando pensabas decírmelo?


  —Cuando volviéramos a Madrid.


  —¿Desde cuando lo sabías?


  —Desde hace un mes y un poco más.


  —Un mes y un poco más —repetí.


  —Elena —apretó el volante con las dos manos y la funda de este sonó haciendo crujidos por la fuerza que David estaba haciendo—, lo siento mucho, ¿vale? No puedo remediar lo que hice, el daño ya está hecho.


  No respondí, tenía razón, él no podía volver atrás en el tiempo y hacer las cosas de otra forma, y yo no sabía si podía confiar en lo que me decía, porque se lo había tenido muy callado todo este tiempo, incluso antes de saber del viaje a Andorra, él ya lo sabía, en un pequeño hueco de mi mente la idea de que lo que quería era salir corriendo sin dejar huella estaba muy latente.


  Aminoró un poco más la marcha y se desvió hacia la derecha, camino de una área de servicio. Salió del coche y me pidió que le acompañara, pero no le hice caso. En unos segundos se plantó delante de mi puerta y la abrió.


  —Sal, por favor. —le pregunté que para qué—. Para que podamos hablar, tomemos un café y hablemos, Elena.


  —No me da la gana salir del coche, no quiero café—me crucé de brazos y miré hacia otro lado.


  David se acercó a mí, apoyó sus manos a ambos lados de mis piernas sobre el asiento del coche, levantó una y me cogió de la barbilla para que le mirase directamente a los ojos, y sus labios estaban muy cerca, esos labios que se veían tan apetecibles… «No, Elena, no. Es que ni se te ocurra, vamos»


  —Elena, lo siento. Lo diré las veces que haga falta, no sé porque he sido tan sumamente capullo, incomprensible y


  —Gilipollas —añadí.


  —Sí —sonrió un poco, levantando con timidez las comisuras de sus labios—. Perdoname, por favor. No volveré a hacerte daño.


  —¿Y si no es así? —quise saber, los ojos me picaban por que las lágrimas querían salir, pero las obligué a volver adentro—. Primero me haces parecer una loca que te quiere solo para ella mientras que tú vas de sobrado por la vida, y al final terminas pidiéndomelo tú. Ahora esto, —cogí aire— es que no hay quien te entienda, David, primero parece que me adoras y después que quieres huir, ¿que es lo que te pasa? Mira, yo no quiero estar con alguien para volverme loca.


  —Tienes razón, —asintió— solo puedo prometer que no volveré a ocultarte cosas tan importantes.


  —No, no solo puedes prometerlo, también debes cumplirlo, porque las palabras —soplé con fuerza— se las lleva el viento.


  Justo terminé de decir la última palabra y sus labios se estamparon con los míos, su mano subió hasta ponerse en mi nuca y me apretó más contra sus labios, que se abrieron para dejar salir su lengua, yo seguía enfadada, pero me era imposible negarme. Notaba como mi pecho subía y bajaba con necesidad de coger aire. Su lengua entró en mi boca y buscó la mía, exigente.


  —Lo cumpliré. —susurró cuando se separó de mí, mi nariz aun rozaba la suya—. Por cierto, hay algo más que no te he dicho. —abrí los ojos como platos, no se si podía soportar más cosas—. Yo también te quiero.


  —¿De verdad?


  —Sí —su sonrisa se hizo más grande— aunque ahora no me creas.


  —Pero yo te quise primero —susurré— y el que quiere primero es el más débil.


  —No siempre es así —dejó salir el aire de su cuerpo y después me acarició la cara.


  —¿Podemos irnos? —pedí, me notaba la voz cada vez más débil e inestable, no quería hablar más.


  —Iré a por algo de beber.


  No le paré, me vendrían bien unos minutos a solas. En cuanto se giró, lloré, ¿me quería? Sí, claro. A una persona que quieres no le ocultas hasta que ya no puedes seguir haciéndolo.


  Necesitaba hablar con alguien, y alguien coherente, así que le mandé un mensaje a Martina, ella me escucharía y me diría las cosas desde un punto de vista objetivo. Me respondió enseguida, su respuesta fue que en cuanto llegase a Madrid le avisara e iría a mi casa.


  —Te he traído un café, —me asusté cuando le escuché, seguía enfrascada en el móvil— solo doble, sin azúcar.


  Sonreí y lo cogí, agradecí el calor que mis manos sintieron al tocar el vaso.


  —Quiero besarte de nuevo pero no sé si he tentado ya demasiado a la suerte.


  Me incliné hacia él y le di un tierno y ligero beso, después le acaricié la mejilla, que ya tenía una barba más larga de lo que él solía llevarla, pero que le daba un aspecto más salvaje que le sentaba muy bien.


  —Arranca ya o llegaremos el año que viene y eso que acabamos de empezar este —comenté, él rió y arrancó para marcharnos a Madrid.


  Me di cuenta de que me había quedado dormida cuando David me despertó justo frente a la puerta de mi casa, me desperecé algunas veces antes de abrir los ojos, a pesar de que me dolía el cuerpo de haber dormido todo el rato hecha un ocho y que iba sudando como un pollo porque la calefacción iba puesta a una temperatura infernal, me sentía tremendamente a gusto y en paz. Dormir era la mejor forma de poner los problemas en pausa.


  Saqué mis cosas del coche y cargué con ellas y el abrigo en mis brazos, David me acompañó al portal y me preguntó si podía subir.


  —Tengo mucho que hacer, además, mañana volvemos al trabajo y quiero preparar algunas cosas —no tenía que preparar nada, pero tampoco quería decirle que tenía pensado hablar con una de mis amigas para decidir que haría con lo nuestro, a pesar de haber flojeado con él, tenía que respirar un aire que no estuviera mezclado con su olor y pensar bien las cosas.


  —Me quedan cinco o seis días de estar aquí, me gustaría pasarlos contigo todos, podrías venirte a casa o… me quedo yo aquí —hizo un gesto con la cabeza, apuntando hacia arriba para señalar mi piso.


  Me dieron ganas de decirle que no tenía derecho a decirme esas cosas, pero no quería mostrarle que estaba dolida por su marcha, ahora mismo quería que viera que me sentía en paz, no con él, sino conmigo misma, porque, a mi forma de ver las cosas, eso fastidia más, así que sonreí y le acaricié la cara con el dorso de mi mano que tenía medio libre, él se agachó un poco para facilitarme la tarea. Miré sus labios, esos labios tan jugosos y dulces y que tendría que ver como se marchaban. Todo él se iba a marchar.


  —Nos vemos mañana, ¿vale? —se lo pregunté, pero mi tono no daba lugar a otra respuesta que no fuera un sí.


  —¿Te pasas por el deja vu y tomamos un café juntos?


  Sonreí, pero con tristeza, dentro de unos días se nos iban a acabar esas tardes en las que David me esperaba en la puerta fumando un cigarrillo, después yo saldría del coche y le acompañaría con uno de mis cigarrillos largos (me gustaban aún más sabiendo que a él le parecía muy sexi verme fumar aquellos cigarrillos) y, cuando los dos los hubiéramos finiquitado, entraríamos de la mano tras besarnos, yo le esperaría sentada en alguna mesa, o en la barra y él vendría con dos cafés (había aprendido a preguntarme siempre antes, porque el único café que se repetía sí o también, era el de las mañanas, los demás cambiaban según el momento) y un trozo de la tarta que hubiera preparado para ese día para que yo la disfrutase, él nunca comía, pero yo devoraba uno de esos maravillosos trozos siempre que iba, creo que desde que estaba con él mi nivel de azúcar en sangre había subido a niveles estratosféricos.


  —Vale, allí estaré. A las cinco, como siempre. —le recordé, aunque sabía que no hacía falta.


  —Esperaré cada minuto hasta que mañana te vea bajar del coche —me susurró, se agachó para acercarse más a mí con mi mano aun en su cara, puso su mano sobre la mía y su otra mano sobre mi mejilla (creo que para asegurarse de que no iba a quitarme), y me besó. Fue un beso tierno, con precaución y lento, apenas abrió los labios y yo le imité, era un beso de esos que se dan cuando se tiene miedo, y mi alma se contrajo tanto que me producía un dolor agudo en el pecho.


  —Nos vemos mañana, David, —fue lo único que acerté a decir—, hasta mañana.


  —Hasta mañana —repitió, y su voz quedó suspendida entre nosotros.


  Esperó a que desapareciera dentro del portal y se marchó, cuando llegué al piso, Anchoa ya estaba allí esperándome y una nota de mi madre en la encimera de la cocina me explicaba que le habían dejado en casa antes para que me esperase al llegar, yo sabía que era porque a mi madre no le gustaba nada que Anchoa se subiera por todas partes y que había aprovechado para dejarle sabiendo que yo vendría hoy. Dejé las cosas en el sofá y les llamé para hacerles saber que ya había llegado y que estaba bien, ellos acababan de salir a tomar algo, me contó mi madre, por lo visto había aceptado a salir a ver el fútbol fuera con mi padre, «ni todos los años de matrimonio son suficientes para aprender a dar algo más por el otro», me dijo. Contuve la risa cuando me llegó una foto al móvil (hecha por el camarero desde el móvil de mi madre, porque ella no controlaba mucho) de ellos dos sentados en sus sillas, con las camisetas del equipo del Barça y mi madre sujetando una bufanda (también del equipo), mientras mi padre (lo supe por su cara), replicaba algún fallo durante el partido.


  Guardé todo menos la ropa que era para lavar, la cual metí en la lavadora pero no la puse, no tenía ganas, el solo hecho de pensar que luego tenía que doblarla y colocarla me daba una pereza enorme.


  Me lancé al sofá y disfruté de mi gato durante unos minutos, me ronroneaba cuando le acariciaba y me daba caricias con su mejilla en la mía, al menos sabía que él jamás me iba a hacer daño y que me quería con todo su ser, los animales siempre han sido muy superiores a nosotros. Le olí, siempre me relajaba olerle, su olor a amor me hacía sentir en calma, y así estuve hasta que fui consciente de que tenía hambre. Le mandé un mensaje a Martina para que supiera que podía venir cuando quisiera y me respondió al cabo de un rato.


  Martina:


  Llego en media hora, no


  prepares comida, ya la


  llevo yo. Tú solo ten a


  mano una o dos botellas


  de vino.


  Miré por la cocina a ver si tenía, tuve que bajar a comprarlas, cogí tres, por si nos animábamos y aproveché para tener reservas de ganchitos y añadí una tarrina de helado de pistacho (mi favorito) y otra de stracciatella (el favorito de Martina). Tenía la intuición de que iba a ser una tarde en la que la comida insana nos iba a ayudar a lidiar con las emociones, sobretodo a mí. Lo guardé todo y justo cuando cerré le nevera, tocaron a mi puerta, abrí sin comprobar antes quien era, por el olor que me daba a perfume de Yves Saint Laurent (Sí, no es que esos perfumes olieran mal, al contrario, es que ella se echaba medio frasco cada hora), sabía que era ella.


  —La puerta del portal estaba abierta, —comentó— pero tranqui, ya la he cerrado yo.


  —Menos mal —respondí exagerada— no queremos que entre alguien indecente —hice gesto de comillas.


  —Podría pasar. —respondió ella, segura de lo que decía—. Bueno, al lío, saca platos que tengo un hambre que me muero.


  Pusimos la mesa en la barra de la cocina, Martina había traído una ensalada grande de salmón y aguacate y unos rollitos de primavera que se hacían con papel de arroz que por dentro llevaban arroz, salmón, varios tipos de lechuga y en otros había gambas y ese tipo de cosas, se mojaban en una salsa de cacahuete, me sorprendió la combinación, para bien.


  —Todo verde —gesticulé con las manos para señalar la comida, le di un sorbo al vino, el cual estaba caliente, no le había dado nada de tiempo a enfriarse, así que le añadí unos hielos.


  —Supuse que querrías comer guarrerías y todo eso después, así que he querido compensar, por eso he traído yo la comida, sino habríamos comido macarrones a tutiplén y luego más cochinadas.


  —Como me conoces —le guiñé el ojo y después un empujoncito cuerpo con cuerpo—, pero a las guarrerías no te vas a negar, eh.


  Aquello le provocó la risa.


  —Para nada.


  Comimos repasando el viaje, se lo había pasado fenomenal y yo me alegré un montón, a ella le hacía falta desconectar también. Hizo hincapié en que Álex se estaba equivocando con Blas y que se sentía mal por haberla animado tiempo atrás, y que quizás si nadie hubiera estado de su parte, no se habría lanzado tan de cabeza. Le pedí que se borrase esa idea de la cabeza, porque, cuando a alguien se le mete algo entre ceja y ceja, lo que los demás digan da absolutamente igual.


  Recogí la mesa y saqué las dos tarrinas de helado sin esperar, era el momento de hablar y no pensaba hacerlo sin tener mi helado como ayuda emocional.


  No esperé mucho, se lo solté todo, sin pausas, sin comas, ni puntos, todo salió de mi a bocajarro mientras lloraba y comía helado. Mi imagen ahora mismo era patética, seguro, pero más gente de la que podría reconocerlo se había visto en esta misma imagen, fuera por el motivo que fuera. Tuve que repetirle algunas cosas otra vez, porque entre que hablaba con la boca llena o lloraba, Martina no se enteraba de nada. Me pasó unos pañuelos que llevaba en el bolso y me soné la nariz con energía, haciendo demasiado ruido.


  —Y eso es básicamente todo, desde que nos conocimos hasta hoy, creí que sería necesario que lo supieras todo a fondo para poder hablar con una base decente.


  Martina asintió y puso esa cara que siempre ponía cuando analizaba algo. Cejas fruncidas, labios formando una línea y la mirada perdida en algún punto que solo ella veía.


  —A ver, no cabe duda de que lo que ha hecho está muy, muy mal —terminó por decir— y que como poco, se merece que le trates con indiferencia y que tomes distancia.


  Asentí, estábamos de acuerdo.


  —Pero… —me miró ahora directamente a mí, con esos ojos analizadores de color verde— tú le quieres y por lo que me cuentas, él a ti también.


  —Sí.


  —Y se va en unos días, —continuó— y si ahora eres así con él, cuando esté lejos te arrepentirás.


  —Pero Martina, no quiero que me tome por tonta, si actúo bien con él se pensará que soy una muñeca de trapo a la que deshilachar a su gusto.


  —Yo no he dicho que hagas eso. —me respondió, cogió la botella de vino y nos sirvió un poco más, puso cara de desagrado al ver que me había puesto más hielo, bebimos y después continuó—. Él ya sabe que estás dolida y si te quiere de verdad y es un poco listo, hará todo lo posible por no hacerte daño otra vez, creo que no lo ha hecho de forma consciente.


  —Lo que le pasa es que está cagado de miedo y no sabe como afrontar esta situación, así es como yo lo veo. Pero joder, Martina, que ya tenemos una edad para andarnos con tonterías.


  —En el amor no hay edad, cariño —alargó su brazo y me acarició el mío con su mano, que por cierto, estaba helada, pero no me quejé, ella siempre tenía las manos así, incluso en verano— y si el amor es tan grande que nos supera, es normal tener miedo, no puedes pedirle que no lo tenga.


  Procesé lo que me estaba diciendo, entonces, ¿que tenía que hacer, darle una palmadita en la espalda y decirle que muy bien hecho? Yo también tenía miedo de enamorarme, pero no por eso he ido abriendo agujeros en el pecho de nadie.


  —Pero lo que sí puedes pedirle es que, si te quiere, supere esos miedos que tiene y que no te haga a ti pagar por ellos. Los miedos se superan juntos, por separado, estos solo crecen más y cuando uno se quiere dar cuenta, es imposible poder con ellos.


  Sentí que de alguna manera, en esa frase, aunque estaba hablando conmigo, también hablaba de su ex.


  Seguí procesando lo que me estaba diciendo y seguimos hablando durante un rato más hasta que nos dimos cuenta de que el día había avanzado rapidísimo y que las dos éramos adultas que al día siguiente tenían que ir a trabajar para ganarse la vida, así que, muy a nuestro pesar, nos despedimos.


  —Siempre podrás contar conmigo —me dijo al tiempo que me daba un abrazo.


  —Lo sé —lo sabía, de verdad— lo mismo te digo y, lo siento, de ti no hemos hablado nada. —puse cara de disculpa.


  —De mí no hay nada que hablar, en mi vida está todo zanjado. —lo dijo con pena, sus ojos evitaron cruzarse con los míos y las comisuras de sus labios apuntaron hacia abajo—. Hablamos, ¿vale? Te quiero, dame un beso —se acercó y me plantó un beso en la mejilla, dejandomela pegajosa por culpa de su brillo de labios.


  —Te quiero.


  Cerré la puerta y me fui directa a la cama, pero antes de nada, llamé a Anchoa dando dos golpecitos en la cama, en dos segundos estaba acurrucado conmigo y por suerte me quedé dormida enseguida.


  Aquella noche soñé con unos ojos color avellana y centro de chocolate. Sus ojos. Me miraban desde lejos, con una expresión triste, escuchaba su voz, sonaba como con eco y muy bajito, tenía que esforzarme por escucharle, me decía que lo sentía y yo intentaba caminar y hablar con él, le decía la misma frase que Martina me había dicho por la tarde: «Podemos vencer los miedos, si lo hacemos juntos», pero mientras hablaba, David negaba con una sonrisa triste, veía como se alejaba de mí y yo no podía hacer nada, mis pies pesaban como bloques de hormigón enormes y cuando quise hablar de nuevo, mis labios estaban tan pegados que me dolía intentar abrirlos para hablar, llevé las manos a ellos y me di cuenta de que no estaban pegados; estaban cosidos.


  Me desperté sudando por el agobio que me había producido el sueño, desde luego, que sueños más dramáticos, pero lo cierto es que aún tenía esa sensación de angustia e impotencia en mi cuerpo. Me levanté y bebí un poco de agua, después me acosté y deseé no soñar nada más así y poder descansar tranquila.


  


  19. Cada beso, es un beso menos.


  El día en la oficina fue asfixiante, no es que tuviera mucho trabajo (aunque lo desease para mantenerme lo más ocupada posible), era porque veía los minutos pasar y eso solo significaba que quedaba cada vez menos tiempo para que David cogiera el maldito autobús y se fuera a Francia, la verdad es que no recordaba el nombre del sitio en concreto.


  No llevaba jersey de cuello alto ni pañuelo ni nada que se anudase al cuello, pero sentía una presión horrible y angustiosa en esa zona que después se iba directa a la boca del estómago, así que no comí nada en todo el día, me dediqué a trabajar y a intentar concentrarme en cualquier cosa que no fuera él y, a duras penas, en algunos momentos lo conseguía.


  —¿Te vas ya? —la voz de Álex me interrumpió en la zona de la cafetera, preparándome otro café, con este ya iban cinco. Asentí y fijé mi atención de nuevo en el hilo fino de color marrón que caía dentro de mi vaso—. ¿Puedo pedirte algo antes de que te vayas?


  —Claro —intenté sonreír, en su voz se notaba el entusiasmo, y eso me alegraba, porque eso significaba que había hablado las cosas con Blas y que el resultado fue positivo.


  —Ven a mi despacho, no quiero que nadie nos oiga. —Hizo un gesto con la cabeza apuntado hacia Carmen y Alba, dos chicas muy amables y que trabajaban muy bien pero que les gustaba un cotilleo más que al tonto de un lápiz, había que tener un cuidado con ellas de mil ojos.


  Caminé tras ella con mi café en mano, le di otro sorbo y noté que ya no me sabía a nada, tenía la lengua dormida con respecto a este sabor. Me di cuenta de que mi manos temblaban como si fueran gelatina.


  —Necesito que la semana que viene, después de salir del trabajo, en concreto el viernes, me acompañes a un sitio y tienes que hacerlo sí o sí —recalcó el «sí o sí» con mucha seriedad.


  —Que secretismo, hija, —me quejé— ¿dónde hay que ir?


  —A elegir mi vestido de novia. Ya tenemos la fecha de la boda. El veintiséis de Abril.


  Ese era el día que empezaron a salir cuando empezaron la primera vez. Un sabor amargo se instaló en mi garganta, me venían las malas noticias todas amontonadas.


  —Vale. —fingí mi mejor sonrisa, esta vez me salió mejor que la anterior, con este tema cada vez me salían mejor las actuaciones—. Déjame que lo anote en mi agenda mental… —hice un garabato en el aire— listo, el viernes es solo para ti.


  —Piensa ideas a lo largo de estos días y me dices, porque yo he visto tantas cosas que al final no tengo ni idea de que es lo que quiero —se estaba convirtiendo en una novia de verdad, oye, ilusionada y abrumada, con un montón de ideas, tantas que al final no tenía ninguna.


  —Vale, yo pensaré por ti, oh, mi querida novia. —me levanté e hice una reverencia que nos hizo reír a las dos, miré el reloj, esperé no pillar mucho tráfico—. Me voy ya, llegaré tarde.


  —¿Vas a ver a David? —asentí y su cara cambió—. ¿Porque siento que algo no va bien entre vosotros desde Andorra?


  —Porque las cosas no van bien. —respondí y antes de que ella hablase, añadí—: Te lo contaré todo, pero ahora no puedo, tengo que irme.


  Álex se levantó y caminó hasta donde yo estaba y me dio un abrazo, y aunque estaba realmente triste, su abrazo logró recomponerme un poco, me sentí querida y cuidada. Al fin y al cabo, tenía que pensar en positivo: si las cosas con David terminaban saliendo mal, tenía unas buenas amigas, una hermana y unos padres que me querían con todo su alma y corazón. Pero es que el amor, cuando dice de doler, duele tanto que todo lo demás se camufla debajo de él.


  Una vez leí un cuento, no recuerdo bien donde, quizás lo leí por accidente en algún periódico de la universidad, o en un panfleto mientras esperaba para entrar a la consulta del médico en el chequeo de todos los años, o en Internet, vete a saber. El caso, es que el cuento, no podría ser más indicado en este momento de mi vida.


  Trataba sobre el Amor y el Miedo, estos, al principio de los tiempos, vivían juntos y felices en un oasis. Amor quería salir y expandirse, porque el oasis se le estaba quedando pequeño, pero Miedo no quería, prefería quedarse donde sabía que tenía de todo y así estuvieron hasta que Amor decidió que se iría con Miedo a su lado o sin él. Entonces miedo conoció a Tristeza y Enfado, y al principio le pareció bien, «al menos no estaré solo», pensaba él, pero luego descubrió que no le gustaba que se quedasen demasiado. Con el paso del tiempo, Amor volvió y ardía en deseos de contarle a Miedo que todo el mundo era en realidad un oasis y que allá donde fueran, podían tenerlo todo, que solo debían tener valor, pero vio que Miedo ya no era el mismo de antes; le echaba la culpa de su estado, de haberse ido y de su pena y Amor tuvo que volver a marcharse.


  »Desde que se fue, a Amor le echan de menos cada día y Miedo jamás volvió a sonreír.


  Por un momento pensé que David era Miedo y yo Amor, luego pensé que quizás era al revés y terminé llegando a la conclusión de que Miedo y Amor somos todos, pero debemos elegir que parte debemos potenciar, como otra especie de yin y yang. David estaba eligiendo potenciar la parte de Miedo y yo, la de Amor, y por más que intentaba encontrar ese equilibrio y enseñarle el resto del oasis, David se resistía. El caso es que yo me negaba a creer que David no tenía ganas de potenciar a Amor, quizás no sabía todavía como, ¿podría enseñarle si yo todavía seguía aprendiendo? Quizás en el amor nunca se deja de aprender.


  Me estaba haciendo esa pregunta cuando aparqué y lo vi, ahí estaba, como siempre que iba: fumándose un cigarrillo en la puerta, esperándome, pero hoy no estaba enfrascado en el móvil o en alguna conversación con alguien, estaba apoyado en la pared, con una pierna levantada apoyando el pie en la pared y su otra pierna soportando su peso entero, uno de sus brazos estaba cruzado sobre su estómago y el otro estaba caído hacia abajo y su mano sujetando el cigarrillo.


  Salí del coche y de forma mecánica saqué mi paquete de cigarrillos y cogí uno con los labios para tirar de él y sacarlo de la cajetilla, después lo encendí, llegué hasta él, que me seguía mirando en silencio, ahora que le tenía más cerca podía ver las pedazo de ojeras de color púrpura que tenía y que casi le enmarcaban la cara, seguro que no había pegado ojo en toda la noche y aunque me dio pena, me sentí aliviada de saber que no solo yo lo había pasado mal, aun así, estaba guapísimo. Me acerqué un poco más y le di un beso en la mejilla, su cara fue de total sorpresa, y la verdad es que yo también me sorprendí, porque no me di cuenta donde estaba dejando en beso hasta que lo hice, aún así intenté que pareciera que era lo que quería hacer.


  —¿Que tal el día?


  —Largo, lento y angustioso —admití.


  —También está siendo así el mío —miró hacia abajo, ya me daba cuenta de que cuando estaba triste o algo le preocupaba, siempre se miraba los pies. Lanzó su cigarro y soltó el humo que le quedaba dentro— y mucho, ¿pasamos?


  Tiré yo también el mío, que estaba entero salvo una calada. Le seguí hacia dentro y me senté en uno de los taburetes de la barra. David, como siempre, me preguntó que quería tomar y cuando le respondí se dispuso a preparar su café y una infusión de poleo menta para mí, le resultó raro, yo no soy mucho de infusiones, pero no preguntó.


  Tomar el café juntos era otra costumbre que habíamos adquirido sin darnos apenas cuenta, y me gustaba, pero ahora todo sabía amargo y el día no acompañaba para nada, hacía frío y cielo estaba nublado, dándole a las calles una apariencia más triste aún, con todos esos tonos grises. Dios, que melancólica me sentía, recordé las películas de Harry Potter (como me han marcado esas películas, y los libros), y los dementores llegaron a mi mente, así me sentía, como si uno estuviera constantemente chupándome la felicidad. Yo sé que muchas personas se lo tomarían de otra forma, le echarían ganas desde el principio, no se permitirían ponerse tristes sabiendo que les quedan pocos días juntos, pero bueno, cada uno es como es, ¿no?


  —Te tiemblan las manos un montón —se sentó junto a mí tras dejar nuestros bebidas en la barra y me cogió las manos— ¿cuántos cafés te has bebido hoy?


  Le miré a los ojos y apreté un poco sus manos.


  —Cinco, de ahí poleo menta —sonreí como quien sonríe cuando sabe que le van a regañar, pero bueno, mi corazón era joven, podía soportar cinco cafés al día de vez en cuando.


  —Bueno, pues esta noche una tila doble, —me devolvió la sonrisa— o puedes venir conmigo y yo te quito esos temblores —se acercó a mí arrastrando su taburete y posó sus manos a ambos lados de mi cara, me acercó hacia él y me besó con pasión, haciéndome saber hasta que punto llegaba su exigencia de tener aquello que yo le ofrecía sin resistencia alguna. Abrí un poco más mis labios, dejándole claro que tenía el acceso a mí totalmente abierto, su mano bajó hasta mis piernas y sujetó mis manos sobre ellas, mi cuerpo se removió en el asiento, resultado de la excitación que empezaba a aflorar en mí.


  —Para, David, para. —le pedí. Juro que tuve que esforzarme muchísimo para poder pronunciar esas tres palabras sin lanzarme sobre él antes para seguir besándole. —Tenemos que hablar.


  —Hablaremos, —susurró, lo hizo con la cara que una persona pone cuando sabe que no le queda otra— pero antes tienes que comerte tu pedazo de tarta.


  Puse los ojos en blanco, no quería alargarlo más, quería hablar YA.


  —Por favor, —pidió— seguro que no has comido nada, tu cara y los ruidos que hace tu estómago lo dicen a gritos.


  Me puse roja, yo no me había dado cuenta de que mi estómago rugía de hambre. Asentí y me trajo el trozo de tarta en un santiamén, era de limón y aunque era la primera vez que probaba esta tarta, como todas las demás, estaba riquísima. Me atreví a comerme otro trozo después de comerme el primero, mi estómago había recuperado las ganas de recibir comida y mis papilas gustativas bailaban de lo rica que estaba la tarta.


  —Hablemos en mi casa —sugirió.


  —No. Vamos a hablar aquí. —sentencié, no había vuelta de hoja que me valiese, en su casa no habría neutralidad y los dos lo sabíamos—. ¿Qué vamos a hacer con lo nuestro una vez te hayas marchado? —lancé la pregunta para no darle ni una mínima oportunidad de escaquearse.


  Suspiró, lo hizo bajito, pero estaba lo suficientemente cerca como para poder oírle. Le miré fijamente, quería una respuesta.


  —Quiero estar contigo, Elena, te quiero como jamás he podido querer a nadie. —levanté una ceja, extrañada—. Es verdad. Contigo me siento yo mismo.


  Me reí con amargura, no pude evitarlo.


  —Y si te sientes tú mismo, ¿porque me lo ocultaste?


  —Por miedo. —dijo arrastrando las dos palabras.


  Volví a reírme. El cuento. Miedo y Amor. Amor y Miedo.


  —No puedes tener miedo de contarle algo a alguien a quien quieres cuando con esa persona te sientes tú mismo. —Negué varias veces—. No tiene sentido.


  —Bueno, pues para mí si lo tiene. Apareces en mi vida, desbaratas todo lo que soy y justo me ofrecen la oportunidad de trabajo que siempre he querido, ¿que hago entonces? Me cagué encima, pensé que me iba a tocar renunciar a una de esas dos cosas y no quería renunciar a ti si al saberlo decidías cortar por lo sano y, mientras no lo supieras, esas dos cosas seguían siendo posibles.


  No supe que decir, el cabreo no se me había ido del todo, pero se había disipado un poco, como si delante de él hubiera puesto un cristal translúcido. Ahora que sabía los motivos por los que no me lo dijo, me costaba mucho más mantenerme alejada de él. Así que me dejé llevar por el corazón y me acerqué más, todo lo que los taburetes me permitían y me apoyé en su pecho, pude escuchar como su corazón iba cada vez un poco más rápido.


  —Si tengo que dejar Biarritz por ti, lo haré, lo he estado pensando. —susurró, me estaba acariciando el pelo, mi pelo naranja recogido en una coleta, como a él le gustaba, cuando sus manos rozaban la piel de mi cuello, me estremecía—. Aquí soy feliz, aquí tengo…


  —No digas tonterías —me incorporé y le miré— no tienes que dejar nada por mí, debes seguir tu camino. —me dolía decirlo, pero si lo pensaba bien, es lo que querría que me dijesen a mí, es lo que Amor haría, Miedo le pediría que se quedase y eso destruye a una pareja, Amor te da alas y Miedo, si le potencias mucho, te las corta. El miedo es bueno, te mantiene alerta, pero a cuentagotas—. Es una buena oferta, te abrirá muchas puertas y aprenderás muchísimas cosas, y yo iré a verte, y tú vendrás a verme.


  Sonrió, pero era una sonrisa triste. Me acarició la cara y me dijo:


  —Haremos que esto funcione, ¿verdad?


  —Claro que sí —prometí. Un nudo en mi estómago se abrió paso para asentarse ahí, ¿y si no podíamos?—. Voy a ir a hacer unas compras. Luego vuelvo a por ti y nos vamos cuando hayas terminado, ¿vale?


  —Vale —sonrió de nuevo.


  Le di un beso de esos tristes, con desesperación, cada beso que le daba era un beso menos. Joder, me estaba volviendo muy dramática, con lo pragmática que me había considerado yo siempre y ahora mis emociones estaban todos los días a flor de piel y controlando toda mi vida, y es que toda mi vida se había convertido en un drama, fuera por unas cosas u otras.


   


  


  20. Elena, «la que brilla»


  Entré en el coche y dejé la mente en blanco, conduje hasta un pequeño parque que estaba escondido entre dos altos edificios, de esos pequeños de barrio donde los niños juegan tranquilos por las tardes y de lo único que han de tener cuidado es de que el balón no se vaya a la carretera. Bajé un poco las ventanas y escuché a los niños jugar y más tarde replicar a sus madres porque estas les decían que tenían que marcharse, solo ver esas escenas me hacía tener mis ideas más firmes en cuestión a que no quería tener hijos, con ser la tía de Sofía tenía bastante.


  Apoyé la cabeza en mis manos sobre el volante y cerré los ojos, justo en ese momento me acordé de mi lirio, la flor que me vendió aquella mujer tan simpática y pintoresca, ¿que sería de ella? No la conocía de absolutamente nada, pero esperé de corazón que estuviese bien y que vendiese muchas flores y siguiera viendo el alma de la gente a través de sus ojos. De lo que no me acordaba era de hace cuánto tiempo que no lo regaba, si lo había hecho en exceso o si por el contrario estaría más seco que la mojama. Desde luego, yo no valía para cuidar plantas y no me aventuraría a hacerlo más, ellas no tenían porque sufrir mi incapacidad para mantenerlas vivas. Y de nuevo, volví a pensar en que David se iba a marchar y las lágrimas volvieron a salir despedidas de mi, todas de golpe, por todo el tiempo que estuve aguantándolas.


  Un golpe en la ventana me sacó de mis divagaciones, levanté la cabeza y vi que era un niño con el color de la cara descompuesto y rojo a parches, asustado por si me había enfadado al darle al coche con el balón. Me bajé y lo saqué de debajo del coche y se lo di, cuando el crío lo cogió, me pidió disculpas (tras llamarme «señora») por el balonazo y salió corriendo. Me había llamado señora…


  —Se lo habrás dado con una sonrisa, pero tus ojos gritaban que ibas a matarle.


  Me giré hacia mi derecha para saber quién me estaba hablando. Un chico alto, de pelo cobrizo oscuro, ojos casi negros, grandes y expresivos, nariz respingona y labios formados en una fina línea recta, me miraba desde su altura. Decidí ignorarle, no tenía el cuerpo para conversaciones tontas.


  —¿Quién ha hecho que tengas los ojos hinchados y rojos? —se apoyó en mi coche, junto a mí—. Y la nariz roja e irritada, como si te hubieras sonado hoy mil veces. —me dio un toquecito en ella con su dedo índice y sonrió, pero yo le miré con el ceño fruncido para que supiera que no podía tomarse esas confianzas—. Guau, debe de ser un cabrón, menuda mirada —se llevó la mano al pecho, exagerando el miedo.


  —Puede que fuera una cabrona, ¿quién te ha dicho que tenga que ser un tío? —me miró fijamente, sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba y con los dedos tamborileaba sobre mi coche—. Vale, es un tío —reconocí.


  —Lo sabía. —respondió. Le pregunté porqué—. Porque yo soy un tío también —se señaló de arriba a abajo con las manos, para reforzar la explicación de que él también era un hombre.


  Solté una risita.


  —Soy Lebron —me tendió su mano, la cogí y la estreché con seguridad.


  —¿Como el jugador de baloncesto? —quise saber.


  Se llevó la mano que antes me había ofrecido al pelo y se lo alborotó, sus mejillas se tiñeron de un ligero color rosado que en su piel clara se veían aunque quisiera ocultarlo y sonrió.


  —Sí, no me gustaba nada mi nombre así que cuando cumplí la mayoría de edad me lo cambié por LeBron.


  —¿Cómo te llamabas antes?


  —Aníbal —respondió muy serio.


  Contuve un ataque de risa.


  —¿En serio? ¿Fuiste un rebote y tus padres se quisieron vengar?


  —Algo así. —respondió bajando y subiendo la cremallera de su chaqueta a la vez que se reía—. Es un nombre horrible.


  Me fije que bajo su chaqueta llevaba una camiseta del equipo del famoso jugador, los Angeles Lakers. Yo no controlaba mucho de baloncesto, en general no controlaba de ningún deporte, pero todo el mundo sabe quien es LeBron James. Es de esas personas que aunque no sepas ni a que se dedica, conoces al menos su nombre.


  —Elena —le dije al fin, me puse colorada como un tomate cuando me di cuenta de que me había empanado por completo mirándole de arriba a abajo.


  —Que nombre más bonito —me dijo con una sonrisa a la que yo respondí con otra—. Significa antorcha, brillante y resplandeciente. Osea que eres «la que brilla». Simboliza el poder y la belleza, y es verdad. El poder porque con la mirada de antes casi me da un infarto del miedo —se rió— y la belleza, bueno, a la vista está.


  —Si que sabes cosas sobre mi nombre.


  —Me gusta mucho la historia, y tu nombre sale en ella. Helena, la hija de Zeus. —aclaró y yo le aclaré que el mío se escribía sin H—. Y tu número de la suerte es el uno, por cierto.


  —¿Porque el uno? ¿Cómo lo sabes?


  —También me gusta la numerología. —se encogió de hombros—. Solo hay que hacer unos cálculos con las letras de tu nombre. Se puede sacar el número de alma y de personalidad. Yo te he hecho el de personalidad, (eres una líder nata, hecha para que los demás te sigan, porque sabes guiar a la gente). Creo que el alma cambia con el tiempo, en función de lo que uno viva, por eso no lo he calculado.


  Me dieron muchísimas ganas de preguntarle más cosas, sigo pensando, firmemente, que todas esas cosas no son más que otra forma que tenemos las personas de darle significado al mundo, y que de alguna forma es cierto que todos tenemos alguna energía que solo es nuestra, pero si algo he sido siempre, es escéptica. Estuve a punto de preguntarle cual era el número de mi alma, solo por curiosidad, y también como hacía esos cálculos, pero sentí una punzada de culpabilidad: ¡David me estaba esperando! Y yo estaba sonriéndole de oreja a oreja al tal LeBron, que me hablaba de mi nombre y de números, pero… tampoco estaba haciendo nada malo…


  —¿Te apetecería tomar algo conmigo? —ofreció.


  —Tengo que irme, me espera mi novio —tuve la imperiosa necesidad de dejar claro que no estaba soltera, pero a la vez me sentí un poco estúpida, quizás solo estaba siendo amable y estaba intentando distraer a una desconocida que se había encontrado llorando. Mi yo más inteligente me dijo que había hecho bien en decirlo desde un primer momento, porque su cara fue de sorpresa y acto seguido de decepción.


  —Podemos tomar algo otro día. —insistió de nuevo—. Puedes darme tu número y te llamo.


  Dudé un solo segundo, pero al final le dije que no.


  —Bueno… —se le notaba desanimado, pero al momento abrió mucho los ojos, como si se le hubiera encendido una bombillita que le había dado una idea brillante—. Ven a verme el sábado al parque Manoteras, por la tarde estaré jugando con unos amigos. Si no vienes me daré por aludido y c’est fini —sonrió con lo que yo traduje en esperanza.


  —¿A que hora? —pregunté, el sábado David ya no estaría en Madrid y necesitaría despejarme. LeBron sonrió de oreja a oreja.


  —A las cinco.


  —A las cinco. —repetí—. Vale.


  —¿Irás?


  —No lo sé —le respondí.


  Deseé que alguien en ese mismo instante me diera un pisotón en el pie para hacerme entender que aquello no estaba bien.


  Bueno, sonreír a alguien…, ¿desde cuando estaba mal?


  Abrí la puerta del coche y entré, arranqué y LeBron se quedó ahí de pie con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones, solo sacó una mano para decirme adiós antes de que doblase la esquina.


  Me dijo que yo era Elena, de significado «la que brilla» por ser como una antorcha que ilumina el camino. Y mi numerología decía que yo era una líder nata.


  —Sí, líder nata —me mofé— no sé ni para donde tirar yo, como para guiar a alguien más.


   


  


  21. Llegó el adiós


  Me pasé el rato viendo como todos se despedían de David, por lo visto no volvería al restaurante porque emplearía los días que le quedaban en preparar su viaje a su nuevo hogar, tenía que preparar muchas cosas. La gran mayoría dejaban escapar sus lágrimas y al final, él cedió y también lloró, todos llevaban muchos años trabajando juntos y aquello estaba siendo difícil. Le pidió a Carlos que le preguntase todo lo que fuera necesario y le aseguró que lo haría todo muy bien en su ausencia, él sería el nuevo chef, todo seguiría llevando la firma de David y el peso caería sobre él y Unai, pero Carlos mandaría en su ausencia.


  Lo que a mí me hizo llorar fue la despedida entre Unai y David, se abrazaron fuerte, lloraron y se dijeron cosas que solo ellos escucharon, eran amigos de toda la vida y por vez primera iban a estar tan lejos, por lo que sabía, siempre habían estado juntos y lo único que les separaba eran las clases de colegio e instituto cuando eran más jóvenes, desde que empezaron la universidad, no se habían separado nunca, jamás. Uña y carne. Entendía su amistad y su pena. Miré la cara de David cuando se giró para seguir hablando con sus compañeros, estaba desencajado. Si estaba dispuesto a dejar tantas cosas atrás y cambiar de forma tan drástica, es que esto era muy importante para él…, los demás, los que le queríamos, solo podíamos resignarnos y sonreír porque él diese un paso más en su carrera. Si quieres a alguien, verle avanzar es también una alegría para ti mismo, aunque eso signifique quedarte atrás. ¿Me quedaría yo atrás en el camino de David? Recordé la canción Ya verás, de Funambulista: «Seré cosas que se cuentan, vueltas de la vida». Sacudí la cabeza, no quería pensar en negativo.


  —¿Nos vamos? —me pasó el brazo por la cintura y caminamos hacia mi coche, en silencio. Puse atención al local a ver si oía algo, pero todo estaba muy silencioso, como si al salir David de allí ya no fuera necesario decir nada más—. Ha sido duro, pero estoy bien, —me prometió antes de que yo pudiera preguntarle— lo más difícil va a ser dejarte a ti.


  No pude responder a eso, pero reconoceré, en petit comité que en el fondo me agradó que dijera que le iba a resultar difícil. Apoyé mi cabeza en su hombro y caminé a su lado hasta que llegamos a mi coche y entramos para marcharnos a su casa.


  —¿Qué has comprado?


  Tuve que pensar rápido, le había dicho que tenía unas cosas que comprar. Carraspeé y respondí:


  —Quería mirar algunos conjuntos de sábanas, los míos ya están hechos polvo, pero ninguno me ha gustado.


  ¿Que porqué no le hablé de LeBron? Porque me sentía culpable, ¿de qué? Aún no lo sabía, pero sentía que había hecho algo mal.


  Conduje hasta su casa en silencio, él iba distraído, mirando por la ventana, de vez en cuando levantaba la mano hasta su cara, para secarse las lágrimas que iban cayendo. Aquella noche, después de cenar un par de sándwiches vegetales, nos tumbamos en su sofá a ver si podíamos encontrar algo decente en la televisión y por lo visto algo dejamos puesto, pero no sabría decir que fue, los dos nos quedamos sumidos en nuestros pensamientos con el ruido de la televisión de fondo al tiempo que nos dedicábamos alguna caricia acompañada de una mirada triste, hasta que coincidimos en la idea de irnos a dormir.


  Como era de esperar, no dormí nada y cuando por fin lo logré, el despertador sonó demasiado rápido para mi gusto, David tuvo que insistir varias veces en que tenía que levantarme para ir a trabajar, entre gruñidos, le hice caso, y así trascurrieron las jornadas hasta que llegó el día en que David tenía que irse.


  —A partir de ahora, odiaré los viernes. —me dijo al oído—. Con toda mi alma.


  —Bueno, no los odies, es probable que en alguna de las ocasiones que nos volvamos a ver sea viernes.


  —Entonces volverán a gustarme. —sonrió, yo sonreí después, pero con pena—. Me gustarán los días que te vea y los que no, los odiaré. No sé como voy a dormir sin el olor de tu perfume invadiendo la cama.


  Me prometí no llorar, no era una cuestión de orgullo ni nada, era por él, no quería que se fuera con un sabor más amargo del que ya tenía, pero parecía que se lo había propuesto con tantas cosas bonitas que me decía, como si quisiera dejar claro en voz alta que me quería para que eso nos mantuviera unidos cuando nuestros cuerpos dejaran de tocarse.


  —Te quiero. —susurró, soltó la maleta y me rodeó con aquellos brazos fuertes que a mí me gustaban, le rodeé yo también a él, todo lo que pude y le apreté fuerte contra mi cuerpo, me di cuenta en ese momento de que mis manos nunca se tocaban cuando le abrazaba de lo ancha que era su espalda y suspiré, ese suspiro fue todo lo que me hizo falta para romper a llorar—. No llores, Elena, —me separó y me secó las lágrimas con sus dedos pulgares— no es un adiós.


  —Lo sé. —admití, pero Dios…, me iba a doler tenerle lejos. Habíamos pasado todos estos días juntos. Me daría mucha pena salir del edificio y no verle ahí apoyado en su coche, distraído con alguna cosa hasta que se diera cuenta de que ya salía, entonces sonreiría y se le iluminarían los ojitos y después me daría un abrazo y un beso—. Vete ya —insistí—, mejor que estés con tiempo ahí dentro.


  —Sí —asintió, cogió su maleta y volvió a abrazarme, ninguno de los dos queríamos alargar esto más—. ¡Por cierto! —exclamó—. Casi se me olvida. —metió la mano en su abrigo y sacó un juego de llaves que dejó caer en mi mano—. Son las llaves de mi casa, bueno, tus llaves. Ve siempre que quieras, además, alguien tiene que regarme las plantas.


  —¿Estás de coña? Mi única planta está muerta, no confíes en mí para eso, no sé ni cuidar un cactus, mejor se las doy a Iván.


  —No. —insistió—. Son para ti, da igual si las riegas o no, Iván tiene un juego, le pediré que lo haga. —iba a preguntarle que entonces para que me las daba, pero se adelantó y me dio la explicación—: Quiero que las tengas para que sepas que voy a volver contigo y que te cedo algo importante: mi hogar. Para que sepas que siempre volveré donde tú estés y que esa, también es tu casa.


  Lloré aun más, ¿porque tenía que decirme esto justo en la despedida? Tragué saliva haciendo demasiado ruido y me abracé de nuevo a él para después dejarle marchar. No moví un solo músculo de mi cuerpo hasta que dejé de verle. Desapareció entre el gentío, y eso que era alto y aun estando lejos, se le veía a él antes que a muchos. Sequé mis lágrimas y me marché. En el coche le dejé un whatsapp que decía que me avisase en cuanto sus pies tocasen tierra francesa.


   


  


  22. La novia cadáver


  —Dime que vas a llegar ya, —suplicó— no pienso ponerme ni un puñetero vestido hasta que llegues.


  —Deja de agobiarla, —le pidió su madre, bendita mujer— ve mirando algunos y dejala en paz o te doy una colleja que te va a escocer tres meses.


  Contuve las ganas de reír, si lo hacía era muy probable que Álex me tirase lo primero que tuviera en la mano cuando entrase por la puerta.


  —Llego en diez minutos. —eso ponía en el navegador del móvil—. ¿Se puede saber porque has escogido la tienda mas recóndita de todo Madrid? —di un golpe en el volante cuando casi choqué con el coche que iba delante de mí por parar de golpe—. ¡Mira lo que haces, mendrugo! —le grité, hasta la bajé la ventanilla para asegurarme de que me oyera. Al menos le saqué unas carcajadas a un grupo de chicas que iban por la acerca—. ¿Es un mendrugo o no? —les dije y ellas, que aun se reían, asintieron. Imaginé a David sentado a mi lado, con su dedo pulgar e índice apretando el puente de su nariz y avergonzado. Me reí.


  —Es de las tiendas más bonitas que he visto, ¡no me pongas más nerviosa, Elena! —me dijo Álex.


  Había olvidado que estaba hablando con ella y ella ni se había dado cuenta de que yo no la estaba haciendo ni caso, hasta ese punto estaba enajenada con los putos vestidos.


  Le dije que estaría allí en breves y que hiciera caso a su madre, y que las tres juntas veríamos todo y saldríamos de allí con un vestido de novia que le hiciera sentirse como la reina que era. Si alguien hubiera podido decirme que eso no iba a ser así…


  Estuvimos tres horas, ¡tres-malditas-horas! Viendo como Álex salía y entraba con un vestido diferente cada vez y a cada cual le gustaba menos: uno era muy largo, otro era muy corto, o muy escotado, pero el color era precioso y por el contrario, el siguiente era con el escote perfecto pero el color no era el blanco roto que ella quería como el que tenía el anterior. «¿Blanco roto? ¡Qué cuernos es blanco roto?» Ágata, su madre, tuvo la amabilidad de explicarme los distintos tonos de blanco que existen: hueso, roto, apagado, mate, brillante, como se ven distintos según el tipo de tela etc, ¡Álex llevaba una libreta con trozos de tela, apuntes y todos los tonos de blanco! Si casarse era volverse loca, yo tenía claro que pasaba, pero de forma olímpica.


  Por fin salimos, y no pude explicar la sensación de gratitud que tuve cuando el aire me dio en la cara, porque iba chispilla por las copas de champagne que me ofrecían las dos chicas tan amables de la tienda


  (podría jurar que nunca llevaban tantas, pero vieron que en mi caso, más que mimarme por el dinero que mi amiga se iba a dejar ahí, lo hicieron porque creyeron que me resultaría terapéutico, ¿acaso se me estaba poniendo cara de alcohólica?) y a eso se le sumaba lo idiota que estaba Álex todo el tiempo. Dios mío, la quería con todo mi corazón, pero ya había ideado cincuenta formas de matarla y ya la había apodado como «la novia cadáver».


  —Vayamos a cenar algo por ahí —propuso Ágata— así nos quitamos tensiones de encima —se deslizó las manos por los brazos, como si en ese gesto se pudiera quitar todo el estrés.


  —Vamos a por unas hamburguesas —sugerí— necesito algo rico y con mucho queso, o muero.


  Ágata sonrió, pero Álex entró en pánico.


  —¿Estás loca?


  —Claro, como que comerte una hamburguesa en enero va a hacer que en abril no entres en el vestido.


  —No pienso comerme una maldita hamburguesa —se cruzó de brazos como si en vez de ser ella fuera Sofía y se dejó caer en un banco.


  —Pues pide una ensalada —me enfurruñé yo también, llevaba toda la tarde anguantandola y ya se estaba pasando, y era el primer día.


  «Dios… mátame».


  Ágata nos cogió a las dos de la mano y tiró de nosotras hacia el primer sitio que pudo. Nos sentamos en una de las mesas que la camarera nos indicó con una agradable y cuca sonrisa. El lugar parecía algo descuidado pero se notaba que era de los de toda la vida, los bares de barrio que tienen su gran valor en la comida, y por lo que al olor que salía de la cocina respectaba, no me estaba equivocando. Por manteles tenían unos que eran a cuadros rojos y blancos de papel, sujetos con unas pinzas de plástico blancas, hacía muchísimo tiempo que no veía ese tipo de manteles, me recordó a aquellas noches de verano en las que mis padres, Agnes y yo salíamos a cenar y nosotras dos jugábamos mientras traían la comida y después de comer suplicábamos el poder levantarnos de la mesa, pero mi madre siempre nos hacía esperar porque se mantenía firme en que no era bueno ponerse a correr con el filete aun bajando por la garganta (y tenía razón, alguna que otra vez vomitamos por cagaprisas). No pude evitar sonreír ante aquellas imágenes.


  Pedimos de beber, Álex pidió agua, su madre Ágata una coca cola zero y yo una copa de vino tinto. Nos pusieron una cesta de mimbre con unos palitos de pan de ajo y finas hiervas que casi devoré yo sola, tenía tanta hambre que podría comerme un elefante.


  —Yo quiero una ensalada césar, pero con la salsa a parte, si puedes. —pidió Álex, la camarera sonrió como respuesta y lo apuntó todo—. O sin salsa, mejor. —La chica, amable y paciente, tachó la palabra «salsa» de su comanda.


  —Yo quiero la hamburguesa con huevo, queso y bacon —dijo después Ágata, yo silbé al escuchar lo que iba a comer y ella me guiñó un ojo con complicidad. Lo que me gustaba muchísimo también de mi amistad con Álex era que nuestros padres nos querían tanto a las dos que si nos despistábamos igual nos confundíamos de familia.


  —Lo mismo para mí —sonreí—, pero sin huevo, por favor y ¿puedes ponerle media tonelada de queso? —la chica volvió a sonreír, me ofreció traerme también salsa de queso casera que hacían, ya que media tonelada no era posible—. Claro, la salsa, sí, sí— apremié.


  —Lo hacéis a posta. —comentó Álex, se llevó su vaso de agua a la boca y bebió—. No podéis ser tan malas.


  —No estamos siendo malas, —replicó su madre— eres tú la que está obsesionada con no sé qué tontería de no entrar en el vestido y estás dejando de disfrutar de lo que te gusta por un machirulo de tres al cuarto al que le va a dar igual el vestido que cojas porque, si por él fuera, iba en chándal.


  —Amén a eso —levanté mi copa al aire y bebí.


  Álex no contestó, pero empezó a mordisquearse el labio inferior hasta que se le puso rojo.


  Mi móvil vibró en el bolsillo de mis vaqueros, en una exhalación lo cogí y lo desbloqueé, entré en whatsapp e hice click sobre el nombre de David.


  David:


  Te echo de menos.


  Le sonreí a la pantalla como si él pudiera verme en este mismo momento y le respondí que yo a él también. Su mensaje llegó un minuto después:


  David:


  Esta noche salgo pronto,


  podría llamarte y verte  sonreír en vez de imaginarlo.


  Contuve un grito diminuto de esos que los que te oyen piensan que tienes complejo de ardilla, le pregunté si a las once le parecía bien y su respuesta fue que ya vería como lo hacía pero que a las once estaría conmigo. Se que fue solo una forma de hablar, pero pensé que ojalá fuera verdad y a esa hora en vez de iluminarse la pantalla de mi móvil sonase el timbre de casa y al abrir la puerta fuera él quien estuviese ahí.


  —Me rindo —Álex dio un golpe en la mesa y nos miró a las dos, después se giró sobre su silla y buscó a la camarera y cuando ella llegó, le pidió una cerveza con limón y otra hamburguesa y le pidió con cara de pena que cancelase la ensalada, la camarera se esforzaba por contener la risa—. Y no quiero que digáis nada —recalcó la última palabra, haciendo que pareciera más bien una amenaza de muerte mientras nos señalaba con el tenedor.


  


  23. Los viernes vuelven a gustarme


  Entré a casa con una sensación de vacío en el pecho. Él lo tenía más fácil, no tenía que sentir cada noche como yo me esfumaba poco a poco de su piso, no tenía que pensar si me había sentado en su sofá o si el café me había quemado los labios en esa zona de la cocina. Para David todo era nuevo. Me giré y lancé los zapatos cada uno a una punta y vi el cartel de la película enmarcado que me regaló, ahí, bien colocado, contuve las ganas de ir a cogerlo y mirarlo más de cerca para pasear mis dedos por las letras del nombre de la película y rememorar con más detalle aquel día, pero eso me pondría más triste, sin duda.


  Como siempre, saludé a Anchoa y este no dudó en saltar y ronronear a la vez que frotaba su pequeña y adorable cabecita naranja en mi mejilla, Anchoa siempre tenía ese consuelo para mí que nada ni nadie más podía ofrecerme.


  La pantalla de mi móvil se iluminó a la hora que habíamos acordado, ni un minuto antes, ni un minuto después. Apoyé el móvil en una regadera que tenía decorada con plantas de plástico y le recibí sentada en uno de los taburetes de mi cocina, con una copa de vino tinto junto a mí y le saludé poniendo mi mejor sonrisa.


  —Esa copa de vino tiene una suerte que ni te lo crees.


  Sonreí y le pregunté porqué a la vez que cogía la copa para dar otro trago.


  —Por que puede rozar tus labios. —sus ojos se iluminaron.


  «Tú no lo haces porque has preferido irte lejos». Eso fue lo que quise decir, pero dije:


  —Pronto lo harás tú también. —le devolví la sonrisa—. ¿Qué tal tu día?


  —Bastante ajetreado, no he tenido tiempo ni de respirar, hace mucho tiempo que no hablaba francés y he perdido práctica, al menos para mí, los idiomas no son como montar en bici, a mí si se me olvidan. —suspiró pero volvió a sonreír—. Estoy deseando que vengas, cariño.


  Aquella última palabra me supo como si estuviera probando el yogur más cremoso con la miel más dulce y escasa del mundo. «Cariño», repetí.


  —Puedo ir el fin de semana que viene, el viernes —comenté sin pensar, las palabras salieron atropelladas de mi boca, el que hablaba era mi corazón y las ganas que tenía de estar cerca de él.


  —¿De verdad? —sus ojos color avellana y centro de chocolate parecía que se derretían por mí y sonrieron junto a sus labios, me encantaba que tuviera tantas ganas de verme. Qué bonito es todo cuando todo es mutuo.


  —Claro, —respondí feliz— el viernes cojo el bus para allá según salga del trabajo. —solo podíamos sonreír como dos idiotas.


  David me dictó la dirección de donde trabajaba, para que fuera allí en caso de que él no fuera a recogerme (lo que era lo más probable) y yo lo apunté en un post it que pegué en la nevera


  —Vuelvo a adorar los viernes —sonreímos a la vez y yo bebí de mi copa, a mi también volvían a gustarme—. Si te tuviera ahora mismo conmigo, te haría todo lo que llevo queriendo hacerte desde que me fui de Madrid —se mordió el labio inferior, dejando una leve marca con la forma de sus dientes que me puso frenética, ¿acaso no sabía lo sexi que estaba mordiéndose aquel maldito labio? Él envidiaba mi copa de vino, y yo sus dientes, ya estábamos a la par.


  —¿Qué harías? —quise saber. Sí, a David solo le hacía falta chasquear los dedos para que mis bragas salieran volando.


  —Primero… —sonrió de medio lado, esa sonrisa de la que siempre hablo: pícara, atrevida y muy, muy sensual— te quitaría ese jersey tan bonito y con ese escote tan sugerente, —se pasó la mano por el pelo y se despeinó un poco— después… —dejó salir una risita y negó con la cabeza para después mirar hacia la cámara— creo que no aguantaría más y el resto de tu ropa acabaría hecha jirones en el suelo.


  Me hizo reír.


  —Tienes que dejar ese fetichismo de romperme toda la ropa, al menos hasta que tenga suficiente dinero como para compensar mi armario vacío y poder llenarlo de nuevo. —David sonrió—. Una semana, solo una semana más.


  —Una semana más. —repitió él en un susurro—. Siento todo esto, Elena, yo…


  —Me quieres, —le corté— lo sé. —sonreí, pero apreté los dientes en un intento de que las lágrimas se mantuvieran a raya, me estaba costando una vida entera ser consciente de que le tenía tan lejos—. No le des más vueltas, tampoco es para tanto, ¿vale? Solo hazme una tarta de red velvet cuando vaya y listo.


  —Hecho. —prometió—. Por cierto, antes de venir, ¿puedes pasarte por mi piso y coger el portátil que está en el mueble del salón? El mueble donde nos sentamos a leer. Está en un maletín de color marrón oscuro, me hace falta aquí como el respirar.


  —Claro, —respondí— ¿qué tiene ese portátil de importante? —quise saber.


  —Pues… —parecía que dudaba, porque miraba hacia los lados y estaba empezando a ver cuando David buscaba una excusa para salir del paso o cuando mentía, y, en ambas ocasiones, se miraba los pies antes de contestar—. Recetas, nos harán falta aquí.


  Nos despedimos tras hablar unos minutos más. Anchoa se paseó varias veces delante de la cámara, poniendo su culo en primer plano y David quiso saber si podría llevármelo allí para que pudiera verle, no me pareció muy buena idea, ahí donde se le ve tan tranquilo a este gatito, es ver un transportín y se vuelve loco, así que lo mejor era que Anchoa se quedase con mis padres o Álex durante el fin de semana.


  Una vez en la cama, me acordé de LeBron y de su propuesta para mañana a las cinco en el parque Mano algo, lo buscaría en Google. ¿Acaso iba a ir? Pero, ¿hacía algo malo en ir? No, claro que no, yo conocía a personas nuevas cada día, entonces, ¿porque una parte de mí me reprendía cuando la idea de ir aparecía por mi cabeza?


  Busqué en Google donde estaba el parque Mano algo, el único que se parecía al nombre que yo más o menos recordaba era Manoteras. Puse el móvil a cargar y me aseguré varias veces de no tener ninguna alarma puesta, no me apetecía madrugar. Lo puse boca abajo para que no me pudiera despertar ni siquiera la luz de las notificaciones, apagué el internet, me desmaquillé y me lavé los dientes, después me lavé la cara y me entretuve bastante en aplicarme el tónico y demás productos, recreándome en los movimientos circulares que me relajaban, cuando terminé, bajé la persiana y di unas palmadas en la cama para que Anchoa se subiera conmigo y una vez nos acurrucamos, intenté por todos los medios quedarme dormida hasta que lo conseguí.


  


  24. ¿Voy o no voy?


  No entraba ni una pizca de luz por la ventana, la había dejado bien cerrada así que no tenía ni idea de si era de día o si seguía siendo de noche, me di la vuelta hacia el otro lado y abracé a Anchoa, quien por respuesta solo hizo un pequeño ruidito de auténtica paz. Cerré los ojos e intenté dormir otra vez, pero me resultó imposible, ¿qué hora sería? Cogí el móvil y me cabreé al ver que eran las siente y media de la mañana.


  —Para un maldito día que no quiero madrugar me levanto temprano sin ayuda del despertador. —refunfuñé—. Luego tendré que madrugar y estaré perreando en la cama media hora hasta que consiga poner un pie en el suelo. —Anchoa se estiró sobre la cama y gruñó, echándome la bronca—. Vale, —le dije— sigue durmiendo, tú que puedes.


  Me levanté, bastante cabreada, ¿y ahora qué? Me pondría a limpiar y ordenar todo un poco, últimamente pasaba muy poco tiempo en casa y esto cada vez se parecía más a una pocilga que a un piso normal. Eso sí, lo primero de todo: mi café.


  Bajé a la frutería, que abría siempre demasiado temprano incluso en fines de semana (no sé como el dueño era capaz, aunque gracias a eso, todos los locales cercanos le compraban porque tenía la fruta y verdura más fresca de todo Madrid y podían elegir porque a esas horas nadie estaba ahí para toquetearlo todo) y cogí un aguacate y una naranja que se me antojó, subí y preparé un par de rebanadas de pan de cereales a las que les puse el aguacate, después le eché un chorrito de aceite de oliva y le añadí unas láminas de salmón y me hice el segundo café. En todo eso, se me fue una hora y un poco más, pero me sentó de maravilla parar y hacer algo despacio, disfrutar del sabor de la comida en lugar de engullir por las prisas y tomarme el café a sorbitos mientras el sol subía para colarse por las ventanas de la cocina. Después comprobé que era una hora prudencial para poder poner música aunque fuera bajito y limpiar todo mi piso de arriba a abajo. Anchoa seguía tumbado en mi cama en la misma posición en la que le dejé tras cambiar las sábanas.


  Al terminar, decidí que me merecía cuidarme un poco más a parte del gustoso desayuno. Llené la bañera y eché medio bote de gel para hacer espuma y cuando estuve segura de que el agua estaba en estado de ebullición, cogí la bandeja que tenía para la bañera, puse unas velas, una copa de vino tinto sobre ella y me cogí un libro que llevaba tiempo queriendo terminar. Disfruté del momento hasta que me quedé dormida allí dentro y me desperté al borde de un infarto porque cuando abrí los ojos no recordaba donde estaba.


  Salí enrollada en la toalla, active el wifi del móvil y esperé; un montón de notificaciones empezaron a llegar y tuve que esperar a que el móvil parase de recibirlas porque estaba segura de que si lo tocaba se quedaría pillado. Lo primero que vi fueron los mensajes de buenos días de David acompañados de algunas fotografías. En la primera, con el título de buenos días, mi amor, estaba él en su cama, tumbado y desnudo de cintura para arriba, con esa sonrisa de medio lado que a mí me parecía la más bonita, aunque dejé de mirarla cuando me fijé en el bulto que había bajo las sábanas a la altura de su entrepierna y sentí el calor abrasador que él siempre me provocaba. En la segunda, también salía él; abrigado hasta las cejas con un abrigo largo de color negro y una bufanda que le cubría hasta la nariz, sus ojos salían entrecerrados, a causa del frío, estaba sentado en una terraza y de fondo el mar y un mensaje que decía: En una semana, desayunaremos aquí, hacen los mejores cruasanes del mundo, y pienso llevarme de extranjis mermelada de fresa para probarla sobre tu cuerpo.


  Sonreí, Dios, que guapo era.


  En la tercera y última, salía en la cocina del restaurante, esa foto se la hizo alguien, porque salía de lejos, vestido con su nuevo uniforme de chef, este era de color negro y estaba arrebatador, en ella no había ningún mensaje.


  Cerraba todos los mensajes anteriores con un desearía que estuvieses aquí, te quiero. Y yo, como era de esperar, me derretí. Cliqué sobre la barra donde pone Escribe un mensaje y le respondí:


   


  Elena:


  Yo también te echo de menos.


  Deseo probar esos cruasanes


  y quiero toda esa mermelada para


  nosotros ;) Una pena


  que no estés aquí, hace un ratito


  he salido dela bañera…


  Estás guapísimo con tu nuevo


  uniforme, casi se esta volviendo


  un fetiche para mí de lo bien


  que te sienta. Yo también te quiero.


  Le di a enviar y miré más mensajes. Álex también me había escrito sobre el tema de la boda, me mandó como cien imágenes de distintos centros de mesa para saber cuales me gustaban más, me decanté por uno que era más discreto y pequeñito; de flores azules, moradas y blancas y algunas amarillas pero muy diminutas. Los demás eran tan grandes que tendríamos que mandarnos cartas entre los comensales para poder hablar.


  Por último, entré en el chat de mi hermana Agnes, quien me mandaba todo un álbum de fotos de su último viaje, todas acompañadas con mensajes que me hacían partirme de la risa, la última era de ella con un hombre de color enormemente guapo que se llamaba Mauro. Era senegalés y, según ella, tenía un miembro del tamaño del continente de África. Como siempre, Agnes pensando en sus cosas y estando más salida que el pico de una mesa, el día que sentase la cabeza a todos los demás nos daría un jamacuco de la sorpresa, si es que decidía sentarla. Eso me abrió una pregunta: ¿Acaso una vida sexual activa y diferente a las demás es no sentar la cabeza? Porque Agnes era muy profesional en su trabajo, buena hermana, amiga y todo lo demás, su vida sexual era muy ajetreada y alocada pero eso no interfería en nada con lo que tuviera que ser responsable. Así que la idea de sentar la cabeza, lógicamente, era una idea absurda montada por una sociedad aburrida que necesita cubrir unos estándares para creer que lo que hacen está bien. Aplaudí a mi hermana mentalmente, por vivir como ella quería.


  El día pasó rápido, pensé mucho en David, quien apenas tenía tiempo para responderme porque estaba pendiente del restaurante. A las cinco menos veinticinco, pensé de nuevo en LeBron, quizás ya se había olvidado de que me había invitado a verle jugar, y me sentiría tremendamente ridícula si me presentase allí y no se acordase de nada. Me tapé la cara de la vergüenza al imaginar la situación. Quizás podría pedirle a Santi que me acompañase, pero enseguida descarté la idea, presentía que debía mantener al tal LeBron en secreto, al menos por ahora.


  A las cinco y media, estaba tamborileando en la encimera de la cocina, pensando si iba o no iba, de repente, no sé qué me dio, lo definiría coloquialmente como: «darme un aire». Me puse unas mallas, una sudadera y unas zapatillas de deporte, me hice una coleta, cogí una mochila pequeña donde metí las llaves, el móvil y la cartera, me eché sobre el hombro una chaqueta y fui al parque de Manoteras.


  Aparqué y quité el contacto, me quedé mirando el parque con las manos aún agarrando el volante y la radio encendida, sonaba una canción que me produjo algo de angustia, trataba sobre una persona que hace las cosas sabiendo que está mal, pero que no puede evitarlo.


  —¿Y porque te sientes identificada? —me pregunté mirándome en el espejo retrovisor—. ¿Acaso estás haciendo algo malo?


  Sacudí la cabeza para espabilarme y salí del coche, lo cerré y guardé las llaves en la mochila. Mientras caminaba buscando las pistas de baloncesto, me puse la chaqueta. No tardé mucho en localizarlas, un grupo de chicos jugaba al baloncesto, corriendo de un lado a otro de la pista, gritando, riendo, quejándose porque alguien había hecho no se qué y lanzando la pelota de acá para allá.


  —¡Eso ha sido falta, Adri, tío! ¿No lo has visto, joder? ¡Le has dado con el puto pie! —se quejó uno de ellos, que a la vez que hablaba se señalaba sus pies y hacia muecas con la cara, como si todo el mundo hubiera visto la falta menos el chico que estaba haciendo las veces de arbitro. Todos continuaron con el juego y al final él se cansó de protestar.


  Un grupo pequeño, de cinco chicos, estaban sentados viendo el partido y bebiendo algo que parecían las bebidas esas isotónicas para recuperar las sales minerales que se pierden haciendo deporte.


  ¿Dónde estaría LeBron? Le busqué entre los jugadores, pero la verdad, era difícil localizarlo, eran todos muy altos y se movían tremendamente rápido y si era sincera, no me acordaba del todo de como era su cara, solo recordaba que era guapísimo y que sus labios eran muy carnosos. Me senté y me hice una especie de bola para no coger más frío, metí las manos en los bolsillos de la chaqueta tras subir hasta los topes la cremallera, estaba a punto de irme cuando le vi entre todos ellos dando saltos y pegando carreras con una gran sonrisa. Aun estaba a tiempo de irme, él no me había visto a mí.


  —¡Elena! —casi se cayó de boca contra el suelo al verme, yo di un respingo por la sorpresa. Les dijo a sus amigos que siguieran jugando sin él, pero en lugar de eso, se pararon y miraron en mi dirección y mis mejillas se tiñeron de un rojo tan intenso que hasta me dolían, ¡qué vergüenza!—. Pensaba que no vendrías —sonrió y se pasó la mano por el pelo.


  Sonreí yo también y me encogí de hombros.


  —Ya ves, —volví a encogerme de hombros— aquí estoy —añadí, con la voz más aguda de lo normal.


  —Sí —me devolvió la sonrisa.


  Cuando sonreía, se le marcaban los hoyuelos y parecía un poco más niño, ¿que edad tendría? De repente me entró la curiosidad. No hacía mucho me enteré leyendo un artículo en el móvil mientras me tomaba un café en el que contaban que esos hoyuelos que tan bonitos y únicos nos parecen, son en realidad una deformación en los músculos faciales.


  —¡LeBron! ¿Vas a venir o qué? Hemos venido a jugar, no a que ligues, tío.


  LeBron me miró y puso los ojos en blanco, yo oculté la sonrisa para que los que le llamaban no me viesen.


  —Ve a jugar —le animé.


  —¿Me esperarás? Si me dices que te marchas, me voy contigo.


  —Te espero, venga —últimamente me pasaba la vida esperando a los demás.


  Hizo amago de lo que creí que podía ser darme un beso en la mejilla, pero se contuvo, dio dos saltitos y fue corriendo de vuelta a las pistas.


  Durante unos diez minutos, vi como jugaba, yo no entendía mucho de deporte, pero verle era fantástico, daba unos saltos hacia la canasta que me estremecía solo de verle, si yo saltase con todas mis ganas, no le llegaría ni a la punta de la nariz. Sí, LeBron era muy alto, podía dejar claro que medía casi dos metros, luego se lo preguntaría. Jugando era agresivo, pero respetuoso, se notaba que le gustaba ganar.


  Me puse la capucha en cuanto noté que algunas gotas de agua me dieron en la frente, miré hacia arriba con los ojos entrecerrados, el cielo estaba gris oscuro, casi negro. Iba a caer la de cristo bendito.


  —Nos vamos —anunció LeBron— va a llover, así que aquí no hay nada que hacer.


  Todos los que estábamos allí caminamos rápido hasta nuestros coches, presas del pánico por no mojarnos, porque en lo que él hablaba y terminaba la frase, el agua comenzó a caer como si se fuera a acabar el mundo por inundación.


  —¡Mañana nos vemos! —le oí gritar, rebusqué las llaves en mi mochila y abrí el coche, entré y di un portazo que me sobresaltó a mí misma—. ¡Dios, la que esta cayendo! —volvió a gritar, pero esta vez dentro de mi coche. Le miré y parpadeé varias veces, mi pelo estaba chorreando y el agua me caía dentro de los ojos—. ¿Te parece bien que vaya contigo? La persona con la que iba se ha ido sin mí.


  Asentí y arranqué, puse la calefacción y esperé a que se desempañasen los cristales para poder irnos. Por el trocito de cristal de mi ventana por el que se podía ver, vi al chico que antes le había llamado para que fuera a jugar con él, parecía que le estaba esperando, no había nadie más a quien pudiera esperar.


  —Parece que quien tenía que llevarte se está empapando por esperarte.


  Se puso colorado, cogió su móvil y escribió algo, giré la cabeza y pude ver como el chico que aun seguía bajo la lluvia sacaba su móvil y se escondía de la lluvia para leer el mensaje de LeBron. Hizo gestos de acordarse de toda su familia y de mala gana, montó en su coche y se fue.


  —Te odia —me reí.


  —Y con razón. —admitió—. En mi defensa diré que realmente creía que se había ido. —me miró, yo le estaba devolviendo la mirada levantando una ceja—. No cuela, ¿no?


  —Para nada.


  —Bueno, —sonrió de medio lado y se pasó la mano por el pelo— espero que te apiades de este pobre hombre y no me dejes bajo la lluvia.


  —No lo haré. —aseguré—. ¿Qué quieres hacer? —me sorprendió preguntarle eso, lo más normal sería llevarle a su casa y ya está.


  —Podemos ir a tomar algo, —sugirió— conozco un sitio donde sirven unos batidos de verduras que estan riquísimos. —se rio ante mi cara de asco—. Es broma, unas cañas estarán bien.


  Fuimos a una cervecería en la que se podía degustar la cerveza y la que a su vez era una tienda, LeBron aseguró que era la mejor de todo Madrid, era Be Hoppy, situada en el antiguo barrio de las Musas. Al entrar, el olor a lúpulo era lo primero que encontrabas (cosa lógica, estando donde estábamos), me gustaba ese olor. Tenían estanterías de madera repletas de todo tipo de cerveza, quisieras lo que quisieras, era seguro que ahí lo ibas a encontrar: cervezas rubias, tostadas, negras, rojas, afrutadas…había de todo.


  —¿Sueles venir mucho por aquí?


  —Sí. —contestó y sacudió la cabeza para deshacerse del agua que empapaba sus hombros al caer del pelo—. A mis amigos y a mí nos encanta, y son muy amables y profesionales.


  Sacamos los taburetes de madera que estaban bajo la mesa para sentarnos y cuando lo hicimos, LeBron estaba muy cerca de mí, olía bien, un poco más fuerte de lo que a mí me gustaría y podía apreciar ciertas notas picantes en su perfume (siempre he tenido buen olfato), además del olor a lluvia. Me rasqué el cuello con tanta fuerza por los nervios que la piel empezó a escocerme.


  Pedimos dos cañas que no tardaron mucho en traernos, el local estaba vacío salvo por nosotros dos, otra pareja que estaba en el otro extremo y los dos camareros, que se aburrían como una ostra por la falta de clientes.


  —Bueno, ¿a qué te dedicas? ¿En qué trabajas?


  Me acordé de David cuando LeBron me hizo esa pregunta, fue lo mismo que él me preguntó el día que yo volví a pedirle disculpas tras salir huyendo. Recordé su sonrisa tímida, que poco a poco se fue transformando en una sonrisa que me encantó. Recordé sus ojos, esos ojos de avellana y chocolate. Imaginé su boca de bizcocho, aquellos maravillosos, suaves y carnosos labios que custodiaban aquella lengua perversa (tanto para hablar, como para usarla) y me sentí muy triste. Era verdad, por más que las personas no queramos reconocerlo, siempre hay alguien que si no está, nos hace sentir vacíos. Sacudí la cabeza y me saqué a David de mis pensamientos, no era bueno estar triste cuando le vería dentro de poco, y le respondí:


  —Dirijo mi propia empresa de Social Media Marketing con mi amiga de toda la vida. —le conté un poco más y él parecía muy interesado en escuchar cada palabra y cada pausa.


  —Se nota que eres alguien con un cargo de responsabilidad.


  Aquello volvió a recordarme a David, que me dijo algo parecido.


  —El número uno, ¿te acuerdas?


  —Sí —sonreí— ¿cuál es el tuyo?


  —El tres. Creativo y desenfadado.


  —Va ser verdad lo de la numerología —comenté.


  Creativo no sabía si lo era, pero desenfadado sí.


  Sin saber cómo, nos quedamos en silencio y el ambiente empezó a tornarse incómodo y difícil de soportar.


  —Te arrepientes de haber venido, ¿verdad? —se acercó más a mí, negué con la cabeza y pregunté porqué—. Porque te atraigo, y eso no te gusta. O sea, si te gusta, pero no te gusta que yo te atraiga porque eso te complica las cosas.


  —No me complica nada. Solo me importa David.


  Y así era, solo me importaba él, lo único que quería era ir a Biarritz, abrazarle y sentirme completa. Aunque… si me atraía, eso también era cierto.


  —Así se llama —comentó—. David —lo dijo como con burla.


  Cambié el tema de la forma más tonta posible: preguntándole cuánto media.


  —Un metro noventa y nueve —respondió sonriendo, pero notó perfectamente que me sentía incómoda hablando de David y de mí con él.


  —¡Casi! —chasqueé la lengua contra el paladar—. Hace un rato juré que medias dos metros.


  Nos reímos, con LeBron me sentía cómoda pero a la vez en alerta, como si tuviera que estar atenta a cada movimiento para no pasar ninguna linea que yo misma había trazado entre nosotros. LeBron era muy guapo, muchísimas mujeres entenderían mi situación, tenía un magnetismo especial, algo que te hacía querer estar a su lado, incluso querer tocarlo y pasear las manos por sus brazos, que no eran muy musculosos pero si se veía que eran fuertes. Al final, entre cerveza y cerveza, terminé tocando esos brazos y confirmé que si eran muy fuertes. Me reía con él de sus chistes absurdos, siempre me han hecho reír esos chistes, los típicos de «van dos y se cae el de en medio». Al final, el ambiente se fue enrareciendo otra vez, cuanto más cómoda me sentía, más incómoda pensaba que me tenía que sentir, y la cara de David estaba dibujada en la espuma de la cerveza, mirándome decepcionado.


  —No debería estar aquí. —Dije de repente, LeBron me miró extrañado, me levanté y dejé un billete que sabía que sería suficiente para pagar—. Te llevo a casa, si quieres.


  —No hace falta, —cogió su cerveza y bebió, supuse que entendió lo que pasaba por mi cabeza, porque no preguntó nada acerca de porqué de repente me comportaba así— me la terminaré y me iré yo por mi cuenta. Así nos evitamos el camino silencioso e incómodo en el coche.


  —Bueno, —metí las manos en mis bolsillos y moví los pies, incómoda— me voy, ha sido un placer.


  —Podría haberlo sido, pero no te da la gana porque no dejas de pensar en que lo estás haciendo mal cuando tomar unas cervezas con alguien no está castigado penal ni moralmente.


  Giré sobre mis pies y caminé hacia la puerta, pero antes de poder hacer nada más, LeBron me detuvo:


  —Solo te diré una cosa más, y ya piensa lo que quieras, Elena; te vas corriendo porque te gusto y una parte de ti sabe que no puedes controlarlo. —Le miré cabreada, seguro que ahora tenía la cara roja de la vergüenza y el enfado—. Lo siento, soy un idiota, —sonrió a modo de disculpa—, ¿me llamarás algún día si te doy mi número? —me ofreció una servilleta con su número escrito en ella—. O un mensaje, lo que prefieras. —cogí el papel y le miré a los ojos antes de irme.


   


  


  25. Estalló la burbuja


  Faltaba solo un día para ir a Biarritz a ver a David. Mi David.


  ¡Me moría de ganas! Recordaba lo que era estar con él y hacer cosas juntos y daba saltos de alegría o sonreía en medio de una reunión y todos me miraban pensando en qué era lo que me hacía tan absurdamente feliz, si esas reuniones siempre me daban jaquecas. Ni siquiera las incansables conversaciones con Álex sobre el día de su boda me ponían de mal humor. Iba a ver al hombre del que estaba perdidamente enamorada; nada podía quitarme esa sensación.


  —¿Me has oído? —repitió Álex, pinchando por quinta vez en su bol de ensalada las hojas de lechuga que se le escurrían del tenedor—. Quiero que mis damas de honor vayáis de morado, y vuestros acompañantes tienen que llevar pajarita a juego con vuestros vestidos. Nada de corbata, esa es la respuesta que le tienes que dar a David si te pregunta.


  —Claro, el morado está bien. Creo que lo de la pajarita es absurdo. Pero bueno, —me encogí de hombros— es tu boda.


  —Exacto, y no vale que vayan con camisa y pantalón, tienen que ir con un señor traje —alzó las manos al aire cuando mencionó las palabras «señor traje»— sino, no van. Eso va sobretodo por David, que en nochevieja dejó claro con su modelito que no le van los trajes.


  —A sus órdenes, señora —hice el gesto que hacen los militares y me reí.


  —¿A qué hora te vas mañana? —me preguntó con la boca llena.


  —Después de comer. Cojo el bus a las cinco y media.


  —Tienes que tener el chocho como las cataratas del Niagara, desde que os conocéis no has estado tanto tiempo sin mojar.


  Casi se me fue a un pulmón el trozo de salmón que me había metido en la boca.


  —Eres…una…burra. —dije a la vez que tosía e intentaba respirar—. Burra, más que burra.


  Álex se rio y me sacó el dedo corazón con una sonrisa.


  —Ahora en serio, pásalo bien. Disfruta y no pienses en nada, olvídate de todo lo que pasó antes de que se marchara.


  Eso lo tenía claro, todo lo que pasó ya lo habíamos hablado, no quería darle más vueltas a nada, solo quería disfrutar de su compañía, su cuerpo y su olor. El móvil de Álex sonó, lo cogió y esperé mientras yo seguía comiendo. Era Blas, iba a venir, por lo visto él y Sofía estaban por aquí cerca. Me preparé para poner mi mejor cara.


  —¡Tita Lenaaaa! —la niña corrió a mis brazos tras saludar a su madre y saltó sobre mí, provocando que casi nos cayéramos hacia atrás—. Papi me ha comprado un coche de carreras, ya sabe que no me gustan las muñecas.


  —Muy bien, tesoro, eso está genial.


  Vi llegar a Blas, quién besó a Álex con demasiado ímpetu y se sentó a su lado, dejando sobre su regazo la mochila pequeña de Sofía y la de él.


  —No sabes lo que corre esta niña —comentó, después cogió aire con su bocaza abierta unas cuantas veces más antes de coger la copa de Álex y dar un enorme trago. No me había fijado en que sus manos eran como las de un gorila; llenas de pelo.


  Terminé mi comida en tres bocados más y me limpié los labios con la servilleta, no quería seguir ahí si Blas iba a estar delante, y ya estaba empezándose a notar en mi cara la acidez que me provocaba verle.


  —Me ha contado Álex que David ya no está en Madrid —cogió la copa de Álex otra vez y dio un sorbo—. ¿No te preocupa que te ponga los cuernos allí en Biarritz? O que se canse de ti, no sé cual de las dos opciones es más viable.


  —¿Es lo que sueles pensar tú cuando no puedes controlar lo que está haciendo Álex?


  Álex abrió mucho los ojos y me fulminó con la mirada, pero me dio igual. ¿Porqué siempre que empezaba él, la bronca me la llevaba yo?


  —¿Cómo vas con el trabajo? —pregunté con mala baba—. ¿Encuentras algo o estás muy ocupado no haciendo nada y siendo un hombre florero?


  —Basta ya, Elena —increpó Álex, señaló a Sofía con la mirada y me di cuenta; la niña era pequeña, pero no tonta, y no debía oír esas cosas y eso yo lo entendía.


  —No te preocupes, cariño. —pasó su brazo por los hombros de Álex y le dio unas palmaditas—. Si se pica y busca formas de poder atacarme, es porque sabe que tengo razón.


  Me guiñó un ojo y me sonrió. Aquello me produjo un nudo en el estómago, todo lo que él era, me daba asco.


  —Dame dos besitos, Sofía. —cogí a mi niñita en brazos y le di dos besos en esos cachetes tan blanditos que tenía, o como Álex siempre le decía: «blandi blu». Después le di un mordisco suave que la hizo reír—. Nos vemos otro día, ¿vale?


  La chiquilla asintió y me dio dos besos enormes.


  —Hasta mañana, preciosa —me agaché para despedirme de Álex.


  Estuve tentada a hacerle un corte de mangas a Blas, de hecho hasta tuve la sensación de que me quemaba el brazo por no hacerlo, pero me contuve.


  Esto de ser buena amiga le estaba saliendo caro a mi salud mental.


  Llegué a casa y preparé todo lo que tenía que llevarme y caí en la cuenta de que David me pidió que le llevase el portátil, así que con toda la pereza del mundo volví a vestirme y monté en el coche para ir hasta su piso. Antes de arrancar miré el juego de llaves que me dio y sonreí.


  Llamé a Martina, desde la última vez que quedamos apenas sabía algo de ella, solo por algunos mensajes en los que me decía que todo iba bien y poco más. Ella era así, de pocas palabras y muy de vez en cuando.


  —¡Elena! ¿Qué pasa?


  No entendía que a veces las personas llaman por teléfono por la simple razón de que quieren charlar un rato. Si llamabas a Martina sin haber quedado o algo así, para ella significaba que te había ocurrido algo.


  —Nada, —respondí. Coloqué el móvil en el soporte y puse el manos libres— me apetecía hablar contigo, ¿qué tal todo?


  —Bien —su voz sonaba tensa—, he recibido los paquetes que Herman me tenía que mandar a España.


  —Pero eso es una buena noticia, ¿porqué parece entonces que tienes una pelusa en la garganta?


  —Porque… —se escucharon unos pasos y después una puerta que se cerraba—, ha venido él. A traerlos.


  —¡No jodas! —me llevé la mano a la boca por la sorpresa—. ¿Porqué?


  —Quiere volver conmigo. Dice que prefirió traerme los paquetes para asegurarse de que mi decisión seguía siendo un no. Está… arrepentido, ¿sabes?


  «Tengo dos amigas. Dos grandes amigas, y las dos son rematadamente estúpidas».


  —Voy a ir con él una semana a Alemania, a ver que pasa y…, luego decidiré —ante mi silencio, añadió—: España no es mi sitio, no me sale ningún trabajo decente, o apenas trabajo y cobro una miseria o me mato a trabajar por una miseria un poco mejor, aquí la vida laboral es muy precaria…,y allí tengo más probabilidades de encontrar otro empleo…


  —No me des explicaciones, —corté— diga lo que diga harás lo que te de la gana. Igual que Álex.


  —No es la misma situación.


  —No es la misma. Pero los dos hombres que tenéis a vuestro lado son hombres sin pelotas que no os quieren como os merecéis. —contuve las ganas de llamarla estúpida—. Avísame cuando llegues allí, para saber que has llegado bien.


  —Claro —respondió, en su voz se notaba la tristeza.


  Colgué, no quería oír ni decir anda más.


  Mis dos amigas eran fuertes, luchadoras, independientes, graciosas, guapas, profesionales, se sacaban solas las castañas del fuego, pero, era venir Blas o Herman y perdían totalmente el sentido. Yo sabía lo que era el amor, con David lo había empezado a aprender, pero hay límites que por el bien de una misma no hay que cruzar, porque una parte de ti se pierde al hacerlo.


  Aparqué por suerte justo en frente del edificio de David y salí del coche, preparé las llaves en mis manos y entré, por el camino me encontré al portero del edifico, no recordaba si David alguna vez me dijo su nombre o no, así que por si las moscas simplemente le deseé un buen día y entré en el ascensor, pulsé sobre la tecla que me llevaba a donde quería y esperé. Al salir, unos diminutos nervios se me instalaron en la boca del estómago, iba a entrar en su casa sola y a pesar de tener todo el permiso del mundo, me sentía nerviosa, como una especie de intrusa. Metí la llave en la cerradura tras varios intentos y abrí.


  —¡Hola! —respondió una voz femenina cuando yo empecé a entrar—. Por fin apareces, llevo llamándote media hora y no lo coges. Llevo una hora esperándote aquí sola, ya te vale.


  No dije nada, y no porque no quisiera, es que me quedé muda, ¿una mujer en casa de David? ¿Qué narices hacía una mujer en casa de David?


  «Que no cunda el pánico», me dije a mí misma, «igual es su hermana, aunque no recuerdo que él me contase que tuviera una hermana. Nunca habla de su familia, ¿cómo iba a saberlo?». «Quizás sea una prima».


  Entré y no cerré la puerta detrás de mí, la mujer estaba de espaldas, mirando por el gran ventanal del salón de David. Era morena, de pelo largo y muy rizado, le llegaba hasta la cintura, era un poquito más baja que yo y estaba delgada, pero se podía apreciar a simple vista que aquella mujer hacía ejercicio.


  —No vas a responder, ¿no? —su risa sonó amarga. Negó con la cabeza y se giró, cuando me vio a mí en lugar de a David, sus cejas se alzaron y su sonrisa se ensanchó—. Hola, guapa, ¿y tú eres…?


  Sostenía una copa de vino en su mano, lo que me dejó claro que tenían bastante confianza, tanta como para tener las llaves de su piso, igual que las tenía yo. Sus labios estaban pintados de un rojo intenso y llevaba un gran ahumado de color marrón, era muy guapa. Mucho. Deseé que no fuera lo que estaba pensando y también deseé que le creciera la nariz un palmo y medio para que dejara de ser tan guapa.


  —Elena.


  —Hola, Elena. —caminó hasta donde yo estaba y se inclinó hacia mí, pensé que era para darme dos besos, pero en realidad lo que hizo fue cerrar la puerta—. ¿Quién eres? —volvió a preguntar, su tono era autoritario, quería dejarme claro que ella estaba allí antes que yo, pero no en el sentido físico, sino en el tiempo, que ella era «ella».


  —La novia de David. —me crucé de brazos, alcé la barbilla y la miré directamente a los ojos para dejarle claro que yo no me amilanaba con nadie.


  —Déjame que me presente, por favor. —me tendió la mano y se la estreché firme. «Por favor, dime que eres su hermana» deseé desesperada. Carraspeó y dejó después los labios entreabiertos antes de hablar, para ponerme más de los nervios—. Soy su mujer.


  En mi cabeza empezó a sonar un pitido que me ensordeció. Miraba la sonrisa de ella, ancha y estilizada, orgullosa.


  —No sabía que a David le gustaban las pelirrojas. —comentó. Para ser su mujer no se la veía muy molesta, ¿acaso tenían una relación abierta?—. Siempre ha sido de morenas, pero oye, al igual que los tiempos cambian, lo hacen las personas. —se tocó el pelo y jugueteó con uno de sus mechones rizados.


  No dije nada, no quería hablar con ella. Fui directamente a donde David me dijo que guardaba el portátil y lo cogí. Una vez lo tuve en mis manos, me dirigí a la puerta.


  —¿Ya te vas? Tómate una copa de vino conmigo, anda, y le esperamos juntas —su sonrisa me dejaba claro que estaba disfrutando este momento, quizás llevaba bastante tiempo esperando para pillarle y tener pruebas de que tenía una amante, quizás ella viajaba mucho, y él aprovechaba para tener otra vida. Pero me sorprendió que siendo alguien que en teoría le conocía tan bien, no supiera que no estaba en Madrid. Muchos «quizás» pasaron por mi cabeza y todos intentaban pasar apelotonados, me recordó a la escena de Los Simpsons en la que un médico le explica al señor Burns como intentan pasar todos sus virus (representados por muñequitos) a la vez a través de una puerta minúscula. Como respuesta, me giré sobre mis talones y me marché de allí.


  Me metí en el coche, tenía que pensar. ¿Qué podía hacer? Por mi cabeza pasó la idea de subir y romperle la cara a puñetazos, pero por mucho que me molestase su existencia en aquel momento, quien tenía la culpa era David, era él quien me había ocultado que estaba casado. «¡CASADO!».


  Así que quién me debía la explicación era él.


  No podía más, David ya me había visto la cara de estúpida muchas veces, primero con el numerito de que no quería que fuéramos nada serio, luego Biarritz y ahora esta mierda. Menos mal que estaba a cuatrocientos noventa y nueve kilómetros de mí en aquel momento, ¡porque juro que lo estrangulaba!


  Ya iban tres hostias que me llevaba con David y a la tercera, va la vencida, como se suele decir.


  Estaba furiosa, me iba a explicar hasta el último punto de todo esto y después no volvería a saber nada de mí.


   


  


  26. «Soupir»


  Si no llego a controlarme, David se queda sin portátil, de no ser porque era un Mac, y son carísimos, lo habría destrozado sin miramientos y a ver de donde narices iba a sacar las malditas recetas que tanta falta le hacían. Así que, me desfogué con lo primero que tuve en la mano cuando solté el maletín del ordenador: los billetes de bus. Por tanto, me tocó ir a llenar el depósito de gasolina para ir en coche.


  Puse todo el trayecto la música alta para concentrarme solamente en eso. Sonaba la canción New rules, de Dua Lipa y me metí el estribillo en los más hondo de mí y lo repetí como un mantra:


  —I got new rules; I count ‘em. —canté. Eso es, tenía nuevas reglas.


  Hice las mías propias y como decía la canción, las cuento:


  «- Regla número uno: No iba a ser indulgente con él.


  - Regla número dos: No le iba a permitir acercarse a mí para explicarme las cosas, lo mejor para mí era que corriera el aire entre los dos.


  - Regla número tres: No le iba a perdonar JAMÁS.»


  Paré en un restaurante a comer algo, estaba famélica. Miré el móvil de LeBron apuntado en mi agenda y le escribí, más movida por el cabreo que por otra cosa.


   


  Elena:


  Perdona por lo del otro día,


  me comporté como una estúpida.


  Su mensaje llegó apenas un minuto después.


   


  Lebron:


  Creo que podré


  olvidarlo, si te


  tomas otra caña


  conmigo. ;)


  Le contesté que me apetecía mucho, y que si le quería quedar el lunes. Me respondió que sí y le dije que nos veríamos en el mismo lugar al medio día para tomar algo y después comer juntos.


   


  Lebron:


  Contaré las horas,


  preciosa.


  Me sorprendió cuando un mensaje de David apareció en la pantalla de mi móvil, a estas horas, normalmente siempre estaba trabajando.


   


  David:


  Me he escapado un


  momento para poder


  hablar contigo. ¿Cómo


  vas? Te queda muy


  poco para coger el bus,


  estoy deseando tenerte


  entre mis brazos.


  Me dolió en el alma leerlo, a estas horas debía estar sonriendo por saber que iba a verle, pero ahora solo podía sentir un sabor amargo en mi boca y la bilis subiendo y bajando por mi garganta.


  Le respondí como si no pasara nada, no quería que pudiera sospechar nada y por lo que parecía, la mujer de ayer no le había contado nada. Mejor para mí.


   


  Elena


  Se me mojaron los   billetes, así que


  voy en coche. También tengo ganas de verte.


  Acompañé el mensaje con varios emojis de corazones.


   


  David:


  Dime cuánto te ha


  costado la gasolina,


  te lo doy cuando


  llegues, me sabe


  muy mal.


  Cariño, tengo que


  dejarte, van a


  quemar la cocina


  (trabajo rodeado


  de pirómanos, ¿te das


  cuenta?).Ven


  directamente al restaurante,


  tenemos bastante lío. 


  Te quiero.


  No quería su maldito dinero, estaba pagada con gusto la gasolina, me lo iba a cobrar viéndole la cara de sorpresa que se le iba a quedar en cuanto viera que había descubierto que es un autentico cabrón.


  Terminé de comer y pagué la cuenta.


  Monté en mi coche, puse en el GPS la dirección del restaurante y conduje lo que me quedaba de trayecto hasta que vi el cartel que anunciaba mi entrada a Biarritz. Me puse nerviosa. Eran las cinco de la tarde y no quería presentarme ya allí a pesar de que sabía que David tenía más o menos siempre las mismas horas libres después de la comida y hasta las seis y media estaría desocupado.


  Di un paseo por el pueblo tras aparcar. Hacía frío, pero se estaba bien en la calle. El cielo estaba cenizo, igual que mi estado de ánimo, pero no olía a lluvia, así que de momento estaba a salvo de acabar empapada. Caminé hasta acabar en la playa, me senté en la arena y me quedé embobada mirando a una chica que estaba jugando con sus dos perros tirándoles la pelota. Los perritos corrían y corrían hasta que acabaron agotados y su dueña decidió llevárselos.


  Álex me mandó un mensaje en el que me preguntaba como estaba y que quería todos los detalles cuando volviese, lo leí bajando la barra de notificaciones, pero no lo abrí para que no supiera que lo había visto. No quería hablar con nadie en ese momento. Tendría todos los detalles a mi regreso, pero no sería lo que ella esperaba.


  Suspiré. Antes de conocerle me repetí a mí misma muchas veces que no quería tener nada serio, mejor dicho que no DEBÍA tener nada serio, porque yo siempre tenía mala suerte en el amor y a la vista estaba de que esa suerte seguía siendo la misma.


  Cuando me cansé de estar sentada en la arena, me marché y caminé hasta que volví estar delante de la puerta del restaurante, él no tenía ni la más remota idea de que yo estaba ahí plantada, mirando con cara de no saber si mover un pie para caminar o quedarme ahí quieta y esperar a convertirme en una estatua.


  Entré.


  No me quedaba más remedio.


  El local era mucho más elegante que el que David y Unai tenían en Madrid, se notaba a la legua que en este local te daban platos que se terminaban en el primer bocado y que te costaba el menú el sueldo de medio mes.


  La paleta general de colores del local era en tonos blancos, cremas y marrones y alguna planta con verdes muy vivos que le daba alegría a la estancia. Todo estaba muy iluminado y cada cosa bien colocada en su sitio. El lugar olía ligeramente a almizcle, un olor que a mí me picaba en la nariz.


  Me senté en un taburete de la barra y pregunté en francés por David, me sentí algo torpe al hablar, a pesar de que sabía hablar y defenderme.


  —Un moment —me respondió el chico que estaba en la barra, también en francés.


  David salió en un suspiro y su cara al verme fue de éxtasis puro. Que bien lo hacía, si le iba mal como chef, podía dedicarse al cine o al teatro.


  —Mi amor… —sonrió y me cogió en brazos para abrazarme y yo…, me derretí, me quedé sin habla, sin aire y sin fuerzas—. Ven aquí —cogió mi cara entre sus manos y me besó, noté la urgencia de mí y aunque intenté disimular, seguro que él notó la mía.


  Le miré cuando me soltó. El condenado olor a almizcle fue sustituido por el suyo, su característico olor a lavanda ligeramente mentolada que me encantaba. Quise llorar, pero tragué con fuerza y le sonreí falsamente. A quién pretendía engañar, la sonrisa me salía de verdad, de alguna forma era real, porque por muy cabreada que estuviera con él, el amor estaba ahí, esas cosas no se pueden borrar de un plumazo aunque una quiera.


  —Tengo una sorpresa para ti. —anunció—. Quería dártela esta noche, pero no puedo aguantar, no después de verte. —tiró de mí y entramos a la cocina. —Espero que te guste, llevo trabajando en esto desde que llegué.


  De la nevera sacó un plato pequeño y ovalado con un bizcocho pequeño con forma de media esfera, adornado con una crema de color rosa muy clarito y por encima de esta, flores de jazmín.


  —Se llama «Soupir», pruébalo, va, va. Primero la flor.


  Cogí una y me la llevé a la boca. Era una flor de verdad, como las que ves por el campo o en una floristería, me sorprendió lo dulce y rica que estaba.


  Después probé el glaseado junto con el bizcocho, el glaseado tenía un ligero olor y sabor a rosas.


  —¿Porqué le pusiste el nombre de Suspiro? —quise saber.


  —Déjame que te explique porque lleva lo que lleva y después te digo el porqué del nombre. —me pidió—. Las flores de jazmín las he escogido porque son bellas y significan pureza, pero también tienen el significado de la fuerza y aguantan en ambientes hostiles, y a pesar de todo, siguen siendo hermosas, como tú. —acarició mi mejilla y allá donde su piel tocó la mía, el calor se instaló para no abandonarme—. Toda esta información la he buscado en internet —añadió, sus mejillas estaban un poco coloradas—. Y el glasé de rosas es…, bueno, simplemente por el olor de tu perfume.


  Abrí los ojos como platos.


  —La noche que estuvimos en tu piso juntos, hablando, y te dije que otro dato que podrías saber de mí es que me encantaba tu perfume y tú dijiste:


  —«Viva la Juicy Rosé» —le interrumpí para citarme a mí misma, al parecer los dos recordábamos al detalle aquella noche.


  —En ese instante supe que tenía que crear algo que te tuviera a ti como el centro de todo el plato, es mi forma de crear arte.


  Me miraba como si estuviera mirando lo más bonito de este mundo y a cada segundo que yo sostenía esa mirada sentía como me resquebrajaba por dentro. Quería sentir que todo lo que estaba pasando era de verdad y que aquella mujer solo había sido un mal sueño.


  —El nombre de Suspiro es… —cogió aire— porque fue lo que tardé en enamorarme de ti, aunque no quisiera reconocerlo en un primer momento. —avanzó un poco más y se puso entre mis piernas, se acercó a mí y el aire dejó de llegarme al cerebro—. Sí, —afirmó muy seguro— eso es exactamente lo que tardé en enamorarme de ti. Un suspiro.


  ¿Qué coño podía hacer o decir yo ahora? Él seguía ahí, delante de mí, entre mis piernas y sus manos apoyadas mis muslos, mirándome y esperando una reacción por mi parte, yo quería creer que en sus ojos estaba reflejado el amor de verdad y que ese brillo era para mí.


  —Para, —le pedí, puse mi mano en su pecho para frenarle— necesitamos hablar, es importante, pero hablaremos cuando estemos en tu casa, no aquí.


  David alzó las cejas, claramente no entendía como después de decirme que había creado un postre en mi honor, yo reaccionaba así.


  —¿Te importa que te espere en tu casa? Me apetece ducharme y relajarme, el viaje ha sido una mierda.


  —Eh…, claro… —se giró y de su mochila sacó sus llaves, las dejó caer en mi mano—. ¿Va todo bien? —su voz estaba rota por la preocupación.


  —Claro, —sonreí, por más cabreada que estuviera, no quería que pasara el resto del servicio mal y metiendo la pata una y otra vez por pensar en mí— solo estoy cansada y me duele mucho la cabeza, necesito descansar.


  Me levanté de un salto y le abracé, aspiré su aroma, procuré grabarlo en mi mente para recordarlo siempre una vez que ya no volviera a verle, ojalá se pudiera embotellar su olor. La sensación que tiene una persona que va a dejar a otra que ama, es una mierda.


  Cogí otro poco del bizcocho y me lo llevé a la boca, estaba delicioso y también procuré grabar ese sabor dentro de mí, tenía más que claro que sería la primera y última vez que iba a probarlo. David sonrió con satisfacción por ver que realmente me gustaba. Comí otro trozo.


  —Está riquísimo y me encanta —acaricié su cara, la mirada enamorada y feliz de antes había sido sustituida por una de preocupación absoluta. Su barba de una semana me hacía cosquillas en la palma de la mano—. Muchas gracias, cariño. Nos vemos luego, que te vaya bien el resto del servicio.


  Justo al decirlo, un grupo de gente vestida con su uniforme de trabajo entró a la cocina y nos sorprendimos, David cambió la cara y recogió el plato y los cubiertos, saludó a todos y les pidió que se pusieran a lo suyo y nos despedimos.


  Tardé media hora en llegar a su casa con el coche, en realidad estaba cerca, se tardaban diez minutos en coche y veinte andando, pero yo siempre me había llevado mal con el GPS, así que tardé más del doble en llegar porque me perdía incluso mirando un mapa.


  Dejé mi maleta al lado de la puerta, no pensaba deshacerla. Me dejé caer en el sofá y esperé a David nerviosa, mirando al techo y practicando durante todo el tiempo las palabras que iba a decirle.


  


  27. La verdad libera, pero primero te hace enfadar


  Me asusté cuando sonó el timbre, primero asomé un ojo por la mirilla y al ver que era David me sentí tonta..


  —Hola —por un segundo me imaginé lo que sería recibirle así si viviéramos juntos.


  —Hola, —me puso la mano en la cintura y me dio un pequeño beso— ¿has estado bien aquí tú sola?


  —Sí, tu nuevo piso es muy bonito. No tiene mucho de ti, pero es agradable —admití.


  —¿De mí? —se llevó la mano al pecho.


  —Sí. —asentí—. Tus libros, tus cojines de colores y tu alfombra de pelo suave; tus plantas, el olor a limpio y a lavanda…


  —Tampoco tiene mucho de ti, —levanté una ceja— aunque en el piso de Madrid no haya cosas tuyas, desde que entraste allí, siempre te veía, llenas el espacio donde te encuentres, una vez que entras en un sitio, jamás te vas de ahí —sonrió— pero eso ya está arreglado, ahora que estás aquí.


  Tiró su chaquetón al sillón y se acercó a mí despacio, creo que estaba comprobando si podía hacerlo. Me abrazó y me quedé en silencio, escuché como tomaba aire cerca de mi pelo y sonreía, notaba en la piel como sus músculos se movían para formar esa silenciosa sonrisa.


  —David, —el nudo que tenía en el estómago se dividió en dos, uno se quedó ahí y el otro subió para hacerse hueco en mi garganta— tengo que hablar contigo, y no puedo esperar más. Si espero un solo minuto más, me voy a volver loca.


  —Me lo imaginaba, —respondió abatido— esperaba que fuera fruto de mi imaginación, pero no. ¿Podemos cenar y hablamos después?


  —No —respondí tajante—. Tiene que ser ahora. Por cierto, ahí tienes tu portátil. —señalé la mesa de comer que tenía en el salón tras el sofá. David asintió y me dio las gracias.


  Me dejé caer en el sofá, justo al lado de su chaquetón, David lo echó a un lado y se sentó junto a mí. «Bien, sin rodeos. Directa al grano, Elena», me ordené.


  —¿Cuándo cojones pensabas decirme que estás casado? —soné más cabreada de lo que pensaba, pero lo preferí así.


  David me miraba con los ojos abiertos como platos y con la boca ligeramente abierta para formar con ella una figura ovalada.


  —¿Vas a responder o piensas seguir ahí mirándome con cara de empanado mental?


  Tragó sonoramente y después tosió.


  —Es verdad —reconoció— pero no es lo que…


  —Parece. —le interrumpí—. Ahora es cuando me sueltas alguna historia con escenas que te inventas sobre la marcha para hacerme creer que esto es fruto de una inesperada coincidencia y me cuentas la verdad y después me pides disculpas por no haberme contado todo o algo por el estilo, ¿a que sí?


  —Eso es precisamente lo que quiero hacer. —se levantó a la vez que yo y me cogió de las manos—. Siéntate conmigo y hablemos, por favor, de verdad que no es para nada lo que piensas.


  —¿Sabes qué? —me solté de sus manos, ahora mismo me quemaban como si estuviera cogiendo un puñado de brasas—. ¡¿Sabes qué, David?! Vete a la mierda, a – la – mier – da. Primero me tienes loca con el «ahora sí, ahora no», luego me mientes con todo esto de venirte a Francia y… —cogí aire, la voz se me iba quebrando a medida que las palabras me salían de dentro, no era lo mismo pensar las cosas y que se quedasen dentro a dejarlas salir y que tomasen forma, y en este caso cogían unas formas negras y enormes que me engullían cuando salían de mí. —Y ahora me encuentro con tu mujer al llegar a tu casa, ¡estoy harta de mentiras y de secretos, joder!


  —Elena, cálmate.


  —Que no me calmo, ¡joder! —me llevé las manos al pelo y me hice una coleta que sujeté con la mano,¿cuando iba a aprender la gente que decir «cálmate» en este tipo de situaciones NO CALMA NADA?—. Estoy harta, muy harta, joder. No he deshecho la maleta, me voy esta misma noche. He tenido contigo demasiada paciencia. —aclaré al tiempo que me dirigía a la puerta, David corrió y se interpuso entre mi posibilidad de salir y yo—. ¿Puedes quitarte?


  Negó con la cabeza. Alargó el brazo y cogió las llaves una llave gigante de madera que tenía para colgarlas y cerró la puerta, las dos cerraduras, a la vez que forcejaba conmigo.


  —Y ahora que no puedes irte… —dejó de hablar al ver que me dirigía al balcón—. Claro que sí, Elena, ¡salta por el balcón!


  —¡Quiero irme y no puedes impedírmelo! No es legal —le señalé con el dedo índice.


  —Primero: me vas a dejar que me expliqué, y luego si quieres, te vas. No voy a retener a nadie, solo reclamo mi derecho a explicar mi versión, porque está claro que lo que viste en mi casa no era la información correcta. Y también reconozco que era algo que debía haberte contado.


  —Ya estamos con «reconozco que debí contarte y/o decirte que…» Siempre igual, David, ¡no te creo nada, mentiroso de mierda! —cogí aire y me obligué a no llorar—. ¡AAAHHH! —grité con todas mis fuerzas y grité tan agudo que me dolieron la garganta y los oídos. Di dos patadas al suelo buscando así la forma de desahogarme y busqué alguna habitación en la que poder encerrarme y no tener que verle la cara. Así que corrí al baño e hice fuerza con mi cuerpo para que David no pudiera entrar, hasta que pude echar el pestillo.


  —Muy madura —dijo con sarcasmo.


  —Habló el que me ha encerrado en su casa.


  Y tras mi última frase, lo que hubo fue silencio.


   


  


  28. Lo más duro que he hecho en mi vida


  No sabría decir cuánto tiempo había pasado desde que me encerré en el baño.


  Apoyé la cabeza en la puerta y dejé que mi cuerpo se relajara, el sueño poco a poco iba haciendo acto de presencia. No sé a otras personas, pero a mí cabrearme y llorar, me dejaba agotada.


  Unos toquecitos en la puerta llamaron mi atención.


  —Elena, sal de ahí, por favor. —su tono era como el que usaba mi padre cuando yo era pequeña y me enfurruñaba por algo—. Hablemos, no es lo que piensas, estás sacando conclusiones precipitadas.


  —¿Te crees que tienes derecho a decirme como son mis conclusiones o cómo dejan de serlo?


  Suspiró.


  —No voy a salir de aquí hasta que me prometas que has abierto esa jodida puerta para que pueda irme de aquí. —proseguí—. Y solo tienes un baño, a ver donde meas.


  Y de nuevo, un suspiro, seguido de más silencio. El piso de David estuvo así hasta que los rayos de luz que entraron por la ventana del baño me despertaron. No me di cuenta de cuando empecé a cerrar los ojos, ni mucho menos de cuando me dejé mecer en los brazos de Morfeo.


  Me dolía el cuello un huevo y parte del otro.


  —He hecho café, ¿quieres uno? Solo doble y sin azúcar, cómo a ti te gusta.


  Su voz sonaba triste y agotada, probablemente no había dormido nada o había dormido hecho un ocho como yo. Una parte de mí, esperaba que hubiera dormido al otro lado de la puerta sentado en el suelo, arrepentido y sintiéndose horriblemente mal y que le doliera el cuello como a mí además de la espalda y el culo. La otra parte de mí deseaba que hubiera dormido en su cama o al menos, en el sofá y que hubiera descansado. Y otra parte de mí quería darme un guantazo por seguir queriendo lo mejor para él.


  —¿También le preparas el café a tu mujer cuando se enfada contigo? Joder, estás con las dos a la vez, me he comido sus babas, ¡qué asco!


  David suspiró de nuevo. Oí como dejaba lo que creí que era mi taza de café y la suya en el suelo, después noté como apoyaba su cuerpo en la puerta, por la pequeña rendija de abajo se veía su sombra.


  —Elena… —sorbió por la nariz, ¿estaba llorando?—, Anahí no es mi mujer. —por fin sabía su nombre—. Bueno, sí lo es, pero no porque yo quiera… —se quedó callado, seguramente para pensar como seguir—. Quise divorciarme de ella, te lo juro, hace tres años que ella misma me dejó. Se fue y, si te soy sincero, yo la esperé, pero terminé cansándome y seguí con mi vida. Un día volvió a mi piso, la encontré allí esperándome, quería volver conmigo, sostenía la idea de que lo que le había pasado es que pensaba que toda la idea de irnos a vivir juntos tras habernos casado le quedaba grande y que más tarde se dio cuenta de que estaba equivocada. Pero cuando llegó, para mí era tarde, y… —otro suspiro —menos mal que llegó tarde, porque eso me dio la oportunidad de conocerte.


  Hizo una pausa, creo que esperaba escuchar algún sonido que le diera una pista de mi estado, pero no dejé salir nada.


  —Y desde entonces, no quiere darme el divorcio, estoy con los abogados intentando todas las maneras existentes para hacerlo todo por las buenas, y las que no haya, me las inventaré. Es obvio que le vino como anillo al dedo el momento en que te vio entrar por la puerta.


  Recordé su cara, su sonrisa, podía decirse que sí, que Anahí disfrutó aquel momento.


  —¿Recuerdas la noche del cumpleaños de Santi? Te dije que puse cámaras en mi coche por que me robaron una vez el género. Bueno, fue Anahí, me destrozó el coche ella, con un bate, luego lo reconoció, pero jamas tuve pruebas, ni siquiera nadie que oyera lo que ella me dijo, así que puse cámaras, por si acaso. —Vaya, otra mentira, la de las cámaras, íbamos sumando. Continuamos para bingo—. Incluso en mi piso también las hay, pero tranquila, cada vez que tú has estado ahí, las he apagado.


  —Todo un detalle, —respondí— lo que me faltaba era saber que me tienes grabada mientras follábamos.


  —Yo jamás he follado contigo. Podremos hacerlo de muchas maneras, pero jamás le llamaré follar a lo que hago contigo.


  El corazón se me encogió. Mi cuerpo se movió solo. Si tuviera que explicarlo, lo describiría como si yo misma tuviera dos yo, dos Elenas. Una de ellas, se negaba a levantarse del suelo, y si se levantaba, era para irse, la llamaremos: Elena número uno.


  Luego, estaba la otra: Elena número dos; lo que ella quería era levantarse y salir con David, abrazarle y creerle. Iba ganando la número dos.


  Abrí la puerta y David se levantó de un salto, tenía los ojos rojos e hinchados de llorar.


  Bueno, ahora, la Elena número uno sacó pecho, empujó a mi otra yo y la tiró de culo al suelo. Pasó al lado de David y lo único que recuerdo bien es estar de repente frente a la puerta, con una mano sujetando mi maleta y con la otra agarrando el pomo de la puerta. Después, le pedí en voz baja y tranquila que, por favor, abriese la puerta.


  —Si te abro, sé que no volveré a verte. No lo hagas tú también, Elena, no te marches.


  Caminó hasta donde yo estaba y me cogió la mano que estaba agarrando el pomo.


  —Lo único que he hecho mal fue no contarte que estaba en proceso de divorcio, pero todos tenemos derecho a contar nuestro pasado cuando estemos preparados.


  En eso tenía razón.


  —No si ese pasado sigue formando parte de tu presente y puede afectar a la persona que está contigo.


  En eso, yo también tenía razón.


  —Déjame que me vaya, por favor. —insistí.


  ¿Quería irme? Realmente, no. Pero era lo más sensato, y siempre me había enorgullecido de ser una mujer sensata.


  Nos miramos a los ojos, supe que lo que los dos estábamos viendo era la mirada triste y rota de la persona que teníamos enfrente. De la persona a la que amábamos. David echó mano a las llaves y escogió primero la que abría la cerradura de arriba, y luego, abrió la segunda. Por último, tiró del pomo de la puerta tras bajarlo y la abrió.


  Era libre para irme.


  Le miré, una parte de mí, la Elena número dos, me gritó desde el suelo que me quedase ahí. Pero la otra Elena, me miró con los brazos cruzados y negó con la cabeza y después hizo un gesto que me indicaba que me fuese de allí. Me preguntó que si aquello significaba que le estaba dejando, y le dije que por el momento era un sí, no era para tomarme un tiempo, ni un descanso, ni nada, era una ruptura.


  Me marché.


  Juro por Dios que eso fue lo más duro que hice en mi vida, porque hasta que volviera a verle (si es que era eso lo que decidía), la última imagen que tendría de David sería la de un David completamente roto, con los ojos rojos, hinchados y vidriosos. Un David que me había preparado un café con la esperanza de que yo saliera del baño para tomármelo con él pero que al final se quedó en el suelo enfriándose. Un David, al que le había roto el corazón. Pero él también rompió el mío, así que, como dice la canción de Morat: «Punto y a parte, tú sabes que yo no juro en vano». Me repetí esa frase miles de veces hasta que llegué al coche, pero en ninguna de ellas dejó de doler.


  


  29. Batiburrillo emocional


  Habían pasado tres semanas desde que me marché de Biarritz. No habíamos desayunado frente al mar, como David me dijo junto a las fotografías que me mandó. No hicimos nada de lo que nos prometimos hacer.


  Me mandó mensajes y me llamó y yo intenté ignorarle con la esperanza de que se cansase y por fin tener mi tiempo para pensar, pero al final tuve que responderle a una llamada (por mensaje sabía que no me tomaría en serio) y pedirle que por favor, me dejase tranquila porque así no íbamos a lograr nada. Por fortuna, me hizo caso y ya habían pasado trece días en los que no sabíamos nada el uno del otro.


  ¿Estaba angustiada? Sí. No dejaba de preguntarme si habría salido de fiesta para que otra ocupase mi lugar en esa cama francesa que nunca ocupé y si le diría también a esa hipotética mujer que llenaba su piso con su aroma tal y como me lo decía a mí.


  Tenía miedo de que me olvidase, pero esto tenía que hacerlo por mí.


  Al final llegué a la conclusión de que casi al cien por cien (noventa y nueve coma nueve por ciento, para ser más exactos) le creía, creía en su versión. Lo que tenía que averiguar era si estaba dispuesta a perdonarle que me ocultase que estaba casado y en proceso de divorcio. No sabía si realmente lo que había pasado era la gota que colmaba el vaso o si podría ser un capitulo más en nuestra historia, y no podía estar con él hasta descubrirlo porque no sería justo para ninguno de los dos.


  Así que, como mujer pragmática y organizada que siempre me he considerado, hice una lista en mi móvil en la que me hacía todas las preguntas que se me ocurrían, y la enumeré:


   


  
    	¿Comprendía que David tenía derecho a no contármelo porque todos tenemos una privacidad que merece ser respetada? Sí.

  


   


  
    	¿Me molestaba que no me lo hubiese contado? Muchísimo.

  


   


  
    	¿Yo se lo habría contado? Por supuesto, fuera más o menos difícil, la verdad es el pilar de cualquier cosa.

  


   


  
    	¿Estaba dispuesta a perdonarle? No lo sabía.

  


   


  
    	¿Podía ponerme en su lugar? Sí, por eso estaba tan confundida.

  


   


  Al final, quedé con LeBron, sopesé la idea de no ir y poner como excusa que me había puesto enferma, pero habían dos opciones: a) que no me creyera y tuviera que ir con la cara colorada por la vergüenza y b) que me propusiera ir otro día, y no podía estar a base de excusas.


  Tuve que recordarme que estaba soltera, no tenía porque sentirme incómoda si un hombre alto, guapo, deportista y con una sonrisa que quitaba el hipo me tiraba los trastos hasta con la mirada. Así que quedamos, nos tomamos unas cervezas y comimos juntos, y sin saber como, acabamos en su piso, y casi nos acostamos. Recalco el CASI. Casi porque me sentía vulnerable, casi porque me había bebido cerca de tres barriles de cervezas yo sola, casi porque Lebron en realidad me parecía la mar de atractivo y bastante interesante, casi, casi…, porque quería olvidar a David.


  Sí, quería olvidarlo aunque creyera en su versión, las dos relaciones más importantes que había tenido en mi vida me habían destrozado, eso sin contar que la de David era la que más me estaba doliendo, porque me alejé de él queriéndolo, y no hay nada que duela más que eso. En el fondo, aunque le creyera, no podía confiar en él, porque ya me había ocultado información muy importante, información que…tenía la constante palpitación de que si hubiera podido evitarlo, si nada le hubiera obligado a contarlo, jamás lo haría.


  A mi estrés emocional, sumé a Álex, accedí a ir con ella de nuevo a otra fatídica y tortuosa prueba de vestidos de novia y mientras se probaba algunos más, me contaba que había decidido cambiar de nuevo los centros de mesa, la canción para bailar con Blas y los vestidos de las damas de honor, tanto el tipo de vestido como el color a pesar de que en un primer momento eligió el morado.


  —Sigo queriendo que me cuentes porqué narices has dejado a David.


  —Ya te lo he contado todo, maldita sea —me quejé. Para más inri, le había contado hasta el grado de rojez que presentaban sus ojos cuando me fui—. Me pica la etiqueta —me quejé de nuevo, la chica de la tienda estaba harta de nosotras porque a Álex le había dado por querer probarse los vestidos de novia y a la vez buscar los de dama de honor para que yo me los probase y decidir viéndolos sobre alguien.


  —¿No confías en él de verdad?


  —Sí y no. —suspiré—. Joder, Álex, que lo que me ha ocultado es grave, no es que me haya ocultado…, yo que sé, que su uña del dedo gordo del pie es grande, fea y de color verde…que no es agradable pero no es algo que determine el futuro de una relación, al menos no para mí. —respiré y bebí de la copa de champagne que la chica (olvidé su nombre), amablemente nos trajo. Me acerqué a Álex, que iba y venía camuflada entre todos los vestidos de novia que colgaban de sus pechas y hablé en voz baja—: me ha ocultado que esta casado, CA-SA-DO.


  —Y él te explicó que se esta divorciando, DI-VOR-CIAN-DO.


  Paré en seco y Álex se chocó conmigo.


  —Te odio. Eres mi amiga, apóyame a mí y no a él, joder.


  —No te voy a apoyar en algo que en lo que te equivocas.


  —No me jodas, ¿ah, no? Entonces, ¿qué hago yo en esta tienda de vestidos de novia?


  Levantó una ceja y chasqueó la lengua contra el paladar, después me quitó mi copa y bebió para devolvérmela con su pintalabios de color chocolate marcado.


  —No es igual, tú me apoyas en algo que me hace feliz, y eso es ser buena amiga. —me apoyó la mano en el hombro y apretó con cariño—. Y yo no te apoyo en una decisión que te hace daño y en lo que sé que estás equivocada, y eso, guapita, también es ser buena amiga.


  Me crucé de brazos y me enfurruñé, no me daba la gana darle la razón a esta sinvergüenza.


  —¿Que tal os va a ti y a Blas? —intenté no sonar inquisitiva, pero no pude—. Hace tiempo que no te pregunto sobre ello.


  La chica cogió un par de pinzas más para ajustarle un poco el vestido a la altura de las caderas y la hizo girar para que se viera desde más ángulos.


  —Nos va bien —la respuesta fue seca y directa, demasiado seca para alguien que se está probando su vestido de novia—. Soy feliz, Elena.


  Esa misma tarde, quedamos con Agnes. La esperamos sentadas en una de las mesas que estaban junto a la ventana para que pudiera vernos desde fuera. Llegaba justo de otro vuelo y ni siquiera se había cambiado de ropa. Seguía sosteniendo la posibilidad de que una de las dos fuera adoptada y aun no nos lo hubieran dicho, porque joder, ella era demasiado guapa.


  —¿Martina sigue en Alemania? —preguntó mi hermana mientras se dejaba caer en la silla. Aunque estaba preciosa, el cansancio se le notaba en la cara y por mucho corrector que se pusiera y contorno de ojos para bajar la hinchazón de las ojeras, el cansancio seguía ahí, no sé como aguantaba el ritmo.


  —Sí, en teoría vuelve pasado mañana —afirmó Álex.


  Últimamente, con quien más hablaba, era con ella. Según Martina, Álex era la única que podía comprender su situación. Yo intercambiaba algunos mensajes de vez en cuando, la quería mucho, pero me daba mucha rabia que estuviera allí, no sé como dejaban las dos con esa facilidad su amor propio por el «amor» de alguien que no vale una peseta.


  El camarero llegó y pedimos tres cafés con leche, el de Álex, con Stevia, porque ahora para ella el azúcar estaba prohibida.


  —Esa chica es tonta…, igual que tú, Álex. —la señaló con el dedo muy cerca, tanto que casi se lo metió en un ojo. Álex la miró con los ojos muy juntitos, casi cerrados y le sacó el dedo corazón—. Déjame acabar de hablar antes de que me fundas con esa mirada de mala que pones. —me reí—. En el fondo, me dais envidia. Es como…, os mataba por lo tontas que sois, —hizo fuerza con sus manos en el aire, como si intentase ahogarla— pero a la vez me parece precioso que se pueda sentir tanto amor por alguien, la pena es que a veces las personas no merecen el amor que les tenemos, no saben apreciarlo y en muchas ocasiones, les viene grande.


  Álex y yo nos quedamos con la boca abierta al escucharla, ella no era de frases profundas ni mucho menos. Tuve la necesidad de estrujarme los ojos y volverla a mirarla tras parpadear muchas veces para asegurarme de que era Agnes a quien tenía enfrente y no un alien disfrazado de ella.


  Álex tragó saliva haciendo demasiado ruido, lo que nos extrañó a Agnes y a mí, porque, ella nos decía que estaba perdidamente enamorada de Blas, y desde luego el momento en que Agnes hablase del amor de forma tan profunda, no era para tragar saliva así, era para aplaudir, flipar y pensar que es exactamente así como te sientes; enamorada hasta las trancas. Como yo lo estaba por David.


  


  30. De charla en charla, y tiro porque me toca.


  El día en la oficina fue tranquilo, tanto que sentía que me ahogaba, en media mañana había resuelto todos los problemas que Susan me había comentado y había hecho las otras tareas que tenía pendientes, dejando la lista llena de tachones, hacía tiempo que no resolvía todo antes de las dos de la tarde. Miré el reloj: eran la una y treinta y un minutos. Cogí el móvil y vi un mensaje de Lebron, abrí el chat y leí en voz alta:


  —¿Cuando vas a dejar que este hombre vea esa cara bonita otra vez? Echo de menos esos labios que se ponen colorados de tanto besarlos…


  Me abaniqué con energía, no me daba el aire que me solía dar cuando David me decía cosas así, era un aire de agobio, no es que LeBron no me gustase, el problema era ese: que me gustaba. Claro que me gustaba, joder, como para no gustarme, ese chico era para verlo: moreno de piel, un poco más que David, sus ojos eran negros, pero un negro bonito, intenso, podía nadar en ellos y sentirme segura por poder nadar en un mar tan oscuro. Pero, el problema es que siempre que intentaba estar bien con él, David aparecía en mi mente, su nombre estaba escrito en un cartel de tamaño olímpico con muchas luces de neón rodeándolo y alarmas que sonaban fuerte hasta dejarme sorda. Me negaba, no quería sufrir más y a veces queremos mucho a gente a la que nuestro amor le viene grande, como dijo Agnes el otro día. Quería ser feliz y si David no estaba dispuesto a ser sincero conmigo, no podía estar con él, porque cuando le mirase a la cara, las dudas me asaltarían.


  Tampoco me quería tanto cuando no había sido capaz de ser sincero ni había intentado ponerse en contacto conmigo, ¿no? Es cierto que yo se lo pedí…, y me estaba respetando y eso, en realidad, era una muestra de amor, respetar a quien te lo pide aunque tú quieras otra cosa, ¿quería que lo hiciera? Me puse en situación, imaginé que salía del trabajo y me lo encontraba allí, ¿que haría? Sinceramente, no lo sabía, pero me obligué a imaginarlo; correría a sus brazos pero luego volvería al mismo punto que me hizo irme de Biarritz; no querría escucharle. Bueno, casi mejor que siguiera respetando ese espacio que le pedí.


  Respondí el mensaje de LeBron:


   


  Elena:


  Deja mis labios en paz,


  por fin puedo sentirlos


  desde que no te tengo cerca.


  Su en línea apareció en cuestión de segundos y el doble check azul me indicó que estaba en nuestro chat.


  Escribiendo…escribiendo…escribiendo…en línea…escribiendo.


   


  LeBron:


  No me digas eso, me partes


  el corazón. ¿Te recojo en el


  trabajo? A la hora que me digas.


  Di que sí, tengo una sorpresa


  para ti.


  «Es momento de avanzar, de seguir con tu vida, nadie muere por un desamor», me dije, así que escribí:


   


  Elena:


  Te espero a las ocho.


  Le pasé la ubicación de mi trabajo y dejé el móvil en la mesa, colocado boca abajo.


  El teléfono de mi despacho sonó unos segundos después: era Santi.


  —Querida, ¿te vienes a comer conmigo? Álex está fuera comiendo con Blas. —el nombre de él lo dijo como si en la boca tuviera metido algo que le diera mucho asco, y eso que lo conocía de poco tiempo.


  —Me dejas como última opción, que bonito.


  —No, —se rio— tú siempre eres mi primera opción, ya sabes que trabajar para Álex es un infierno, está como una regadera.


  —Ya, ya. Intenta arreglarlo… —Jugueteé con un mechón de pelo mientras miraba hacia la puerta.


  —Venga, tonta, que te llevo a un sitio bonito…


  Me reí, Santi cada día me gustaba más, hay veces en las que la vida te pone a gente maravillosa delante y él era de esas personas.


  A las dos en punto salí de mi despacho y Santi saltó de su silla para reunirse conmigo, me dijo que tenía que descansar, que las ojeras cualquier día me iban a pesar tanto que no podría caminar y yo me encogí de hombros como respuesta.


  Me llevó a un sitio nuevo, un restaurante en el que solo se servía ramen (a los dos nos encanta el ramen), lo que más me gustó es que era como los que se ven en la televisión pero que nunca ves en persona a no ser que vayas a Japón. El local estaba escondido en una callejuela de esas que están cerca de la gran vía de Madrid (sí, tenía mucha suerte de trabajar cerca de un sitio tan, tan bonito como la Gran Vía. Para mí, Madrid era un paraíso en toda regla), era una de esas calles que si no sabes donde está el sitio, es muy probable que jamás lo encuentres, hay calles que parecen tesoros hechos solo para que lo encuentren unos pocos.


  Nos sentamos y Santi pidió una botellita pequeña de Sake, no le increpé, me hacía falta un poquito de vidilla en el cuerpo.


  —Ni se te ocurra ponerte a sacar tarjetas, que estos ya están pillados —me advirtió.


  —¿Cómo que ya están pillados? —quise saber.


  —Descubrí este sitio con Iván y he cogido tu mala e insalubre costumbre de llevar siempre algunas encima por si me hacen falta. Se pondrán en contacto contigo el lunes que viene, ya les di toda la información que necesitan saber.


  Cogí la pequeña botellita de Sake que nos trajeron y serví en los diminutos vasos para brindar. Si no supiera que el Sake se te sube a la cabeza en un santiamén, me quejaría de lo pequeños que eran.


  —Eres genial, Santi —le apremié, estaba segura de que era todo un acierto tenerle en nuestra plantilla. Chocamos nuestros vasitos y bebimos, a los dos se nos quedó la cara contraída por el sabor, pero bebimos una vez más.


  —Lo sé —se dio un beso en las puntas de sus dedos y después se los llevó a la mejilla, simulando que así se daba un beso así mismo.


  Después de ese alarde de originalidad que tuvo, su cara cambió y yo, que ya le iba conociendo, le dije:


  —Vamos, Santi. Escúpelo ya o te vas a asfixiar de tanto aguantar.


  —Que conste que hablo como amigo y no como empleado, ¿vale? —advirtió con las manos levantadas.


  —Vale —respondí y me acopié de paciencia, porque con Santi, al igual que con Álex, no podía estar segura de por dónde iba a salir y más desde que teníamos tantísima confianza.


  —¿Sigues con la idea estúpida en tu cabeza de que lo mejor es no estar con David? En todos los años que llevo trabajando para vosotras, jamás te habían brillado tanto los ojos como con él.


  —Y jamás me había dolido tanto el corazón.


  —Vamos, Elena, que se está divorciando…, no quiere a esa bruja, te quiere a ti.


  —¿Lo sabías? —como no, Álex siempre se lo contaba todo.


  —Bueno, al principio no quería hablar pero…, entre Iván y yo se lo sonsacamos.


  Le puse cara de «cuéntamelo todo» y Santi empezó a escupir:


  —Ya sabes que Iván está al cargo de las plantas de David, —asentí— bueno, le llamó por videollamada para explicarle que fertilizante debía usar y en que cantidad para según que plantas, si de exterior o interior, porque tiene muchas, aquel piso parece una selva. Iván le vio la cara de chumino revenidito que tenía y al final logramos que nos lo contase todo.


  Vaya, para una vez que Álex no abría la boca y yo le echaba la culpa.


  —Si yo pude aceptar que Iván es escort y que al principio me lo ocultase…, creo que tú puedes aceptar esto…Elena, y a mí me costó ponerme en el lugar de Iván, no te creas, porque el engañado fui yo, pero tuve que esforzarme en entender su punto de vista después de aquella noche, y realmente, en su acción, no había intención de dañarme, solo miedo. No le defiendo, lo que hizo estuvo mal, pero le comprendo. David te quiere, y todos cometemos errores, y más cuando tememos perder a la persona que amamos. Te considero una persona lógica y David no la quiere y eso tú lo sabes. Creo que no encontró el momento idóneo para contártelo precisamente por si reaccionabas como has reaccionado.


  —Si me lo hubiera contado desde el principio, no habría reaccionado mal.


  —Pero, ¿te habría dado igual o tendrías dudas como ahora?


  —Sí, me habría dado igual. —contesté rápida—. No. No lo sé.


  —Pues ya está. El amor se trata de entender y de perdonar lo que se puede perdonar y esto ha sido un error que puede perdonarse. A veces, las crisis fortalecen a las parejas.


  —¿Tú también tienes complejo de coach emocional? —pensé en Álex al preguntárselo, por aquella vez que en el parque del retiro me dio la charla.


  —No, ¿porqué?


  —Cosas mías.


  Trajeron nuestros enormes boles de ramen y comimos, me sorprendió que Santi no supiera usar los palillos y le dije que si no sabía usarlos, jamás podría aprender un arte marcial, eso fue lo que oí alguna vez en alguna parte.


  Comimos hablando de cosas banales, nos acordamos de Zuzu (el cliente extremadamente pesado, tanto que logró que yo quisiera huir del trabajo que adoraba) y nos echamos a reír.


  Aun así, no pude sacarme de la cabeza la charleta de Santi, y a David, por supuesto, tampoco, David siempre se quedaría en mi mente, en un pequeño hueco reservado para él.


  


  31. «El Capricho» de Madrid


  A la hora que acordamos bajé y ahí estaba LeBron, esperándome, iba vestido con unas vans y vaqueros negros, una camiseta blanca y una chupa de cuero de color granate muy oscuro que le sentaba como un guante. Verle vestido de otra forma que no fuera sport era interesante, estaba tremendamente guapo y sexi.


  —Hola, princesa. —dio un paso hacia mí y me besó. Sus labios impactaron en los míos, los suyos eran algo ásperos, pero no porque no se los cuidara, no sabría bien como explicar porque su textura no me parecía del todo aceptable, pero aun así, me gustaba. Sus dientes atraparon mi labio inferior y lo mordió, estiró un poco hacia él, provocando que tuviera que acercarme y sus manos bajaron a mi culo, se metieron en los bolsillos traseros y apretaron para acercarme más a su cuerpo. Madre mía, ¿lo que noté era una erección? Sí sí, lo era—. Te he echado de menos, mucho.


  —Se nota, se nota —me reí y me recoloqué el pelo. Al mirar a mi alrededor vi a Santi, a Susan y a Álex mirándome con la boca tan abierta que se les iba a desencajar la mandíbula a los tres. «Perfecto, más cosas que contar»—. Vámonos —le ordené, aunque sonó más a desesperación y súplica.


  LeBron se giró y cogió un casco que me pasó, casi se me cayó de las manos, pero estuve rápida, tener tres pares de ojos mirándome me ponía nerviosa.


  —Póntelo.


  No quise mirarles más, metí la cabeza dentro del casco y me subí a esa cosa monstruosa a lo que la gente normal llamaba moto. Aun sentía sus ojos clavados en mi nuca, pero me esforcé por ignorarlos. En cuanto me perdiesen de vista, mi móvil empezaría a echar humo.


  LeBron arrancó, hizo un leve movimiento de muñeca hacia atrás y aquel artefacto del diablo salió disparado, tuve que agarrarme fuerte a su cintura para no irme de culo hacia atrás.


  El trayecto duró unos cuarenta minutos (ya se sabe, en Madrid siempre hay tráfico, y más a las horas que yo salía del trabajo), pero no lo podía asegurar, porque fui todo el tiempo con la cabeza apoyada en la espalda de LeBron y los ojos cerrados tan fuerte que cuando los abrí veía diminutos puntos de colores por todas partes. Cuando nos bajamos de la moto y logré que mis dedos dejaran de estar agarrotados, me di cuenta de que estábamos en un parque que ya desde fuera se veía precioso.


  —Parece increíble, pero, ¿sabes que la mitad de los madrileños (y no te digo ya nada sobre los que no son de Madrid), no saben que este jardín existe?


  Negué con la cabeza, sinceramente, yo tampoco tenía idea alguna de dónde estábamos.


  —Es El Capricho. —me pasó el brazo por la cintura y me atrajo a él, ¿no tenía frío solo con esa chupa?—. Es el único jardín del Romanticismo que existe en Madrid, solo abre los fines de semana y festivos, pero yo tengo suerte y…, bueno, aquí estamos.


  —¿Cuántos billetes has untado para que estemos aquí? —pregunté alarmada.


  LeBron se rio.


  —No le he pagado a nadie, es bueno tener amigos en todas partes. —me guiñó un ojo y me puse colorada—. Ven —cogió mi mano y entramos.


  Era verdaderamente precioso, si me pusiera un vestido del periodo del Romanticismo, podría sentirme totalmente dentro de aquella época.


  —¿Esto está siempre así? Me refiero a todas las luces que nos van señalando el camino.


  —No. He estado un buen rato preparándolo todo, antes de ir a por ti. De ahí la palabra «sorpresa» del mensaje.


  Me comentó que este hermoso jardín estaba situado en el distrito de Barajas y que era uno de los parques más bellos de Madrid y que en el fondo, le gustaba que no fuera tan conocido, porque así era algo más personal. Note que la palabra personal iba con segundas.


  —Fue construido entre 1787 y 1839 para los Duques de Osuna, y su principal promotora fue la duquesa Doña María Josefa. Era protectora de artistas, toreros e intelectuales y este parque fue frecuentado en aquella época por las personalidades más ilustres y aquí trabajaron las personas con más prestigio.


  Dimos un paseo por lo que LeBron llamó el jardín francés, después llegamos al paisaje ingles y por último, lo que él llamó nuestro destino; el giardino italiano. Una gran manta nos esperaba rodeada de luces de color amarillo claro que daban una luz agradable y cálida, había un par de mantas más, dobladas y colocadas con cuidado en una de las esquinas, di por hecho que estaban ahí por si teníamos frío. Dos cestas de mimbre y un par de botellas de vino sujetaban la manta contra el césped. Le miré pasmada, era una sorpresa maravillosa y preciosa. Pensé en si yo sabría apreciarla y valorar el esfuerzo de LeBron.


  «Tienes que avanzar, Elena.» Me recordé.


  Nos sentamos en silencio, lo único que se escuchaba era el canto de algún pájaro lejano. El viento soplaba de forma agradable y el aroma que despedían las distintas plantas y los pinos se mezclaban logrando un perfume único y fresco que invadía mis fosas nasales.


  LeBron cogió dos copas y las llenó de vino tinto tras abrir la botella. Me la pasó y brindamos para después beber, todo esto, lo hicimos sin dejar de mirarnos a los ojos.


  —He escogido cosas la mar de italianas para esto, ya que estamos en la parte del parque que tiene aires de Italia. Si te das cuenta —señaló a mi espalda— ahí hay un laberinto, aún respeta la forma en la que la duquesa lo quiso construir, algún día, si quieres, podemos entrar.


  Abrió ambas cestas y de una de ellas sacó un par de tablas de madera y bajo mi atenta mirada, las llenó con distintos tipos de queso, unos picos de pan y unas uvas.


  —Espero que sea suficiente. —dijo a la vez que palmeaba para limpiarse las migas.


  —¿Bromeas? Esto es… —señalé el parque y el picnic con las manos abiertas— es…es…,maravilloso, LeBron. Gracias.


  —Lo mejor para ti. Siempre para ti.


  Esa palabra: «siempre», se me quedó atascada en la garganta. Una cosa era avanzar y otra era empezar a tener algo serio cuando otras cosas (otra persona) aún no había salido de mi cabeza ni de mi corazón. Estaba siendo egoísta, era casi seguro, pero algo en mí me decía que LeBron era consciente de que yo sentía cosas por mi ex, lo que no llegaba a descifrar era si le daba igual o si pensaba que él podría hacerme olvidar. Un clavo saca otro clavo, suelen decir por ahí.


  —Gracias —acerté a decir, llevaba demasiado tiempo callada.


  —Oye, —susurró, se acercó a mí y me acarició la cara— sé que acabas de salir de una relación, Elena, y sé que seguramente aún te duele. —esbozó una sonrisa que se me antojó tierna—. Me gustas, mucho. Joder, muchísimo… e iremos al ritmo que tú marques, como tú te sientas cómoda. Eso sí, siempre y cuando quieras ir hacia adelante, porque yo para lo único que miro hacia atrás es para aparcar.


  Asentí, tenía razón y le entendía, nadie quiere estar con una persona que físicamente está contigo pero en su cabeza está con otra persona. Y LeBron me gustaba, tenía que poner de mi parte, él estaba poniendo de la suya.


  La comida estaba riquísima y el vino dulce y fresquito (ya le había comentado en alguna ocasión que el vino tinto, para mí, siempre frío y me encantó que se acordase de ello), así que, me dejé llevar. David, por lo que podía comprobar, llevaba bien la ruptura, aguantaba el hecho de no llamarme ni mandarme un maldito y jodido mensaje, es más, quizás se había replanteado la idea del divorcio y le había dicho a Anahí que rompiera los papales.


  En ese momento, movida por el cabreo, el alcohol y la atracción que LeBron despertaba en mí, me levanté y me senté a horcajadas sobre él para besarle. Cogió una de las mantas alargando el brazo y nos la puso por encima, ya empezaba a hacer frío. Era suave y calentita.


  Cogí aire y volví a besarle, sus manos empezaron a juguetear por mis piernas para después ir subiendo y bajando hasta que empezó a liberar mi ropa, bajo esa manta, no era invierno, era verano, y pleno agosto. Los labios de LeBron a cada segundo me parecían más suaves y mullidos que antes y su lengua era depravada, juguetona y tentadora y su boca estaba hambrienta de mí.


  Sus manos se metieron por dentro de mis pantalones tras desabrocharme el botón y buscaron cada centímetro de mi piel que pudieran tocar.


  No sé si es que llevaba un buen tiempo sin tener relaciones y le sumaba que siempre que estaba con él la cosa solo quedaba en unos cuantos besos o que entre él y yo había algo de verdad, pero en aquel momento no quise pensar, le deseaba y mucho.


  Los besos continuaron y cada vez, uno exigía más del otro, queríamos más e iba a suceder allí, lo tenía claro, muy claro hasta que pensé en la palabra condón.


  —¿Tienes preservativos aquí? —le pregunté entre jadeos y, entre jadeos, él me respondió que no. Siguió besándome, como si la idea de no tener preservativos no fuera suficiente como para querer parar—. Será mejor que paremos. —le pedí pegada a sus labios, sonriendo incómoda por que se nos había cortado toda la diversión—. Sin condón, no sigo.


  —Lo sé, ni yo. Menuda mierda. —soltó una risa y se pasó la mano por el pelo, despeinando y abriendo algunos de sus rizos, se le notaba la frustración por el calentón que tenía—. Ven aquí.


  Nos tumbamos sobre la manta y nos tapamos con la otra, LeBron tuvo que coger la manta que quedaba para cubrirse las piernas por que sobresalían. Es que ese chico era demasiado alto. Contuve la risa.


  Miramos el cielo, aunque ya empezaba a hacer frío, estaba despejado y las estrellas tintineaban allí arriba, como si entre ellas estuvieran bailado para nosotros. La luna estaba hermosa; grande, blanca y brillante y, si mirabas un poco más hacia el oeste, por donde el sol se había ido, quedaba algún resquicio de colores rosas oscuros y algún que otro naranja que luchaban por quedarse, me quedé mirando hacia ese lado hasta que ellos fueron sustituidos por el color azul marino y luego, por el negro de la noche. Las luces del parque se encendieron y todo quedó en silencio, roto solamente por nuestras respiraciones y algún pájaro que no quería irse a dormir.


  Mi móvil empezó a vibrar, demasiado habían tardado Santi y Álex en acribillarme a mensajes, seguramente habían puesto a Agnes y Martina en situación y ahora llegaba el momento de cogerme a cuatro bandas para regañarme y llamarme tonta como poco. Dejó de vibrar y volvió a vibrar de nuevo, lo ignoré, pero este volvió a vibrar una vez más y cuando dejó de hacerlo, el móvil se quedó en silencio.


  A ratos (diminutos, porque no quería pensarlo), me sentía hipócrita, había criticado a Álex y Martina por hacer las cosas mal y ahora, sentía que me estaba metiendo en un embolado de cuidado. ¿Estaba haciendo las cosas mal? Como me gustaría que alguien me diera la respuesta escrita en piedra para tenerlo claro, ser adulto es una mierda porque, nos pasamos el resto de nuestra vida teniendo que saber todo y sintiendo que nunca sabemos nada.


  —Deberíamos irnos, empieza a hacer frío. —susurró LeBron, seguía acariciando mi hombro por debajo de la camisa con delicadeza y mimo—. ¿Has estado a gusto?


  —Muchísimo —y era verdad— , pero sí, empieza a refrescar, deberíamos irnos.


  Nos levantamos y recogimos todo, LeBron me dijo que vendría más tarde con un amigo a recoger después de que me llevase a casa. Le dije que podía llamar a un taxi tras ayudarle a recoger todo, no quería que tuviera que llevarme y luego volver, pero él se negó en rotundo.


  


  32. ¿Cómo se le habla a un ex?


  Abrí la puerta de mi casa y Anchoa corrió hacia mí, fui a cogerle en brazos para saludarle pero en vez de su saludo habitual, recibí unos arañazos y una especie de grito…¿enfadado?


  Lo que me faltaba, hasta mi gato estaba cabreado conmigo.


  Me desvestí y me di una ducha caliente y después me puse mi pijama más caliente y suave. Me dejé caer en la cama, estaba muy cansada y no me había dado cuenta. No sin pereza, me levanté y cogí el móvil para ponerlo a cargar y asegurarme de que había puesto la alarma.


  Me quedé blanca cuando vi que las vibraciones de antes no eran por mensajes de Álex, Agnes y etc, sino de David. Siete llamadas perdidas.


  —Dime que no has llamado a David, Álex, —supliqué, mirando hacia el techo— por favor.


  Como era lógico, primero la llamé a ella y tuve la puñetera y mala suerte de que quien respondió fue Blas.


  —¿No te cansas de reventarme los tímpanos con tu asquerosa voz? Pásame a Álex.


  —Yo también estaba deseando oír esa voz agua y molesta, como de maruja de pueblo —me respondió.


  —¿Quién es? —oí a Álex.


  —Elena. —le respondió él con desdén. Lo siguiente que se escuchó fue el sonido que se produjo al pasar el móvil de unas manos a otras—. Eh, —oí que decía esta vez, su voz sonaba más lejana— corta rapidito la llamada, no tengo el cuerpo para gilipolleces y tengo hambre.


  —Sí, cariño. Dime, Elena.


  Estaba cabreada conmigo.


  —Solo te falta lamerle el culo. «Sí, cariño» —Imité su voz.


  —No estás en posición de criticar a nadie, ¿verdad que no, cabrona, zorra del infierno?


  —No te pases —le advertí.


  —¿Que no me pase? Tócate las pelotas. Escúchame, que vas dándonos consejos a todas y eres «Doña consejos vendo, que para mí no tengo», pedazo de zorra…que… —porque lo decía cabreada que sino…


  —Mamá, ¿qué es una zorra? —preguntó Sofía, contuve la risa.


  —Una zorra, cariño —respondió ella, incómoda—, es la novia del zorro.


  —Mañana en el cole le cuento a mis amigas que la tita Lena es una zorra, ¡qué guay! —gritó ella contenta.


  —¡No, no! —gritó Álex alarmada, para entonces yo me partía el culo de la risa—. Te voy a matar —me dijo.


  —¿A mí? —seguía riéndome—. ¡Si la que ha hablado mal has sido tú!


  —Espera, que salgo a la terraza. —escuché sus pasos y luego como se abría la puerta y se cerraba—. Escúchame bien, sé que una ruptura es dura, y también sé que quieres a David y que el chico que te ha recogido está tan bueno que sin verle sin ropa se que se puede rallar queso en ese abdomen y que tiene que ser estupendo, tan estupendo como para que tú te subas a una moto, con el miedo que te dan —cogió aire— pero, no es el camino, Elena. No. No. No.


  —Soy adulta y estoy soltera, puedo hacer lo que me salga de la panocha, como diría Agnes.


  —Pues Agnes te va a dar tal patada en esa panocha que te va a hacer ver la galaxia entera. Sí, se lo he contado y no está nada contenta.


  —Y también se lo has contado a David, ¿a que sí? Anda que has perdido el tiempo, se entera todo el mundo de mi puta vida gracias a ti cuando soy yo la que debe decidir.


  —A David no le he contado nada, petarda. —eso me dejó a cuadros, entonces, ¿porqué me llamó?—. Elena… —oí su suspiro— ¿estás segura de lo que estás haciendo?


  —Sí —intenté sonar firme.


  —Alejandra, —protestó a Blas— pasa de una puta vez, Sofía no para de gritar que tiene hambre y me está poniendo frenético. No aguanto más sus putos llantos. Cuelga ya.


  —¿No sabe hacer una puta sopa aunque sea? —le pregunté yo a Álex.


  —Mañana nos vemos, cariño. —me dijo a mí, pasaba de llamarme zorra a cariño en cero coma—. La conversación no acaba aquí. —amenazó.


  Antes de que pudiera despedirme, ya me había colgado. Me senté en la cama, justo en el borde y miré el icono de color rojo que era el dibujo de un teléfono puesto hacia abajo que indicaba las siete llamadas perdidas de David. ¿Le llamaba o no? Si le llamaba: ¿qué le decía? ¿Cómo se le habla a un ex? Si le hablaba triste, igual se pensaba que iba llorando por las esquinas. Si le hablaba demasiado alegre, podía pensar que me daba igual todo lo que hubiera ocurrido entre nosotros, y ni por asomo David había dejado de importarme.


  Miré el marco que me regaló, ahora lo tenía en la cómoda de mi habitación y suspiré. Bueno, que fuera lo que Dios quisiera. Le di a llamar. Tras cuatro tonos que se me hicieron desesperadamente eternos, David contestó.


  —¿Elena?


  —Hola, David.


  Volver a oír su voz después de un tiempo me rompió los esquemas. Mis piernas, aunque estuviera sentada, se convirtieron en gelatina. Tuve que poner el altavoz y dejar el móvil en mi cama porque mis manos flojeaban también. Su voz… acaramelada, grave pero no demasiado y sexi… su voz, mi David.


  —¿Que tal estás? —pregunté, ya que ninguno de los dos decíamos nada.


  —Creo que bien, ¿y tú?


  Traduje ese «creo que bien» en algo como: «sigo viviendo, porque de amor no se muere, pero te echo de menos» y aunque solo fuera mi imaginación, todo mi interior se removió.


  —Creo que bien, también.


  Escuché su sonrisa y sonreí yo igualmente.


  —Voy a ir el sábado a Madrid, —el corazón se me paró— tengo que arreglar las cosas con Anahí cuanto antes y…, quería saber si querías verme…Sé que me dijiste que no te llamase ni nada pero, no aguanto más, y no quiero saber que he estado por allí, cerca de ti y que por miedo a tu rechazo no lo he intentado.


  Me quedé mirando el marco de la película, recordé en un solo segundo el día que nos conocimos, todas las imágenes pasaron muy rápido por mi cabeza, pero muy claras: David poniendo cara de enfado al ver que no cedía con el sitio, su mano cogiendo aquel puñado exageradamente grande de mis palomitas, el momento en el que me habló al oído y mi piel se erizó, sus miradas soslayo y sus sonrisas que en aquel momento me crispaban los nervios. Su invitación a la cerveza para establecer una tregua, su preferencia por el frío y la mía por el calor, el momento en que me dio la servilleta y…, cómo me quedé mirándole cuando se marchó hasta que desapareció por la esquina. Después, apareció sin mi permiso el momento en que conocí a LeBron, como empujando el recuerdo de David y, aunque intenté recordar con tanto detalle aquel día, solo para tener la excusa de pensar que había alguien con mas importancia en mi vida, no pude.


  —Está bien, pero como amigos.


  Ahora es cuando todo el mundo desea estrangularme por añadir esas tres palabras: «pero-como-amigos», a mí también me sonaron raras, como si David y yo solo pudiéramos coexistir si había contacto muy cercano de por medio, me pregunté si podría realmente estar con él siendo su amiga.


  —Claro —añadió él—, ¿paso a recogerte?


  —No. —contesté nerviosa—. Quedamos en algún sitio, ya veremos donde.


  —Vale.


  Y ahí, la conversación quedó fría, incómoda y rara hasta que dijo cuatro palabras que se clavaron en mis costillas, presionando hasta casi clavarse en los pulmones:


  —Te echo de menos.


  No iba a decirle que yo también le echaba de menos, porque no quería echame a llorar.


  —Vamos hablando, ¿vale? Hasta mañana, David.


  —Hasta ma…


  Colgué.


  En cuanto me sentí segura y sabía que nadie iba a verme ni escucharme, lloré.


  Lloré porque le echaba de menos, porque le quería. Lloré porque en el fondo sabía que no estaba bien verme con LeBron, porque no era justo para ninguno de los tres, sobretodo no era justo para ellos dos.


  Lloré porque me sentía perdida, insuficiente y estúpida.


  Lloré hasta quedarme dormida.


  


  33. No tengo ni idea de qué pasará después.


  Faltaban mas o menos cinco minutos para que David llegase a donde yo le había citado.


  Era una cafetería llamada Pum Pum Café, situada en el centro que tenía un aire rústico e industrial que me gustaba mucho, además sus cafés eran espectaculares y ya no hablábamos de su repostería.


  Me senté en una de las mesas del fondo, cerca de la barra y pedí un capuchino con una magdalena de arándanos que me arrepentí de pedir cuando me lo trajeron, aunque me encantaba, no tenía el cuerpo para comer nada.


  Álex, Agnes y Martina estaban acribillándome a mensajes preguntándome como iba todo y recordándome que aquello era lo correcto.


   


  Álex:


  David sí, LeBron no.


  Le conté todo a las tres, hasta la llamada de David y me dijeron que el nombre de LeBron no le pegaba nada, que era algo que solo le quedaba bien al jugador de baloncesto, menos mal que no les dije que sus padres le pusieron Aníbal al nacer…


   


  Agnes:


  Te voy a partir las piernas


  cuando te pille por banda.


  ¡Deja al tal LeBron ese y


  quédate con mi cuñado!


  Me sorprendió que Martina fuera tan indulgente conmigo después de lo borde que yo había sido con ella.


  Al final, el viaje a Alemania salió estrepitosamente mal porque su ex de buenas a primeras decidió que no quería nada, pero ella volvió mejor de lo que estaba antes de irse, nos dijo que le hacía falta este último golpe para darse cuenta de que aquel hombre no era lo que ella merecía en su vida, y tenía razón.


   


  Martina:


  Que la dejéis en paz,


  ya es mayorcita.


   


  Elena:


  Gracias, joder.


  Menos mal que hay


  gente sabia aún en este


  mundo.


   


  Agnes:


  Hermanita, no te pongas


  chula que no tienes


  derecho.


  La campanita que colgaba frente a la puerta para indicar que alguien entraba llamó mi atención. Sí, era David. Les dije a mis amigas y a mi hermana que luego hablábamos porque ya había llegado. Las tres me mandaron la misma frase: «Ánimo, a por todas» con un montón de emojis de copas, medallas y corazones. Puse los ojos en blanco y dejé el móvil en la mesa.


  Dios santísimo, que guapo estaba: iba vestido con unos vaqueros de color gris desgastados y un jersey negro de cuello alto, una gabardina de color marrón oscuro y sus gafas de pasta negra. Venía directito de mi infierno personal para hacerme sufrir.


  Alargó el cuello para buscarme y cuando me localizó, caminó hasta donde me encontraba. Un par de chicas se giraron cuando pasó delante de ellas. No las culpo, estaba demasiado guapo. Al verle delante de mí, me fijé en que se había dejado la barba como a mí me gustaba: de una semana. Quise pasar las manos por su cara.


  —Hola —sonrió.


  Me levanté de la silla para saludarle, pero, como buena torpe embargada por los nervios, tropecé y mi café se derramó por toda la mesa y la magdalena rodó hasta acabar en el suelo.


  —Qué torpe.


  —No cabe duda.


  Una chica muy amable corrió hasta nuestra mesa y lo limpió todo mientras repetía a mis continuas disculpas que no pasaba nada.


  —¿Les puedo traer algo más?


  —Lo que ella estuviera tomando y un café con leche para mí, por favor. Gracias. —respondió David.


  —No, —dije yo, la chica se dio la vuelta— un café con leche y el capuchino, no hace falta que traigas otra magdalena.


  —¿El muffin? —me corrigió.


  —Sí,—puse los ojos en blanco— el muffin.


  Me giré y David se adelantó un paso más, posó su mano sobre mi cintura y me dio dos besos. «Dios, sabes que no soy mucho de recurrir a ti, pero, ayúdame», pensé al respirar el aire mezclado con su perfume.


  —Juicy Rosé. —susurró—. Hay cosas que nunca cambian.


  —Ni que lleváramos años sin vernos —respondí, intentando quitarme de la cabeza la forma en que había aspirado mi perfume.


  —Pues yo me siento como si así fuera.


  Nos sentamos en nuestras sillas y nos quedamos en silencio como dos estatuas hasta que la chica nos trajo los cafés.


  —¿Cómo te va todo? —me preguntó mientras rasgaba con los dientes su sobre de azúcar.


  —Bien.


  —Vamos, Elena. Somos adultos, hablemos con normalidad —se echó hacia adelante y apoyó su mano en mi pierna, el calor me sofocó.


  Pasamos la tarde hablando sobre nuestros trabajos, intentando ser dos amigos de verdad, pero tenía que esforzarme para no mirar sus labios, como se movían al hablar o como se estiraban cuando esbozaba una sonrisa. A veces me perdía en una conversación conmigo misma en la que se discutía el tema de que si tanto le quería, si tanto me provocaba este hombre, ¿porque me esforzaba en no querer sentir todo aquello?


  Se esforzó mucho en explicarme como iba el proceso de divorcio mientras salíamos de la cafetería para irnos cada uno por su lado, él volvería al día siguiente a Biarritz y yo me quedaría aquí.


  Anahí estaba dispuesta a firmar los papeles si él le entregaba sus cuadros y una colección de discos vintage.


  —Eso no es justo, da igual que ella te los regalase, un regalo es un regalo.


  —Me da igual, —se encogió de hombros— he dicho que sí.


  —¡¿Porqué?! —aquella mujer me ponía enferma—. No tiene derecho a pedirte eso, es chantaje y está claro que quiere picarte para que te niegues a firmar.


  —Que se lleve lo que le de la gana, ya he perdido lo que más me importaba. —me miró directamente a los ojos.


  ¿Qué se puede responder a eso? Me quedé muda, sus ojos siguieron mirando directamente a los míos, atravesándome por completo, haciendo una herida limpia dentro de mí. Cómo dolía.


  —Mejor me voy. —dijo en voz baja—. Los amigos se escriben de vez en cuando. —me dijo como indirecta, muy directa—. No quiero dejar de saber de ti.


  —Me parece bien —le sonreí.


  Se acercó a mí para despedirse, me dio un beso en la mejilla y cuando fue a la otra, pasó cerca, muy cerca de mis labios, los entreabrí de forma automática y él sonrió. Dejó su otro beso en mi otra mejilla y se acercó a mi oído para susurrar.


  —Aun me quieres…, no pienso rendirme por tu cabezonería, Elena.


  Tragué saliva. David se separó de mí y me cogió de la mano.


  —Los amigos se visitan de vez en cuando. Puedo venir o… puedes ir.


  —No voy a ir —me negué.


  —Entonces, vendré yo.


  Y sonrió. ESA SONRISA IBA A MATARME.


  Nos despedimos finalmente tras despedirnos mil veces antes y cuando subió a su coche y desapareció de mi vista, eché a andar hacia mi casa.


  Al rato, me llegó un mensaje que decía:


   


  David:


  Lo que siento por ti, parece ser


  menos algo de la Tierra y más


  de lo eterno. No pienso rendirme,


  porque sé que me quieres, sino,


  no habrías entreabierto los labios


  antes.


  Sí, Elena, me doy cuenta de todo. 


  Apoyé el móvil en mi pecho y miré al cielo.


  No sabía si para bien o para mal, si como amigos o vete tú a saber cómo, pero nuestra historia tenía un «continuará».
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  También, quiero darles las gracias a todas mis chicas del grupo Las Guerreras Maxwell, por todo el apoyo incondicional que me habéis dado desde que supisteis que esta historia se estaba creando y sobretodo, por disfrutarla cuando llegó a vuestras manos.


  También a ti, Dani. Mi Dani, gracias por cada palabra de ánimo, por cada abrazo cuando los días han sido duros y por los abrazos también en los días fáciles y soleados.
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  Alenne.


   


  


  Alenne Bray
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